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      Capítulo 1


       


      A Ellie Frazier no le importaba esperar. Sobre su cabeza brillaba un cielo azul sin una sola nube y frente a ella se extendía el inmenso mar azul. Allí tumbada, con el sol calentando sus brazos y piernas, se dejó envolver por el bullicioso ambiente del club náutico Marina Piccola, con su impresionante desfile de yates, mientras esperaba a Paul.


      Advirtió las miradas de admiración de varios hombres, pero no se dignó a responder a ninguna de ellas. En aquellos momentos no se sentía siquiera con ganas de un banal flirteo y mucho menos de entablar una nueva relación si iba a estar en la misma línea que las muchas que había tenido a lo largo de sus veintiséis años. Lo cierto era, se dijo sin vanagloriarse de ello, que los hombres se sentían atraídos por ella como las polillas por la luz. Les llamaba la atención su cabello rubio, ahora oculto por un ancho sombrero de paja, los enormes ojos grises bordeados por largas pestañas y sus labios carnosos. A ello había que añadir su esbelta figura de marcadas curvas. Sin embargo, todo aquello era pura casualidad, parte de su herencia genética, el legado de sus antepasados escandinavos, por lo que jamás lo había considerado un mérito propio.


      De hecho, en ocasiones pensaba que la madre naturaleza le había hecho un flaco favor al hacerla hermosa. Aquello le quedó muy claro cuando descubrió que el hombre que ella creía que la amaba no tenía corazón. Nunca la había querido de verdad. De hecho, durante el corto espacio de tiempo en el que habían sido pareja, parecía que la palabra «fidelidad» no figurara en el vocabulario de él. Tras tratar de comprenderlo, finalmente Ellie se había dado cuenta de que ya no le gustaba y desde luego tampoco lo amaba, así que puso fin a aquella relación unilateral. Él era la razón por la que había decidido boicotear la reunión familiar en la casa de campo en Capri aquel año. Lo último que quería era tener que soportar su compañía durante varias semanas. Por desgracia, sin embargo, Luke se había comprometido y se requería su presencia.


      Luke Thornton era, claro está, el hombre por el que había desperdiciado tanto tiempo y energías. ¡Y pensar que en su adolescencia lo había idolatrado! ¿Cómo pudo haber estado tan ciega? Varias personas trataron de hacerle ver que no era el hombre adecuado para ella, pero Ellie lo había puesto en un pedestal que nunca le había correspondido, y del que solo había logrado bajarlo su amargo desengaño.


      Luke era el mediano de sus tres hermanastros. Paul, con treinta años, era el más joven mientras que el mayor, de treinta y seis, era Jack. La madre de Ellie se había casado con su padre cuando ella tenía diez años. Ya de niña admiraba a Luke como a un héroe, y en la adolescencia, aquello se había convertido en un enamoramiento monumental. Había llegado al extremo de hacer un curso de modelaje solo porque él era fotógrafo. Su tierno corazón de adolescente había suspirado por él, lo había amado incondicionalmente, pero las cosas ya no eran así. Por suerte, la herida no había sido muy profunda, la prueba de que en el fondo no era amor de verdad, pero había sido un duro golpe para su orgullo. La lección había sido dura, pero valiosa.


      Su romance había durado solo unos meses y lo habían mantenido en secreto, viéndose a espaldas de la familia. Al principio ella había pensado que era porque no quería compartirla con nadie y aquello había añadido una nota de emoción a la aventura, pero más adelante, había descubierto que sus motivos eran otros. A Luke le gustaba hacer cosas que la familia desaprobaba y, evidentemente, de haberlo sabido habrían desaprobado su relación con ella. Aunque la idea de permitirle jugar con sus sentimientos y salir impune hería su amor propio, Ellie no tenía intención a esas alturas de revelar a su familia lo ocurrido entre ellos. No quería que nadie supiera lo estúpida que había sido.


      Le dolía solo pensar en su comportamiento infantil. A toro pasado la sorprendía cómo podía haber seguido loca por él cuando Luke no la había alentado en lo más mínimo. No, para él parecía que ni siquiera existiese, pero a ella no le había importado y había continuado amándolo. Y, aunque al ir a la universidad había conocido a un sinfín de chicos y se había citado y flirteado con unos cuantos, llegando a tener dos relaciones más o menos serias, en secreto esperaba todavía a Luke, que disfrutaba ya de las mieles de su meteórica carrera.


      Sin abandonar la esperanza de que un día él se fijaría en ella, Ellie, aprovechando su destreza con la aguja, se convirtió en restauradora de tapices, un trabajo que era todo su orgullo. Luke apenas visitaba a la familia, únicamente un par de veces al año, pero aquello había bastado para mantener viva la llama en el interior de Ellie. Y entonces, las Navidades pasadas sus caminos se habían cruzado en una fiesta benéfica en Londres y sus sueños se habían hecho realidad al fin.


      Con solo mirarlo, supo que al fin la veía como a una mujer, no como a su hermanastra pequeña y, cuando desplegó ante ella sus armas de seducción, no pudo menos que rendirse a sus pies. Se convirtieron en amantes. Luke le había dicho que él siempre la había amado, pero que había esperado pacientemente a que creciera y hubiera abandonado el nido. Ellie sintió que estaba en el paraíso. Solo más tarde comprendería que él había planeado aquella campaña cuidadosamente y había sabido elegir el momento preciso.


      Sin embargo, a pesar de que muy pronto había comprobado que no era lo que había esperado, tuvieron que pasar dos meses de infidelidades para que abriera los ojos. Solo había estado usándola, jamás la había amado. Ella había sido únicamente una baza segura en medio de muchas otras mujeres.


      En ese momento Ellie había reconocido al fin que no lo amaba, que solo había sido un espejismo. Fue como una revelación, darse cuenta de que no se había enamorado de aquel hombre, sino de la idea del amor. En realidad había sido su amor propio quien le había exigido que pusiera fin a aquel despropósito. Ya no era la adolescente a la que paralizaban sus intensas emociones, era una mujer que se había quitado las gafas de cristales rosas que la engañaban.


      Cuando le dijo a Luke que lo suyo había terminado, él se rio y le dijo que volvería a él, porque le pertenecía, y los dos lo sabían. Aquello le había enseñado al fin lo que pensaba de ella y había encendido su espíritu de lucha. Le respondió que no era el juguete de nadie. Él se había puesto furioso; no estaba acostumbrado a que las mujeres lo dejaran, era él quien las dejaba a ellas. Despreciándolo más que nunca, Ellie se había alejado de él sin mirar atrás. Y, lo cierto era que, seis meses después, no estaba arrepentida de ello. Dejar a Luke era lo más cuerdo que había hecho en toda su vida.


      Alzó la mano para agarrar el colgante de cabujón esmeralda que pendía de su cuello y lo acarició como si fuera un talismán. No iba a ningún lado sin él. Había pertenecido a su abuela, y se suponía que otorgaba suerte en el amor a quien lo llevaba, pero, hasta la fecha, le había fallado. Estaba empezando a dudar que de verdad tuviera algún poder.


      La noticia del compromiso de Luke la había sorprendido enormemente. El Luke que ella había conocido amaba demasiado la libertad como para atarse a una sola mujer. Claro que, a veces, sucedían cosas extrañas, se había dicho. Tal vez se había enamorado de verdad. Fuera cual fuera la razón, había tenido que cambiar los planes por su culpa. Sabía lo retorcido que era Luke, y que, de no presentarse, él lo tomaría como que aún sentía algo por él y estaba dolida. Además, la familia habría querido saber por qué no había acudido a una ocasión tan importante, por lo cual la noche anterior había llamado a la casa de campo con la esperanza de que su madre contestara al teléfono.


      Sin embargo, Paul era el único que había en la casa, lo que de todos modos fue preferible a que hubiera contestado Jack. Ellie llamaba a Jack «la bestia negra», porque siempre estaba atormentándola y burlándose de su flechazo adolescente por Luke. En fin, se dijo apartándolo de su mente, Paul se había alegrado al saber que iba a unirse a ellos, y le había prometido que iría a recogerla. Llegaba un poco tarde, se dijo Ellie mirando su reloj, pero no era de extrañar. Paul era vulcanólogo y, sin duda, estaría frente a su ordenador, cotejando datos, y se habría olvidado totalmente de ella. Ellie sonrió con malicia.


      No le importaba esperar. Se puso cómoda y paseó la mirada por el puerto. Habían ido allí cada año durante las vacaciones escolares y siempre le había gustado aquel lugar.


      De pronto el rugido sordo de un motor irrumpió en la calma del lugar. Ellie giró la cabeza. Un Ferrari negro estaba aparcando en la bahía. Los ojos de la chica se abrieron como platos al ver bajarse a su dueño, un hombre de cabello oscuro, quitarse las gafas de sol y arrojarlas descuidadamente sobre el tablero de mandos. Era la clase de gesto que indicaba riqueza y una exagerada confianza en sí mismo, algo que la mayoría de los hombres ansiaba, pero pocos llegaban a conseguir. Claro que, en aquel hombre, parecía algo natural, lo cual resultaba tremendamente seductor. Curiosa, Ellie se incorporó, quedándose sentada para observarlo mejor, pero estaba demasiado lejos como para verlo bien, sobre todo con la bruma que levantaba en la distancia el calor del sol.


      Algo en su postura, con las manos en las caderas, mirando en todas direcciones como buscando algo o a alguien, le produjo una extraña sensación en el estómago. Tal vez era la forma en que los pantalones se le ajustaban a las piernas, resaltando los músculos, o lo bien que le quedaba la camisa azul de seda que llevaba, con las mangas enrolladas hacia arriba y los primeros botones desabrochados.


      –¡Caray! –exclamó en voz baja. Indiscutiblemente, era el exponente perfecto de la fisiología masculina. Era la primera vez que un hombre, aparte de Luke, despertaba en ella tal interés. Había llegado a pensar que no podría volver a sentirse atraída por nadie más, pero era como si su sensualidad, al igual que los volcanes de Paul, no hubiera estado muerta, sino dormida. Fue como si una nube negra se alejara y dejara pasar la luz del sol en su interior.


      El hombre, ignorante de estar siendo observado, se giró al oír que alguien lo llamaba, se dirigió a un edificio cercano y desapareció en su interior. Ellie volvió a recostarse con una media sonrisa en las comisuras de los labios. Era extraño cómo había tardado tanto en volver a reaccionar de aquel modo ante un hombre. Debía de tener la verdadera esencia de la masculinidad para haber hecho que el ritmo del corazón se le acelerase de semejante forma estando a varios metros de distancia. Y había aparecido en el momento perfecto, cuando estaba totalmente segura de que Luke ya no significaba nada para ella. Aquella sí que era una sensación fantástica. Su respuesta había sido instantánea, pero la sensación de cosquilleo aún permanecía en su cuerpo.


      Ellie no recordaba haberse sentido tan atraída por nadie en su vida, ni siquiera por Luke. Sacudió la cabeza sorprendida. Una mirada a aquel tipo y todo su cuerpo se había puesto en estado de alerta. Sí, los instintos sobrevivían a la civilización.


      En ese preciso momento, la causa de que el pulso se le hubiese disparado salía del edificio en el que había entrado y, despidiéndose con un gesto de la mano y unas risas de quien hubiera dentro, echó a andar hacia ella. Fascinada e intrigada, Ellie lo admiró con descaro. Tampoco habría podido apartar la mirada aunque quisiera, la verdad. Su forma felina de caminar la atraía. Parecía una enorme pantera. Jamás había visto a alguien con tal magnetismo, ni siquiera Luke. ¿Quién sería aquel hombre que hacía que se erizara cada vello de su cuerpo?


      A medida que el hombre se acercaba, pudo verlo con más claridad y la incredulidad fue apoderándose de ella. Conocía el rostro de aquel hombre tan bien como el suyo propio, y la palabra «apuesto» no lo describía bien. La barbilla indicaba la fuerza de su carácter, y había cierto humor en sus ojos y en sus labios, pero, durante años, lo único que le habían mostrado era burla.


      ¿Jack Thornton? No, el destino no podía ser tan cruel. ¿Se había sentido irresistiblemente atraída por... él? Seguramente pronto se despertaría y se daría cuenta de que solo había sido un mal sueño. Sin embargo, estuviera despierta o dormida, no pudo despegar los ojos de él hasta que el ruido de una motocicleta arrancando en algún lugar la asustó y rompió el encantamiento. Parpadeó y volvió a enfocar la mirada en el hombre, pero no estaba soñando.


      Probablemente no la había pillado mirándolo, ya que el ala del sombrero le ocultaba los ojos, pero bajó la vista de todos modos. Los pensamientos giraban en su mente como un tornado. Aquello no podía estar ocurriéndole a ella, era imposible. La última vez que había visto a Jack, en Navidades, no había sucedido nada especial. Ella estaba aún atrapada por lo que creía era amor por su hermano Luke, y se habían peleado como era habitual en ellos, así que... ¿Por qué había reaccionado así?


      Fuera cual fuera la causa, el resultado era terrible. Suerte que llevaba el sombrero para poder ocultar el rostro, porque había estado devorándolo literalmente con la mirada. ¡Por amor de Dios! Si la había pillado no podría soportarlo. Aquel desliz tenía que permanecer en secreto a cualquier precio. Él siempre la ponía furiosa, como cuando se tiene un picor y no puede uno rascarse. La reacción que había tenido al verlo estaba totalmente fuera de lugar, no iba a permitir que volviera a suceder. Se concentró en dominar sus sentidos.


      Observando entre las pestañas, se percató de que Jack se había detenido a una corta distancia de ella. El corazón le dio un vuelco. Estuviera o no lista para afrontarlo, no tenía más remedio que hacerlo. Poniendo una expresión lo más fría posible, levantó la cabeza y lo miró con desdén.


      –Oh, eres tú –le dijo tratando de imprimir desagrado a sus palabras. Sin embargo, al encontrarse con los ojos de él, de un azul intenso, tuvo que admitir para sí a regañadientes que eran bonitos. Eran la clase de ojos que invitaban a zambullirse en ellos. Nunca antes se había sentido tentada de hacerlo, pero en aquel momento comprendió por qué todas las mujeres solían admirarlos.


      –Yo también me alegro de verte –respondió Jack Thornton arrastrando las palabras. La recorrió con la mirada despacio, de arriba abajo. Jamás lo había descubierto haciendo algo semejante, y la sorprendió comprobar que era como si la hubiera lamido una lengua de fuego. Alarmado por la intensidad de sus reacciones, el corazón empezó a latirle con fuerza–. ¿Por qué estás tan apesadumbrada? ¿Es que esperabas a otra persona? Siento decepcionarte, pero Luke está demasiado ocupado con su prometida como para ir detrás de ti.


      Aquello había sido un golpe bajo, pero la increpación no la afectó en absoluto. Lo cierto era que Luke era la última persona a la que hubiera querido ver, pero al menos habían vuelto a la tónica general entre ellos. Ellie lo miró airada, pero secretamente agradecida por que hubiera disipado de momento aquella extraña atracción por él.


      –No estaba esperando a Luke. Paul dijo que vendría a recogerme. ¿Por qué has venido tú? ¿Dónde está Paul? –replicó con voz gélida. Jack pensó erróneamente que su dardo había dado en el blanco y le sonrió con malicia.


      –Está esperando un mensaje importante y me ha pedido que viniera en su lugar, y yo no tenía nada mejor que hacer, así que acepté –dijo.


      Nada mejor que hacer... ¡Qué agradable! Ellie se negó a seguirle el juego.


      –Has tardado mucho en llegar –se quejó, preguntándose cómo tres hermanos podían ser tan distintos. Luke, si bien no era sincero en sus afectos, resultaba encantador; de Paul era imposible no encariñarse; pero aquel hombre... Dicho de modo educado, debía de estar hecho con un molde distinto. Los fascinantes ojos azules de Jack brillaron de forma provocativa.


      –No te des esos aires conmigo, Eleanora, no me impresionan tus berrinches. No funcionaron conmigo cuando eras una niña y tampoco funcionan ahora.


      Ellie apretó los dientes con frustración. La habían llamado Eleanora por su abuela y Jack sabía que lo detestaba. Lo había hecho para fastidiarla. Ellie inspiró con fuerza y trató de no dejarse llevar por el enfado.


      –Yo no tengo berrinches, por mucho que me provoquen –fue su escueta contestación. Jack se rio.


      –Hmm... Tienes una memoria muy selectiva. Algo muy típico en las mujeres. Podría recitarte uno por uno todos los berrinches que has tenido desde que te conozco –aseguró. Seguro que podía, se dijo Ellie. Parecía disfrutar recordando cada pequeño detalle horrible sobre ella para soltárselos luego a la cara.


      –¿Y tú?, ¿por qué cambias de tema? Aún no te has excusado por hacerme esperar más de una hora –apuntó la joven. Por su conveniencia, había olvidado de pronto que había estado muy a gusto allí echada y que no tenía prisa.


      –Por desgracia Paul se olvidó de decirnos que venías. No lo recordó hasta hace veinte minutos. He venido infringiendo el límite de velocidad permitido, por si estuvieras empezando a preocuparte, pero... ¿Con qué me encuentro al llegar? Con que estás tumbada seductoramente sobre el muelle, ligera de ropa para el regocijo de los lugareños –apuntó él. Ellie lo miró irritada. ¿Sería posible? Tras pasar solo cinco minutos con él ya recordaba por qué lo odiaba tanto.


      –¿Qué dices? Llevo más ropa que algunas de las mujeres que hay por aquí –le espetó. No es que hubiera ninguna mujer en topless, pero los biquinis de algunas eran ciertamente minúsculos. Ella, en cambio, llevaba unos pantalones cortos muy decentes, y una camiseta de tirantes. No podía ir más recatada. Los ojos de Jack volvieron a recorrer su cuerpo y una sonrisita irónica se dibujó en sus labios.


      –Pensé que te habías vestido así por Luke. Ya lo has intentado todo, así que solo es cuestión de tiempo hasta que recurras al sexo –la acusó. Ellie no pudo evitar sonrojarse.


      –¡Yo nunca haría eso! –protestó ofendida. No le gustaba que Jack pensara que aún estaba detrás de Luke, y no quería que supiera que su romance con él hacía tiempo que había acabado. De hecho, Jack, al igual que los demás, ni siquiera sabía que había empezado. Además, la verdad no le agradaría, así que no podía permitir que se enterase. La mirada de él se suavizó un poco, pero no se apartó de los ojos de ella.


      –¿De veras?


      –¡Pues claro que no! –insistió ella molesta. Lo cierto era que, de adolescente, había fantaseado con aquella alocada idea, pero jamás se habría atrevido a hacerlo, ni entonces tampoco. No estaba en su naturaleza rebajarse de ese modo para conseguir a un hombre. Por alguna razón, quería que Jack lo tuviera muy claro. Con todo, su hermanastro sacudió la cabeza incrédulo.


      –Me alegra oír eso, aunque no sé si creerte. Entonces, ¿tienes otro as bajo la manga?


      Aquella visita no iba a resultar nada fácil, se dijo Ellie. Si permitía que todos siguieran pensando que aún bebía los vientos por Luke, iba a tener que andar con muchísimo cuidado para no pegarse en la tela de araña que ella misma había tejido, una tela que ya estaba bastante enredada. Tenía que hallar un modo de hacerles ver que ya no tenía ningún interés en él, ¿pero cómo iba a hacerlo sin explicar el porqué? Ellie lanzó una mirada fulminante a Jack.


      –No sé de qué hablas, no tengo ningún plan.


      –Vamos, vamos... ¿No me negarás que viniste corriendo en cuanto te enteraste de que Luke se había comprometido? –la interrogó Jack con un tono frío bastante desagradable–. ¿No querías tratar de hacer que rompieran?


      ¿Por qué tenía que atormentarla de aquel modo? Ya no quería ver a Luke ni en pintura. Lo que le hubiera gustado habría sido poder borrar de la mente de todos que alguna vez había sido tan estúpida como para enamorarse de él.


      –Yo jamás haría eso –negó con tanta vehemencia como pudo. Él resopló desdeñoso.


      –¿Quieres decir que lo harías si pudieras, pero no sabes cómo? –replicó mordaz. Aquello hizo que Ellie sintiera deseos de llorar.


      –¿Por qué eres tan desagradable conmigo? –lo acusó con voz ahogada. Jack suspiró.


      –Porque eres tonta, Ellie, persiguiendo lo que nunca podrá ser tuyo –le respondió con una amabilidad inesperada. Ella sintió que se le hacía un nudo en la garganta. En ese momento, se levantó una ligera brisa, llevándose su sombrero antes de que ella pudiera sujetarlo.


      –¡Oh, no! –gimió tratando de atraparlo antes de que acabara en el mar. No lo consiguió, pero Jack alargó el brazo y lo agarró justo al borde del muelle, salvándolo de ser sepultado bajo la inmensa masa de agua. Jack examinó la presa divertido.


      –¿Lo ves, Ellie? Eres tonta, deberías haberlo dejado ir –le dijo muy serio entregándoselo.


      –¿Por qué? Me encanta este sombrero –replicó ella poniéndoselo y sosteniéndolo firmemente para evitar que se volviera a volar.


      –Claro, como que es el que te regaló Luke –recalcó él secamente. Ellie se estremeció. Lo había olvidado. Tiempo atrás, había sido un tesoro para ella. Alzó la barbilla para mirarlo, lamentándose de que tuviera tan buena memoria.


      –¿Y qué si lo es? –le espetó. Jack la miró directamente a los ojos.


      –Ya es hora de que dejes esas niñerías, Ellie. Abandona. Luke no te quiere, nunca te ha querido.


      ¡Si supiera lo cierto que era lo que decía! Lo único para lo que Luke la quería era para tener a una amante complaciente en su cama. Claro que sabía que no la quería, pero oírselo decir a otra persona de forma tan brusca la hizo palidecer.


      –¡Eres odioso! –murmuró en un hilo de voz. Sin saberlo, había hecho que reviviera la humillación que sintió cuando se dio cuenta de que Luke no la amaba–. ¿Sabes lo que creo? Creo que disfrutas hiriéndome –le dijo. Sin embargo, la mirada de él estaba desprovista de todo humor.


      –Ellie, la verdad siempre duele. Abre los ojos y mira a tu alrededor. Puede que Luke no te quiera, pero habrá otros hombres que sí lo harán.


      Tal vez tuviera razón, pero la herida era demasiado reciente. Ellie no tenía intención de volver a exponer tan pronto su corazón a las garras de algún otro desalmado.


      –¡Pues yo no quiero a nadie más! –exclamó iracunda. Se percató al instante de que aquello se ofrecía a distintas interpretaciones, pero le dio igual. Que pensara lo que quisiera. Lo haría de todos modos.


      –Entonces te estás condenando a ti misma a una vida solitaria y amargada –respondió Jack sacudiendo la cabeza. Ellie flexionó las rodillas, y se abrazó las piernas.


      –Puede que sí, o puede que no. Y es mi vida, no la tuya, así que deja de decirme lo que tengo que hacer –le advirtió. Él se rio con cierto pesar.


      –¡Dios, jamás he visto a nadie tan terco como tú! –exclamó. Ella le lanzó una mirada cáustica.


      –¡Y tú eres detestable! –respondió.


      Jack sonrió ampliamente, haciendo que Ellie sintiese una especie de quemazón en el pecho. Seguramente su discusión había hecho que se le indigestara la comida. Se removió inquieta. La ponía tan furiosa que sentía que la sangre le hervía en las venas. ¿Cuándo aprendería a guardarse sus opiniones para sí? Ya era bastante con echarse por tierra. Jack volvió a sacudir la cabeza con ironía y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse.


      –Vamos, te llevaré a la casa. Espero que un poco de descanso y una buena comida suavicen tu carácter.


      –¿Ya estás otra vez? –protestó Ellie irritada. Pero tomó su mano y dejó que la ayudara.


      Sin embargo, al ir a levantarse, su pie se enredó con las amarras de una embarcación, y se habría caído si no hubiera sido por los rápidos reflejos de Jack. De pronto se encontró entre sus brazos, con la mejilla apretada contra su pecho. Sintió como si hubiera recibido una descarga eléctrica que se transmitiera por todo su cuerpo. La fuerza con que la sostenía, junto con su cálido aliento y el olor de su colonia sacudieron sus sentidos. Parecía que en un instante su cuerpo se hubiera convertido en puro flujo y al instante siguiente se hubiera solidificado, como si cada célula de su organismo se estuviera adaptando a su proximidad.


      –¿Estás bien? –preguntó Jack divertido. Ellie, aún ausente, levantó la cabeza hacia él tratando de buscar una explicación a lo que acababa de experimentar. Nunca había sentido nada igual. Él se quedó quieto, con los ojos muy abiertos antes de que adquirieran un aire pensativo. A Ellie le pareció como si de pronto se hubieran quedado aislados en una burbuja que amortiguase los ruidos del bullicioso puerto. Era muy extraño, algo que no sabía definir, pero, indudablemente, se trataba de una fuerza superior a cualquier sensación que hubiera experimentado con anterioridad.


      –¿Estás cómoda?


      La pregunta de Jack, cargada de una ligera ironía, la sobresaltó, llevándola de vuelta a la realidad. Él estaba mirándola con un brillo decididamente travieso en los ojos. Entonces se dio cuenta de que seguía pegada a él. Ellie sintió que la inundaba la vergüenza.


      –¿Qué diablos crees que estás haciendo? –gimió con voz ahogada. Trató de apartarse de él, pero era como si estuviesen hechos una amalgama. Finalmente pudo zafarse de su abrazo de algún modo y se quedó observándolo cautelosa y respirando con dificultad.


      –Solo he evitado que te dieras un baño –respondió Jack alegremente, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones. Ellie se apartó el pelo de los ojos y se arregló la ropa concienzudamente solo para hacer tiempo. Necesitaba tranquilizarse antes de volver a mirarlo a la cara.


      –Gracias, pero no hacía falta que me abrazaras –respondió gimiendo airada por dentro. ¿Cómo podía haberse dejado llevar por sus emociones de aquel modo? Él habría pensado que estaba encantada de estar entre sus brazos. No podía volver a caer en un enamoramiento irracional con otro Thornton, por mucho que la atrajera, cuando acababa de salir de una relación que iba a ninguna parte. Jack se balanceó sobre los talones observándola divertido.


      –En realidad tú estabas tan abrazada a mí como yo a ti –la corrigió suavemente mirándola a los ojos.


      –Yo no te estaba abrazando, Jack –negó Ellie acalorada. Pero él, se limitó a sonreír.


      –Pues a mí me lo pareció –contestó él. Ellie no pudo sostenerle más tiempo la mirada y giró la cabeza hacia otro lado.


      –Pues estás equivocado –repitió. ¿Abrazarlo?, ¿ella? Antes habría preferido que la atravesaran con una espada. ¡Por amor de Dios, pero si se habían llevado como el perro y el gato durante años! «Detestas a Jack Thornton, no lo olvides», se dijo.


      –Me pregunto si te das cuenta de lo mucho que revela tu reacción.


      ¡Qué típico de Jack, hacer una montaña de un grano de arena! Ellie se cruzó de brazos y golpeteó con el pie en el suelo, irritada.


      –Imagino que te ha revelado hasta qué punto me desagradas –le espetó ella. Le dirigió una mirada gélida, como retándolo a continuar.


      –Pues, curiosamente, eso es justo lo que no he percibido –dijo Jack peinándose el cabello con los dedos. ¡Estaba sorprendido de que no se hubiera revuelto en su abrazo como un gato furioso!


      –¿Ah, sí? Bueno, la próxima vez me esforzaré por demostrártelo con más claridad. ¿Podemos irnos ya?


      –¿No quieres saber lo que me ha revelado? –la picó Jack. Ellie sabía que fuera lo que fuese no iba a gustarle.


      –No me interesa en lo más mínimo –le aseguró agachándose para levantar su maleta. Con suerte, él lo dejaría correr. Sin embargo, tratándose de Jack, eso jamás ocurría.


      –Tú también lo has sentido, lo he visto en tus ojos.


      Aquellas sencillas palabras la hicieron estremecerse por dentro y sintió que la garganta se le ponía tirante. No quería hablar de ello, pero si no lo negaba, pensaría que le estaba dando la razón.


      –Yo no he sentido nada.


      –Mentirosa –la acusó Jack quedamente. Ella se vio obligada a mirarlo–. Sentiste la conexión entre nosotros. Fue como si un millón de pequeñas chispas te recorrieran la piel, ¿no es verdad? Aunque no te guste admitirlo, te sentías a gusto en mis brazos. Vamos, niégalo.


      Ellie sintió que el rostro le ardía. Era verdad que había sido agradable, pero no pensaba reconocerlo. No quería sentir nada más que odio por él. Nunca se habían llevado bien, así que si se implicaban sentimentalmente, aquello podía ser una catástrofe. Se rio desafiante.


      –Has dicho muchas estupideces en tu vida, Jack, pero esta la supera a todas.


      Él sonrió con esa clase de arrogancia masculina que hacía que ella sintiera deseos de matarlo.


      –¿Eso crees? Ya lo veremos.


      Ellie volvió a contestarle con seguridad:


      –No, no vamos a ver nada.


      –Tampoco tienes por qué asustarte, mujer –dijo Jack. Ellie lo fulminó con la mirada.


      –No digas tonterías, no me das ningún miedo.


      –Me refería a que no tienes por qué temer tus propios sentimientos –le respondió él. A Ellie aquello la pilló por sorpresa. Lo miró un buen rato con los labios entreabiertos.


      –¿Qué quieres decir?


      –No hay nada de malo en que desees a otro hombre que no sea Luke.


      –Gracias por darme tu visto bueno –le dijo sarcástica. ¡Qué comprensivo por su parte!


      –No podía ser de otro modo cuando es a mí a quien deseas –apuntó él sonriendo pícaramente. Ellie perdió la compostura. ¿Podía haber alguien más arrogante?


      –¿Qué? No sigas por ahí, Jack, ni se te ocurra. No tengo por qué escuchar tus sandeces –le respondió. Y, apretando los dientes, agarró con fuerza la maleta y empezó a caminar, alejándose de él.


      –¿Adónde crees que vas? –inquirió Jack alcanzándola. Ellie no se volvió a mirarlo.


      –Voy a tomar un taxi –le dijo. Él se rio.


      –Pues que tengas suerte. Estamos en temporada alta de turismo, si encuentras uno vacío será un milagro.


      –Lárgate –insistió ella aunque sabía que era verdad.


      –¿Sabes?, huir no cambiará las cosas –apuntó Jack detrás de ella. Ellie se paró en seco, dejando caer la maleta en el suelo antes de lanzarle una mirada furibunda.


      –Yo no estoy huyendo, idiota. ¿Por qué habría de hacerlo? –le espetó. Podía decírselo más alto, pero no mas claro. ¿Es que no se daba cuenta de que no le interesaba en absoluto?


      –Demuéstralo. Cena conmigo esta noche –la invitó Jack. Ellie no se esperaba aquel cambio de táctica.


      –¿A riesgo de sufrir una indigestión fatal? No, muchas gracias –rehusó. Hasta que no consiguiera dominar aquellas extrañas reacciones que él le provocaba, sería mejor que no pasaran más tiempo a solas.


      –Creo que deberías saber que Luke y Andrea no cenarán con nosotros esta noche –le advirtió Jack.


      Ellie se encogió de hombros. ¡Qué tonto!, ¡si supiera lo mucho que la alegraba oír aquello! Cuanto menos tuviera que ver a Luke, mejor.


      –¿Y qué?, tengo muchas cosas de las que hablar con papá y mamá.


      –Siento aguarte la fiesta, pero esta noche tienen partida de bridge –la interrumpió Jack. Ellie lo miró exasperada.


      –¿Esto te divierte mucho, verdad? –le preguntó. Por cómo se rio él, parecía que sí.


      –Es que eres tan graciosa... Bueno, ¿qué me dices? ¿Quieres cenar conmigo o prefieres escuchar las peroratas sobre los volcanes de Paul? –insistió. Ellie cerró los ojos un instante. En el fondo tenía razón. Paul era un encanto pero estaba obsesionado con las montañas escupe-fuego.


      –Está bien, iré –aceptó a regañadientes. De todos modos, para cuando llegara la hora de la cena ya se habría acorazado contra sus encantos. No iba a caer en el mismo error dos veces.


      –¡Qué gentil por tu parte, Ellie! –le dijo Jack recogiendo su maleta del suelo y llevándola hasta el coche. Ellie se dejó caer en el asiento del acompañante mientras él guardaba su equipaje en el maletero.


      –Te conozco demasiado bien como para emocionarme por que me invites a cenar.


      –¿Eso crees?. Te sorprendería la cantidad de cosas que no sabes de mí –inquirió Jack sentándose al volante y arrancando el motor–. Ellie lo miró por el rabillo del ojo.


      –Todos tenemos nuestros secretos –le respondió pensativa. Los suyos harían que toda la familia se cayera de espaldas si se enterasen.


      –¿No quieres saber cuáles son los míos? –inquirió él. Ellie suspiró y miró por la ventanilla.


      –¿Qué sentido tendría que me los contaras? Eso no cambiaría el hecho de que no nos caemos bien.


      –¿Tú crees? –la picó Jack. Ellie se volvió sorprendida para mirarlo.


      –¿Estás diciéndome que te caigo bien? –preguntó. Él sonrió sin apartar la vista de la carretera.


      –Hay muchas cosas que me gustan de ti.


      –¿Ah, sí? –preguntó ella parpadeando. Entonces se dio cuenta de lo brusco que debía de haber sonado aquello–. Quiero decir... Yo... No me esperaba esa respuesta, no sé que decir.


      La mueca en el rostro de él le indicó que lo ofendía que se sorprendiera tanto.


      –Claro que mi aprecio se desvanece ante tu ridícula obsesión por mi hermano, pero espero que lo supere –concluyó él. Ellie inspiró profundamente y, por instinto, cayó en el error de defender algo que ya era agua pasada para ella.


      –No hay nada de ridículo en lo que sent... siento por Luke –dijo corrigiéndose rápidamente. Había estado a punto de desvelar su secreto.


      –No lo habría si tuvieras diez años menos.


      –La edad no tiene nada que ver –replicó Ellie girándose hacia él en el asiento–. ¿Y qué me dices de ti? A tus treinta y seis años aún no te has casado. Yo que tú me daría prisa. ¿No estás postergándolo demasiado?


      Jack sonrió mientras adelantaba a un vehículo.


      –No cuando has encontrado el amor verdadero y sabes que no puedes tenerlo.


      Ellie tardó un buen rato en comprender las implicaciones de lo que acaba de decir.


      –¿El amor verdadero? ¿Quieres decir que estabas enamorado de una mujer y la perdiste?


      –Quiero decir que había obstáculos que me impedían llegar hasta ella. Con el tiempo, decidí que lo mejor sería cortar mis ataduras y buscar a otra persona, pero aún no la he encontrado –le explicó muy serio, sorprendiéndola de nuevo.


      –Lo siento, debió de ser doloroso –dijo Ellie compadeciéndose de él. A ella la habría destrozado haber renunciado a Luke... Antes de percatarse de que era un desaprensivo, claro estaba.


      –Gracias. Lo cierto es que sí lo fue, mucho. Pero no iba a desperdiciar mi vida llorando por alguien a quien no podía tener –le explicó. Ellie se mordió el labio.


      –Como me ocurre a mí, quieres decir... –suspiró deseando que la versión de Jack sobre su amor por Luke fuera la verdad en vez de la cruda realidad. La verdad era que ella sí había desperdiciado mucho tiempo, tiempo que ya no podría recuperar.


      –No te sientas mal. Pronto lo verás tan claro como lo vi yo. Y entonces todo un mundo de posibilidades se abrirá ante ti –le aseguró. Ellie sacudió la cabeza con vehemencia.


      –No, es demasiado tarde para eso –le dijo. Había aprendido que no debía volver a ilusionarse jamás.


      Jack tomó la pequeña carretera que conducía a la casa de campo.


      –Te apuesto lo que quieras a que, para cuando termine el verano, te habrás olvidado de Luke.


      No, ella no podría olvidarlo nunca, pero no por las razones que él creía.


      –¿Y qué gano yo si tú pierdes la apuesta? –le preguntó. Jack se rio mientras detenía el coche junto a la casa de campo, una enorme construcción de estuco blanco con tejados de terracota, de esas que solo se encuentran en la zona mediterránea.


      –Si ganas, puedes pedirme el premio que quieras. Pero ¿y si gano yo?, ¿qué me darás? –preguntó él con un extraño brillo en los ojos. Ella no podía ser menos generosa que él.


      –Lo que tú quieras, por supuesto –respondió. Alargando la mano, Jack le acarició suavemente la mejilla con un dedo hasta llegar a la punta de la barbilla.


      –Espero que mantengas tu promesa –le dijo sonriendo antes de salir ágilmente del coche–. Oh, por cierto... Hay algo que debes saber... –añadió abriendo el maletero.


      Ellie, que estaba tocándose la mejilla, maravillada por el cosquilleo que la ligera caricia de Jack le había producido, bajó la mano inmediatamente y salió también del coche.


      –¿De qué se trata? –le preguntó. No le daba buena espina la forma en que le brillaban los ojos.


      –Pues, cuando dijiste que no venías, mamá acomodó a Andrea en tu habitación, así que me temo que vas a tener que dormir en el cuarto de invitados, junto al mío.


      Jack se encaminó hacia la casa sin quedarse a esperar una respuesta, probablemente porque ya sabía cuál sería. Ellie apretó los dientes y lo miró alejarse con una mirada de furia. Aquello era lo que faltaba... Primero descubría que se sentía inexplicablemente atraída por el hombre que la había atormentado desde niña, y encima, para colmo de males, le habían dado su habitación a la prometida de Luke. Estupendo...

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Tras darse una ducha, Ellie paseaba arriba y abajo por el enlosado del cuarto de invitados, ataviada con un conjunto de ropa interior negra de encaje, cepillándose el cabello. Estaba bastante deprimida. Su madre solo había podido dedicarle unos minutos antes de ir a prepararse para su noche de bridge, pero la charla que habían tenido había sido peor que su encuentro con Jack. ¡Dios, cómo detestaba tener que engañar a la gente! Luke nunca parecía haber tenido problema con eso, pero claro, eso era porque no tenía conciencia. Habiéndose interesado naturalmente por la salud y el trabajo de su hija, Mary Thornton había pasado al tema candente:


      –Bueno –le había dicho apretándole la mano–, ¿qué te parece el compromiso de Luke y Andrea?


      Curiosamente, Ellie no había esperado que le hiciera aquella pregunta.


      –Pues... En un principio me sorprendió, claro, porque Luke nunca ha sido hombre de una sola mujer, pero si quieres que te diga la verdad, no me ha molestado en absoluto que haya elegido a otra persona en mi lugar. No he sentido ni pizca de celos. Sé que resulta increíble, pero parece que lo que sentía por él se ha desvanecido, así, sin más. De hecho, espero que sean muy felices –había acertado a decir. Su madre se había puesto contentísima.


      –¡Cómo me alegra oír eso, cariño! Estamos encantados de que te decidieras a venir después de todo. Tom y yo sabíamos que te darías cuenta de que estabas siendo muy inmadura, aferrándote a esa adoración adolescente que sentías por él. Pero por suerte tú has crecido y eres una mujer sensata. Tienes que mirar hacia delante, Ellie. Todos estos años he estado muy preocupada pensando que dejarías pasar de largo a tu príncipe azul por tu fijación con el hombre equivocado. Bueno, no es que Luke sea el hombre equivocado, claro, pero es el hombre equivocado para ti.


      Le había sonreído tan abiertamente, que Ellie se forzó a devolverle la sonrisa, cuando lo que sentía eran deseos de llorar. Todo el mundo había visto lo que ella se había obstinado en negar, que Luke no era el hombre adecuado para ella. Había sido una cabezota, y estaba sufriendo las consecuencias. Habría deseado poder llorar en el hombro de su madre, pero había mantenido el engaño demasiado tiempo como para revelarlo en aquel momento. Esforzándose por ocultar su desánimo, había charlado un rato más con su madre y, cuando esta la dejó sola, Ellie se había dejado caer en la cama con la garganta tensa por las lágrimas que no había derramado.


      «Al menos he hecho feliz a mi madre –se dijo suspirando y tratando de desenredar un mechón–. Ella cree que para mí Luke ya es pasado y así es, pero me sentiría mejor si lo hubiera dejado mucho antes».


      En ese momento se oyeron al otro lado de la puerta dos golpes secos.


      –¿Estás visible? –era Jack, pero no se molestó en esperar a su respuesta, sino que abrió la puerta y entró alegremente.


      Ellie se quedó allí quieta, como un animal cegado por los faros de un coche. Jack también parecía haberse quedado traspuesto, aunque fue solo un instante. Ellie dio un chillido, recordando de repente que estaba medio en cueros, y dejó caer el cepillo, agarrando la bata de seda de encima de la cama y poniéndosela delante para taparse. Jack se había dado la vuelta rápidamente.


      –¡Oye!, ¿es qué no tienes vergüenza? –le espetó enfadada. Estaba tratando de encontrar la parte de arriba de la bata para poder ponérsela, pero con los nervios era como si el cuello de la bata hubiera desaparecido.


      Jack estaba mirándola por encima del hombro y se giró hacia ella.


      –Pues en realidad no. ¿Quieres que te ayude? –le ofreció alargando el brazo. Ella lo apartó de un manotazo.


      –¡No te atrevas a ponerme un dedo encima! –le ordenó Ellie. Jack dio un paso atrás, se cruzó de brazos y cerró los ojos. Ellie parpadeó–. ¿Qué diablos estás haciendo ahora? –preguntó irritada. ¡Qué típico de él, siempre reaccionando de la forma más inesperada!


      –He cerrado los ojos para que puedas ponerte la bata y conservar el decoro. Claro que no te servirá de mucho aunque me dejaras ciego. Y no te puedes ni imaginar lo mucho que me ha gustado lo que he visto –dijo para molestarla. Ellie sintió deseos de pegarle, pero en vez de eso se puso la bata, con las manos temblándole ligeramente al atársela. Se alejó de él rodeando la cama. Sería mejor no quedarse cerca de Jack.


      –¿Siempre entras en las habitaciones de la gente sin que te hayan invitado a pasar?


      –Te pregunté si estabas visible –respondió él volviendo a abrir los ojos.


      –Oh, sí, y entraste inmediatamente como una apisonadora. ¡Eres el colmo, Jack Thornton! Merecerías que te abofeteara.


      –No te preocupes, no tienes que vengarte de mí. Esta noche no podré dormir acordándome de lo que acabo de ver. ¿Tienes idea de cómo incitan esas prendas a un hombre? –le dijo flirteando.


      Lo cierto era que alguna idea sí tenía. Debía de ser algo semejante a lo que ella había sentido al notar sus ojos sobre ella. En aquel momento, tuvo que admitir para sí que Jack estaba increíblemente sexy con el traje que se había puesto para ir a cenar. De hecho, destilaba la clase de sensualidad masculina que aturde los sentidos de una mujer. Los sentidos de Ellie estaban totalmente alocados, y sintió que la invadía una oleada de calor y que le costaba respirar.


      ¿Cómo no había advertido todo aquel atractivo años antes? Probablemente porque nunca lo había visto como a un hombre, sino solo como a una molestia. Las reacciones que provocaba en ella resultaban ridículas y fuera de lugar. Era el hombre equivocado y, tras su experiencia con Luke, no quería probar suerte con otro Thornton. Decidiendo que lo mejor era ignorar sus provocaciones, Ellie se cruzó de brazos en un gesto entre defensivo y agresivo.


      –Bien, ya que estás aquí, dime qué querías de mí que no podía esperar.


      –¿Qué crees que puedo querer cuando sé que debajo de esa bata hay un cuerpo delicioso tapado solo con dos piezas de escueta lencería negra? –le insinuó. Su voz era tan acariciadora que ella sintió que las rodillas le temblaban como si fueran de gelatina y el pulso se le disparó.


      Ellie abrió los ojos asombrada ante semejante respuesta. Aunque otros hombres habían flirteado con ella, nunca hubiera imaginado aquello de Jack. Y, curiosamente, le gustó.


      –¿Quieres ser serio de una vez? –le rogó. Advirtió que estaba ligeramente sin aliento, y esperó que él no lo notara. Pero pocas cosas se le escapaban a Jack.


      –¿Qué te hace pensar que no estoy hablando en serio? –replicó él enarcando una ceja. Ellie deseó que no hubieran empezado aquella conversación, pero comprendió que era mejor no eludirla.


      –Porque yo no te intereso en ese sentido –contestó ella. Las comisuras de los labios de Jack se curvaron hacia arriba.


      –¿Ah, no? –inquirió divertido. Ellie inspiró por la boca temblorosa.


      –Sea como sea, no deberías pensar en mí de ese modo.


      –¿Por qué no?


      –Porque nosotros... Es decir, tú y yo somos... –de pronto vio que Jack estaba sonriendo, pero sin malicia ni burla y se quedó mirándolo perpleja.


      –No somos nada todavía, pero lo seremos –le dijo como haciéndole una promesa. Ellie pensó que el corazón iba a salírsele del pecho.


      –No... no digas tonterías –le respondió. Sin embargo, algo le decía por dentro que deseaba que ocurriera lo que él estaba sugiriendo. Jack la miró curioso.


      –Si lo que digo son tonterías, ¿por qué te pones tan nerviosa?


      Esa era una buena pregunta. Había algo en cómo la miraba, algo tan distinto de cómo la miraba Luke, que era increíblemente excitante. Estaba haciendo todo lo posible por ignorarlo, pero no lo estaba consiguiendo. La asustaba no poder controlar sus reacciones precisamente cuando más necesitaba mantener la cabeza fría.


      –Si estoy nerviosa, es porque te estás comportando de un modo muy inusual –le espetó. Jack enarcó entonces ambas cejas.


      –¿De veras? Dime, Ellie, ¿desde cuándo eres una experta en mi carácter? –lo dijo en un tono suave, pero dio en la llaga con la precisión de un cirujano–. Para ti jamás ha habido nadie a excepción de Luke. Imagino que habrás tenido novios, algún romance ocasional, pero nada serio, ¿me equivoco?


      No le agradaba escuchar aquellas palabras, pero lo que decía era cierto. Los hombres con los que había estado antes de su aventura con Luke no habían significado nada. Seis meses atrás Luke lo había sido todo para ella. Solo después había comprendido lo equivocada que había estado. Sin embargo, no tenía ninguna intención de admitirlo. Ellie alzó la barbilla y se escudó una vez más tras aquel amor imposible que Jack creía que seguía sintiendo por Luke.


      –Nunca he querido a otro hombre –le aseguró. Como esperaba, Jack sacudió la cabeza y chasqueó la lengua en signo de desaprobación.


      –Puede que eso fuera antes, Ellie, pero, a partir de hoy, yo también soy parte de tu vida.


      Ellie sintió que se le tensaba la garganta y apoyó el peso en el otro pie.


      –Tú siempre has sido parte de mi vida –le dijo jugueteando con el nudo del cinturón de la bata.


      Jack esbozó una sonrisa y el corazón de Ellie volvió a latir apresuradamente. Aquello se estaba haciendo demasiado frecuente.


      –Eso es cierto, pero solo ahora me ves de verdad como a un hombre, y ya no hay vuelta atrás. Sé que despierto todos tus sentidos, y que, en algún lugar dentro de ti, empiezas a darte cuenta de que me deseas –dijo Jack. Ellie casi se rio. Si no fuera una pura atracción física... Si hubiera sido otra persona... Pero era Jack, y no pensaba darle la satisfacción de admitirlo.


      –Yo no te deseo –insistió. A él no pareció tomarlo por sorpresa aquella respuesta.


      –¿Porque todavía deseas a Luke? Pues siento decírtelo, Ellie, pero no está disponible. Yo, en cambio, estaría más que dispuesto a ocupar su lugar.


      –¡Sigue soñando, Jack! –le espetó burlona. Ni hablar, jamás, imposible. Ya había tenido bastante con un Thornton. Sin embargo, para su desconcierto, él se limitó a sonreír.


      –Oh, sí, ya lo creo que he soñado contigo, y han sido unos sueños increíbles además...


      Ellie se quedó boquiabierta.


      –Es mentira... No has...


      La sonrisa de Jack se hizo más amplia.


      –Admítelo, Ellie, la sola idea te da vértigo.


      Ella se puso rígida rechazando de forma mecánica lo que él sugería, pero lo cierto era que la idea de que hubiera tenido esa clase de sueños con ella sí resultaba bastante excitante.


      –¡Jamás en mi vida...! –exclamó. Jack ladeó la cabeza fingiéndose pensativo.


      –¿Qué quieres decir con eso?, ¿que no te da vueltas la cabeza, o que no piensas admitir que sí te ha ocurrido?


      Picada como estaba porque lo que estaba diciendo era verdad, ella volvió a mirarlo desdeñosa alzando la barbilla.


      –Tú sabrás.


      –Yo que tú no subiría más la cabeza, Ellie, o te entrará tortícolis –respondió Jack riéndose. La joven bajó la vista y le lanzó una mirada fulminante con los ojos entrecerrados. No iba a permitir que se divirtiera con ella.


      –¿Has acabado ya?


      –No fui yo quien empezó esta discusión.


      –¡Claro que la empezaste tú! –gruñó Ellie señalándolo con un dedo acusador–. La empezaste en cuanto entraste sin llamar. ¡Eres un... un...! –Ellie lanzó los brazos airada hacia el techo al no poder encontrar una palabra lo bastante desagradable como para definirlo–. ¡Maldito seas, Jack!, ¿por qué tienes que ser tan exasperante? Si ya te has reído bastante de mí haz el favor de marcharte.


      –¿Sabes?, si no fueras tan predecible no te molestaría tanto, pero no puedo evitarlo, porque siempre picas el anzuelo –le confesó él. Ellie lo miró casi desilusionada.


      –¿Quieres decir que todo esto era parte de un elaborado plan para enfadarme?, ¿nada de lo que has dicho era verdad? –aquella posibilidad hizo que se le encogiese el estómago. ¡Qué locura! ¿Por qué tenía que entristecerla si no quería nada con él...? ¿O, tal vez... sí lo quería?


      –Oh, no, todo lo que te he dicho es absolutamente cierto, como también es cierto que te pones preciosa cuando te enfadas –la corrigió él yendo hacia ella y alargando la mano para apartar un mechón de su rostro. Ellie experimentó un alivio inexplicable y, durante un rato, se quedó mirándolo, parpadeando confusa. Finalmente, como si hubiera llegado a la conclusión de que estaba loco, sacudió la cabeza.


      –¿Y no sabes que cuando me enfado también me vuelvo bastante peligrosa?


      –Aunque te pusieras a tirarme los trastos a la cabeza seguirías pareciéndome adorable.


      –¿De veras? –inquirió Ellie arqueando las cejas–. ¿Y si fuera un cuchillo?


      –A menos que tu puntería haya mejorado muchísimo, lo cierto es que no me preocupa. ¡Si ni siquiera sabías lanzar una pelota! –exclamó riéndose entre dientes. Ellie no pudo evitar sonreír también.


      –Recuerdo aquel verano en que intentaste enseñarme –musitó ella. Su mente volvió por unos instantes a una época en la que todo parecía mucho más sencillo.


      –Sí, y no tuve mucho éxito. Me consolaba pensando que cuando crecieras serías una experta en alguna otra cosa. Después de todo, saber lanzar una pelota no te iba a llevar muy lejos –añadió con sorna.


      –Bueno, dicen que soy buena en mi trabajo –apuntó Ellie. La expresión de él adquirió un matiz reflexivo.


      –Eso he oído. Ojalá pudieras presumir igual de otros aspectos de tu vida.


      –¿Qué quieres decir? –replicó ella frunciendo el ceño molesta.


      –Ellie, detrás de casi todas las elecciones que has hecho en tu vida estaba Luke, nada de lo que has hecho lo has hecho por ti misma. Tomaste a Luke por tu estrella polar, pero él tiene marcado un rumbo que tú no puedes seguir. Orienta tus velas en otra dirección, mira a tu alrededor. Puede que lo que veas te sorprenda.


      Las palabras de Jack sonaban tan sinceras, como si de verdad ella le importara, que de pronto Ellie sintió que no podía sostenerle la mirada. Estuvo tentada de admitir que tenía razón, pero entonces él podría hacerse preguntas que ella no estaba aún preparada para contestar. Bajó la vista para que él no pudiera ver el engaño en sus ojos y se dio la vuelta.


      –Dime, ¿y por qué tendría que renunciar a mis sueños? –le preguntó. Jack la tomó por los hombros y la hizo girarse hacia él.


      –Porque no son más que eso, Ellie, sueños. Está bien tener alguno que otro, pero muy pocos están destinados a cumplirse. Lo que uno debe hacer es cambiarlos, adaptarlos para que un día lo que ansiamos y lo que hemos llegado a ser sean la misma cosa.


      Era demasiado tarde para eso, su mayor sueño ya se había cumplido y había sido un desastre total. Lo único que le quedaba era el orgullo, el mismo orgullo que tiñó su respuesta:


      –¿Y qué quieres que haga si yo no puedo cambiar los míos? ¿Y si no quiero cambiarlos?


      Jack probablemente esperaba aquella respuesta obstinada y, aunque por un instante un fulgor de ira relumbró en sus ojos, soltó a Ellie.


      –Entonces es que eres estúpida Ellie, tú misma te niegas a abrir los ojos –le dijo. Una sonrisa triste se asomó a los labios de ella.


      –Entonces tal vez sería mejor que me dejaras por imposible –sugirió. Pero él negó con la cabeza y aquel simple gesto fue como un bálsamo para la joven.


      –Tal vez... Pero por ahora no, no hasta que haya hecho todo lo posible por salvarte de ti misma.


      Ellie lo miró con curiosidad; no acababa de entenderlo.


      –¿Por qué te molestas, Jack? Me has dejado muy claro que soy un caso desesperado.


      –Eso tendrás que averiguarlo tú, Ellie. Y, si alguna vez lo consigues, no dejes de venir a decírmelo –le respondió. Echó un rápido vistazo a su reloj de pulsera–. Escucha, tengo que hacer unas llamadas importantes, pero no me llevará mucho tiempo. He reservado mesa para las ocho y media, así que nos veremos abajo dentro de media hora, ¿de acuerdo? Así podremos ir a tomar una copa antes de cenar.


      Al terminar de hablar, se marchó con la misma prisa con que había llegado, dejando a la chica más confusa que nunca. ¿Era eso lo que pretendía?, ¿confundirla? En ese caso, lo estaba haciendo muy bien. Ellie se giró, dando la espalda a la puerta, y se quedó quieta al ver su reflejo en el espejo de la cómoda. Tenía las mejillas sonrosadas, pero no de ira, como tampoco tenía que ver con su enfado la forma en que le brillaban los ojos. De pronto su aspecto parecía el de una persona llena de vida; no recordaba haberse visto o sentido así jamás.


      El porqué de ese cambio le produjo una intensa zozobra interior y el pensar que era Jack quien había hecho que ocurriera una transformación tan súbita no la tranquilizó precisamente. ¿Por qué él? Jack siempre la sacaba de sus casillas, era un fastidio. Estaba acostumbrada a sus burlas, pero no a que el corazón amenazara con salírsele del pecho cuando lo veía. ¿Habría soñado realmente con ella? «No seas idiota, Ellie, no debes dejarte llevar por tus hormonas, no debes mezclarte con él», se ordenó a sí misma con convicción.


      De pronto sonó el reloj del vestíbulo. No podía perder el tiempo; si se retrasaba, Jack la acusaría de haber estado soñando despierta con él y eso no solo sería insultante, sino que además era cierto. Tenía que controlarse.


      Se apresuró como un pequeño tornado humano por la habitación y estuvo vestida, maquillada y peinada en la mitad de tiempo de lo habitual. Cuando agarró el bolso y salió de la habitación casi habían pasado los treinta minutos. Al llegar al rellano aminoró el paso y bajó las escaleras tratando de parecer indiferente. Así él se daría cuenta de que no estaba interesada en él. Por desgracia, cuando llegó abajo no vio a Jack por ninguna parte. Tanto teatro para nada...


      Ellie se cruzó de brazos entre decepcionada y enfadada. Al menos podía haber estado allí para presenciar su llegada, con el esmero que había puesto en arreglarse. El maquillaje le había quedado perfecto, no tenía un solo cabello fuera de su lugar, y el vestido azul satinado que llevaba le quedaba como un guante. ¡Y pensar que quería deslumbrarlo...! «Mi gozo en un pozo», se dijo resoplando. Y, por otra parte, ¡qué típico de él exigirle puntualidad y luego retrasarse! En ese momento, el objeto de su creciente irritación apareció en lo alto de la escalera.


      –Siento llegar tarde –se disculpó con una sonrisa victoriosa mientras bajaba los escalones.


      Y entonces fue Ellie quien se quedó deslumbrada viéndolo descender con la gracia de un moderno Fred Astaire. Cuando llegó abajo, recorrió el cuerpo de la joven con una mirada de perezosa aprobación.


      –Te has puesto demasiado guapa para ir a comer. Voy a ser la envidia de todos los hombres –dijo tomándola del brazo para hacerla girarse hacia un espejo–. Fíjate, somos una pareja muy atractiva.


      Lo cierto era que Ellie estaba pensando lo mismo. Casi se diría que... hacían muy buena pareja. La sola idea se le antojaba extraña, pero desde hacía unos meses nada era normal en su vida. Por el rabillo del ojo vio que él la estaba mirando fijamente, como esperando que le devolviera el cumplido. Ellie suspiró.


      –Oh, de acuerdo... Probablemente yo también tendré que quitarte de encima a una docena de mujeres que se abalanzarán sobre ti como leonas –admitió a regañadientes. Jack sonrió mostrando los dientes.


      –Entonces, ¿no te avergonzará que te vean conmigo en público? –le preguntó él arqueando una ceja. La chica sintió deseos de reír.


      –Deja ya de tratar de obtener cumplidos, Jack, es una costumbre muy fea –fue la respuesta de Ellie. No quería contestar a aquella pregunta. En realidad la llenaba de satisfacción tener un acompañante tan apuesto, pero no pensaba decírselo. Lo único que le faltaba era inflar aún más su enorme ego.


      –Si es una costumbre tan fea, ¿por qué lo hacen las mujeres continuamente?


      –Probablemente tengamos poca seguridad en nosotras mismas –respondió la joven muy seria. Al menos en su caso era así–. Algunas mujeres cometen el error de creer que solo existen cuando un hombre no despega los ojos de ellas –le dijo. Para ella el aspecto nunca había sido un problema. Solo había recurrido a su atractivo físico para intentar que Luke no se fijara en otras. Aquel pensamiento la deprimió, y lo alejó de su mente lo más rápido que pudo–. Claro que, a algunos hombres casi hay que ponerles una pistola en la nuca para que le digan a una algo agradable –no pudo resistir dirigirle una sonrisa maliciosa–. No todos son tan zalameros como tú –aclaró. Él tomó riendo su brazo y la llevó hasta la puerta.


      –Aprendí a edad muy temprana que para llegar lejos hay que halagar a la gente. Pero, a medida que maduré, me di cuenta de que lo que te ayuda es decir solo lo que piensas de verdad.


      –¿Quieres decir que te impulsó en tu carrera? –insinuó ella con ironía mientras él le abría la portezuela del coche. Una vez se hubo sentado al volante, Jack le lanzó una mirada reprobadora.


      –Quiero decir que me sentí más cómodo conmigo mismo.


      Ellie lo escrutó con curiosidad mientras arrancaba el coche.


      –Vaya, así que tuviste un conflicto de integridad... ¿No fue un obstáculo?


      –A-a –negó él–, aquello me enseñó que en lo que se refiere al éxito, la calidad es más importante que la cantidad –explicó. La joven enarcó las cejas.


      –Oh, ya veo, una especie de filosofía de «menos es más», ¿eh? –dijo sarcástica. Él volvió a sonreírle, mostrando sus blancos dientes.


      –Exactamente. Es preferible que me gusten y respete a las mujeres con las que salgo, que verlas solo como un trofeo más en mi pared.


      Ellie no pudo evitar admirarlo por eso. Su hermano Luke haría bien en aprender de él.


      –Gracias, me alegra saber que no me ves como un trofeo –le dijo–. Pero dime, ¿eso quiere decir que te gusto y me respetas?


      –Creía que ya te había dicho que me gustas –replicó Jack con suavidad. El corazón de la chica dio un vuelco al ver que omitía la segunda parte de la pregunta.


      –¿Pero no me respetas? –inquirió. Aquello le había dolido enormemente, más de lo que hubiera esperado.


      –Pues claro que te respeto, mujer. Pero te respetaría más si te quitaras la venda de los ojos.


      ¿Otra vez volvía a lo mismo? Ellie sintió que su cuerpo se tensaba automáticamente. Estaba empezando a cansarla que la sermoneara todo el tiempo por algo que ya no sentía. Era como un perro que hubiera atrapado un hueso y se negara a soltarlo.


      –Creo que deberíamos cambiar de tema –le rogó–, a menos que quieras que nos pasemos toda la cena discutiendo.


      –Lo siento, tienes razón. Haría mejor en flirtear contigo que granjearme una indigestión –le dijo Jack irónico. Aquel pequeño comentario hizo que un escalofrío le recorriera la espalda a Ellie.


      ¿Por qué tenía que resultarle tan apetecible la idea de que la sedujera? Jack no le interesaba, no debería querer ninguna atención de él. Y aun así... Incluso su presencia junto a ella, dentro del coche, era tentadora. El calor que emanaban todos los poros de su cuerpo le estaba provocando un curioso cosquilleo por toda la piel, y el olor de su colonia tenía algo que hacía que deseara cerrar los ojos y saborearlo lentamente. Sus sentidos estaban sufriendo un cruel bombardeo, pero las defensas de Ellie no estaban cooperando. Desde que Jack fuera a recogerla al puerto, había estado descubriendo un sinfín de reacciones sorprendentes en sí misma, y el día aún no había acabado... No quería ni pensar en lo que le deparaba aquella noche.


      Jack aparcó junto a un afamado restaurante en la ladera de una colina que se asomaba a la Bahía de Nápoles. La comida era excelente, y la orquesta tocaba una música suave que invitaba a los clientes a quedarse un poco más y bailar si lo deseaban. Ellie no había estado antes allí, pero, aparentemente, el maître conocía muy bien a Jack. Los llevó a una mesa en la esquina de la terraza, donde una suave brisa refrescaba el cálido aire de aquella noche estival.


      Ellie miró en derredor con gran interés mientras tomaba un sorbo de vino blanco muy frío. Vio a una o dos personas conocidas e intercambió sonrisas con ellas. De pronto, una figura llamó su atención y dio un respingo. Por un instante se quedó paralizada y su corazón latió apresuradamente, lleno de angustia. En el otro extremo de la terraza, sentado en una mesa apartada del resto, estaba Luke. Su cuerpo se tensó al instante, como esperando a que el cerebro le indicara cómo debía reaccionar. Era la primera vez que lo veía desde que rompiera con él, y no había pensado cómo se sentiría. La mano con la que sostenía la copa tembló ligeramente y la dejó sobre la mesa con un golpe sordo. Entonces Jack puso su mano sobre la de ella. Aquello fue un shock casi tan grande como el ver allí a Luke.


      –Tranquila, relájate –le dijo Jack. Ellie parpadeó anonadada. «¿Que me relaje?». Tenía que estar bromeando.


      –Luke está allí sentado –siseó a modo de explicación tratando de soltar su mano. Sin embargo, él la apretó para impedírselo.


      –Ya lo veo –respondió él muy calmado.


      –Pues yo no esperaba encontrarlo aquí –respondió ella con irritación. No estaba preparada para aquel encuentro. De hecho, su intención era retrasarlo el mayor tiempo posible.


      –Creí que recordarías que este era el restaurante favorito de Luke, Ellie –le dijo en un tono suave pero firme–. ¿Dónde si no iba a llevar a Andrea? –añadió. Ellie giró la cabeza al instante.


      Una mujer joven se había sentado a la mesa con Luke y charlaban animadamente. Estaban tan absortos el uno en el otro, que daba la impresión de que para ellos no hubiera nadie más en el atestado restaurante. Jack tenía razón, a Luke le encantaba aquel restaurante. Lo había olvidado, pero evidentemente Jack no. Ellie se quedó sin respiración al pensar en las implicaciones de lo que le había dicho. Pues claro, ¿cómo iba a estar Jack sorprendido en lo más mínimo de ver allí a su hermano?


      Ellie se giró hacia él con una mirada acusadora.


      –Sabías que estarían aquí...


      –Pensé que era preferible que los vieras así primero, sin saberlo, en un lugar lleno de extraños –asintió Jack–, lejos de la mirada analizadora de la familia.


      En eso tenía razón, admitió Ellie gimiendo para sus adentros al imaginarse a su madre mirándola preocupada para ver su reacción. Sin embargo, aquello no lo excusaba de aquella encerrona. Sentía deseos de matarlo por aquel atrevimiento. ¡No tenía derecho a organizar su vida!


      –Oh, ya veo, y ahora me dirás que lo has hecho por mi bien, ¿verdad? –respondió con amargo sarcasmo. Estaba furiosa.


      –Sí, por tu bien y por el de Andrea, claro está. La expresión de tu rostro al verlos te habría delatado, y ella vivirá más tranquila sin saber que la odias –añadió Jack en tono de burla. Ellie apretó los dientes exasperada. ¡Qué desfachatez!


      –Yo no la odio –se apresuró a negar la joven. De hecho, la compadecía, porque dudaba que Luke se convirtiera en un dechado de fidelidad después de casarse–. Ni siquiera la conozco –apuntó. Aquellas palabras hicieron sonreír a Jack, aunque sus ojos estaban serios.


      –Exactamente.


      Ellie volvió a mirar a Andrea. El cabello, corto y oscuro, estaba peinado a la última, enmarcando el rostro, de una belleza más bien clásica. Tenía unos impresionantes ojos castaños y la boca era perfecta. Y, para colmo, el vestido que llevaba decía a gritos «alta costura».


      –Es muy guapa, y también elegante –admitió Ellie tratando de ser honesta. Claro que, ¿habría algo de valor detrás de la fachada?


      –No te dejes engañar por su aspecto, Ellie. Bajo esa dulce apariencia está la verdadera Andrea D’Abois, una mujer fuerte e independiente, muy distinta de la clase de mujeres con las que Luke acostumbra a salir. Te aseguro que no le pasará ni un solo desliz. Si Luke quiere que su matrimonio funcione, va a tener que caminar al ritmo que marque ella. Creo que será interesante ver cómo se desarrolla la relación cuando se casen.


      –¿Crees que yo no podría mantener a Luke a raya? –la pregunta se escapó de los labios de ella. ¿Era eso lo que estaba sugiriendo? Jack tomó un trago del Manhattan que había pedido.


      –Andrea no tiene nada que ver contigo Ellie. Sois tan distintas como la noche y el día. Tú nunca tendrías la cabeza lo suficientemente fría como para lograr meter a Luke en cintura. Eres demasiado impulsiva, pero a mí me parece un punto a tu favor, porque nunca me han gustado las mujeres insípidas –dijo él. Aquella crítica solapada de la prometida de Luke sorprendió a la chica.


      –¿Es eso lo que piensas de ella? ¿No te gusta? –inquirió. Él sonrió forzadamente.


      –Con franqueza, es imposible que a nadie en su sano juicio le guste. Lo único que la preocupa es que la gente la admire. Sabe cómo es Luke y, aun así, está decidida a casarse con él porque es el hombre del momento. Luke está interesado en ella porque Andrea se mueve en los círculos más exclusivos. Por eso está dispuesto a sufrir a una mujer que estará todo el día encima de él, que tomará las riendas de su vida... Solo por arrimarse a la gente importante y poderosa. Serán la pareja perfecta. Ambos son tan superficiales que con toda probabilidad serán tremendamente felices. Y, respondiendo a tu otra pregunta, Luke nunca necesitó a una mujer que le permitiera usar sus propias emociones contra ella misma –concluyó. Ellie se quedó boquiabierta y con los ojos como platos.


      –¿Estás insinuando que yo haría eso? –preguntó en un hilo de voz. No podía creer que pudiera ver con tal claridad en su interior. Le dolía pensar que para él fuese como un libro abierto en el que leía a su antojo. En ese momento la sonrisa se extendió a los ojos de Jack, junto con algo más que ella no supo definir.


      –Eres demasiado apasionada, Ellie, hasta el punto de hacerte daño. Entregarías tu corazón sin reservas, y un hombre de la calaña de Luke lo destruiría.


      Era casi como si supiera lo que había ocurrido entre ellos y hubiera sido testigo.


      –¿Cómo puedes saber eso? ¡Tú no puedes predecir lo que pasaría! –le dijo en un hilo de voz.


      –Claro que lo sé, porque conozco a mi hermano, y te conozco a ti. Tu tienes fuego dentro de ti, un fuego en el que Luke no está interesado. Yo, por el contrario, no deseo sino ser engullido por sus llamas. Arder contigo debe de ser una experiencia increíble.


      Ellie se sintió enrojecer con la forma de expresarlo de Jack. Y lo cierto era que tenía razón. Para Luke la pasión no era más que la satisfacción inmediata de sus deseos sexuales. En cambio Jack parecía estar diciéndole que para él la pasión era algo que se debía explorar y compartir, algo que uno debía ayudar a crecer para que satisficiera no solo al cuerpo, sino también al alma. No haría que una mujer se sintiera incompleta y usada, las respetaba demasiado. ¿Estaba insinuando que quería compartir esa clase de intimidad con ella? Su forma tan directa de decir las cosas resultaba un poco chocante, pero, indudablemente, también bastante excitante. Ellie miró en derredor para asegurarse de que nadie estaba escuchándolo.


      –Tranquilízate, Ellie, esta clase de sitios están hechos de forma que uno pueda hablar con privacidad –le dijo Jack. Ella tomó otro sorbo de su copa. Lo necesitaba.


      –Yo no tenía intención de tener una conversación íntima contigo, Jack Thornton –apuntó irritada en voz baja. Aquello se le estaba yendo de las manos. Tenía que controlar la situación antes de que fuera demasiado tarde. Jack se rio suavemente.


      –Bueno, a veces nuestras intenciones cambian para adaptarse al momento. Por ejemplo, tú pretendías hacer un numerito delante de Luke, pero ya no lo harás.


      De nuevo estaba acusándola de cosas que ignoraba, pero al menos aquello hizo que el pulso se le normalizara. Sabía muy bien qué decir respecto a ese tema. No es que se sintiera cómoda con él, pero ya estaba acostumbrada a hablar de ello.


      –Aun cuando lo que dices fuera cierto, y no estoy admitiendo que lo sea, ¿por qué estás tan seguro de que no lo haré? –le espetó. Los ojos azules de Jack la miraron fijamente.


      –Porque ya has visto con tus propios ojos lo enamorados que están.


      Ellie bajó la vista. Jack estaba dando un voto de confianza a su integridad. Claro que, si realmente ella siguiera enamorada de Luke, como él creía, tal vez sí le habría hecho un numerito después de todo. En cualquier caso, le agradaba la idea de que Jack la tuviera por una persona noble. Su romance con Luke había sacado lo peor de ella: los celos, el resentimiento...


      –¿Sabes?, estoy empezando a pensar que todo ese rollo del amor es un asco –le confesó malhumorada tomando otro sorbo de vino.


      –Solo cuando nuestros sentimientos no son correspondidos –la aleccionó Jack. Ellie frunció el entrecejo.


      –¿Y qué sabrás tú de...? Oooh, es verdad, la misteriosa mujer de tu vida... ¿Era bonita?


      –No está muerta –aclaró Jack con una media sonrisa–, y sí, es muy bonita, de hecho está mas preciosa que nunca –le dijo. Ellie parpadeó perpleja.


      –¿Todavía la ves? –inquirió. Jack sonrió de un modo misterioso.


      –De vez en cuando.


      –¿Y cómo lo soportas? –inquirió Ellie. Si ella siguiera enamorada de Luke, el haberlo visto aquella noche con Andrea la habría destrozado.


      –No tengo más remedio que afrontar su rechazo, Ellie. Igual que tú. Uno tiene que aceptarlo y seguir con su vida.


      –Quieres decir que hay que comportarse como una persona madura –dijo Ellie con una mueca. Justamente lo que ella no había sido hasta unos meses atrás.


      –Sí, y si te queda algo de orgullo y amor propio, no dejarás que ellos vean lo mucho que te duele verlos juntos. Si estás dispuesta a sonreír y aguantar el tipo, estoy dispuesto a ayudarte –le ofreció. Ellie volvió a fruncir el ceño.


      –¿Y cómo piensas ayudarme? –le preguntó suspicaz.


      –Está muy claro, la forma más fácil de demostrar a todos que ya no estás interesada en Luke es mostrar interés por otra persona –explicó con un brillo travieso en los ojos. El corazón le dio un vuelco a la joven.


      –¿Estás ofreciéndote a ser esa persona? –aventuró. La sonrisa de Jack se hizo más amplia.


      –No sería ningún sacrificio para mí, te lo aseguro. Y, de hecho, ya nos sentimos atraídos el uno por el otro.


      –¿Quieres dejar de decir eso? –le rogó ella. No tenía que restregárselo por la cara. Jack meneó la cabeza.


      –Puede que no te agrade oírlo, Ellie, pero eso no cambia los hechos.


      –De todos modos, es una idea absurda –replicó la chica–. Además, tú no puedes sustituir a Luke –añadió en tono venenoso. Era la única forma de poner fin a aquello. Por un instante creyó ver dolor en los ojos de Jack.


      –No pretendo hacerlo, pero la situación requiere medidas urgentes, y por eso estoy ofreciéndote mi ayuda. No la rechaces tan rápido. Tómate tu tiempo.


      –No pienso considerarlo, Jack. No me interesa. Ya sabes lo que dicen de los gatos escaldados –le dijo. No iba a cometer el mismo error dos veces. Los ojos azules de Jack brillaron de un modo inusitado.


      –Solo que tú no has llegado a quemarte. Además, el fuego puede ser purificador.


      Ellie torció el gesto. ¡Que no se había quemado! Si él supiera... Y, con respecto al fuego...


      –El fuego también puede destruir lo que toca, prefiero no arriesgarme.


      –¿Y si te prometo que no dejaré que el fuego te dañe? –la tentó Jack. Y, a pesar de la intención de ella de volverse inmune a sus encantos, la miró de un modo que la hizo estremecerse.


      –Creo que nuestros conceptos de lo que está bien y lo que está mal difieren un poco –le espetó secamente. Jack se rio.


      –Bueno, la oferta sigue en pie de todos modos –le dijo pasándole la carta del restaurante–. Vamos, sé que ha sido un largo día para ti. Necesitas un poco de tiempo para poner en orden tus ideas. Te vendrá bien algo de comida y darle un descanso a tu mente.


      Por un momento Ellie estuvo a punto de levantarse y marcharse, pero lo cierto era que estaba hambrienta, así que empezó a leer la carta. Sin embargo, no pensaba aceptar su oferta bajo ninguna circunstancia. No era tan estúpida como para iniciar una relación sentimental con Jack. Aquello sería un error tremendo porque ya se sentía atraída por él, y en aquel estado emocional tan vulnerable, podría hacer algo de lo que luego se arrepintiese toda la vida. Además, no quería iniciar otra relación tan pronto, por atractivo que fuera el hombre en cuestión. No, pasara lo que pasara, iba a arreglárselas sin la ayuda de Jack.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Ellie suspiró satisfecha y apuró el café que quedaba en la taza. Se sentía mucho más relajada. Sorprendentemente, la cena había ido como la seda. Habían mantenido una charla muy agradable y, aunque era difícil de creer, resultó que tenían en común muchas aficiones y manías. Nunca lo hubiera dicho. También se llevó una grata impresión al descubrir que Jack tenía un lado humorístico. Mientras cenaban, la había hecho reír en varios momentos de tal modo, que casi le dolían los costados.


      De pronto se dio cuenta de que no había vuelto a mirar a Luke y a su prometida ni una vez durante la cena. De algún modo incluso se había olvidado de su presencia allí. Estaba progresando rápidamente.


      Miró en dirección a su mesa pero no sintió nada. Atónita, se quedó mirándolos fijamente, hundiendo el dedo en la llaga, intentando despertar el resentimiento, pero nada ocurrió. Era increíble, ¡se había desligado totalmente de él! Era maravilloso.


      –Tienes que ser paciente, poco a poco el dolor irá desapareciendo –le dijo Jack inclinándose hacia ella sobre la mesa. Ellie dio un respingo al oír su voz y salió de sus cavilaciones. Al verla tan abstraída, había creído que estaba penando por Luke. Bueno, después de todo era natural, porque, ¿cuántas veces le habría dicho en el pasado que siempre amaría a su hermano? Ellie volvió a sentirse mal por ocultarle la verdad. ¿Y cómo salir de aquello con dignidad? ¡Al diablo con la dignidad! Tenía que hacer un esfuerzo por aclarar las cosas. Ya había dicho demasiadas mentiras. Cuando menos, tenía que hacerle saber que ya no amaba a Luke. Así dejaría de preocuparse por ella.


      –Escucha, Jack... –empezó a decir, pero él no la dejó seguir.


      –Sé que es un pobre consuelo en estos momentos, pero estás haciendo lo correcto –elogió.


      ¿Por qué tendría que ser tan amable con ella? Solo la hacía sentirse más culpable. Aquello a su vez hizo que se sintiera un poco molesta.


      –¿Te importaría dejar el tema? Yo ya he aceptado la situación, así que ¡déjalo ya! –le suplicó desesperada. Las cejas de Jack se arquearon burlonas. Empujó la silla hacia atrás, se puso de pie y le ofreció la mano.


      –Vamos, todavía estás tratando de hacerte a la idea. Baila conmigo, así dejarás de pensar en ello –casi sonó como una orden. Ellie lo miró enfurruñada sin moverse un ápice.


      –Ahora no tengo ganas de bailar –le espetó. Sin embargo, Jack dio la vuelta a la mesa y empezó a retirar su silla. Solo había dos opciones: ir con él o sufrir la indignidad de dar con el trasero en el suelo en un lugar público–. ¡Oh, está bien, está bien..., bailaré! –claudicó levantándose. Jack le ofreció su brazo y ella se colgó de él.


      –Me alegra que hayas cambiado de opinión.


      –Eres horrible. No te apiadarías de mí aunque estuviera sufriendo los tormentos del infierno, ¿verdad? –lo acusó manteniendo una sonrisa forzada para disimular ante la gente.


      –Ya llorarás sobre tu almohada esta noche. Pero ahora, tenemos cosas que hacer –contestó él en un tono inquietante. Ellie alzó la vista hacia él.


      –¿Cosas? ¿Qué cosas? –repitió ella. Sin embargo la respuesta no se hizo esperar. Jack se había detenido junto a la mesa de Luke.


      Ellie apretó los dientes furiosa. Debería haber sabido que Jack no descansaría hasta salirse con la suya. La pareja levantó la mirada. Luke no la vio en un primer momento, porque Jack la ocultaba en parte, y sonrió ampliamente levantándose al momento.


      –¡Jack!, ¿qué estás haciendo aquí?


      –He sacado a Ellie a cenar ya que era su primera noche aquí –informó su hermano. Y se movió lo justo para que la viera. La sonrisa se le heló en los labios a Luke. Parecía alegrarse tanto de verla como ella a él. Sin embargo, con el encanto que le caracterizaba, su sonrisa se tornó en un instante acogedora e impersonal.


      –¡Eh, Cara Graciosa!, ¿cómo estás?


      La había llamado por el apodo familiar para recordarle cuál era su sitio, el de la hermanastra pequeña. Ellie se sintió molesta, pero ocultó su repugnancia tras una sonrisa forzada.


      –Estoy bien, Luke, gracias. No podría estar mejor –le aseguró. Luke la miró con los ojos entrecerrados antes de sonreír.


      –Me alegra oír eso. Bueno, creo que no conoces a Andrea, ¿verdad? –y, sin esperar una respuesta, se volvió hacia su prometida–. Cariño, esta es Ellie, mi hermanastra, de la que tanto te he hablado.


      «Seguro que no le has hablado de lo nuestro», dijo Ellie para sus adentros. La prometida de Luke la miró de arriba abajo y le tendió la mano sonriendo de modo poco sincero.


      –No te preocupes, no me ha dicho nada malo de ti –bromeó mientras estrechaba la mano a Ellie y la soltaba rápidamente.


      –Luke siempre supo guardar secretos –respondió Ellie con malevolencia. Sintió que los dos hombres la miraban con reproche. Podía comprender la repentina ansiedad de Luke, pero no esperaba despertar ninguna sospecha en Jack–. Felicidades por vuestro compromiso. Vine en cuanto lo supe –y les dedicó a ambos una sonrisa inexpresiva.


      –¿No queréis sentaros con nosotros? –los invitó Andrea. Era solo un gesto educado, se dijo Ellie, en realidad no quería que lo hicieran. Para ella eran personas non gratas. A la primera de cambio le insistiría a Luke una y otra vez para que se fuera a Estados Unidos con ella. Ojalá lo hiciera, pensó Ellie. Jack meneó la cabeza.


      –Ni hablar, no queremos molestar. Además, tenemos nuestros propios planes. Ahora mismo íbamos hacia la pista de baile. Ellie me dijo que quería bailar y yo soy incapaz de negarme a sus deseos –explicó en un tono seductor. Ellie se quedó sin aliento. ¡Estaba dándoles a entender que eran pareja! Y, para colmo, subrayó sus palabras pasándole el brazo por la cintura de un modo posesivo.


      Luke observó aquella maniobra perplejo y dirigió una mirada especuladora a Ellie, que ella devolvió audazmente. Aunque Luke no dijo nada, se notaba que no le hacía gracia aquella situación. Y lo cierto era que a Ellie le encantaba la idea de estar poniéndolo furioso.


      –Ellie siempre nos tuvo comiendo de su mano –le explicó a Andrea en un tono desdeñoso.


      –Eso no es cierto y si fuera así, ¿por qué vas a casarte con Andrea y no conmigo? –lo picó Ellie. Sintió a Jack algo tenso a su lado, pero no era su reacción la que le interesaba, sino la de Luke.


      –Porque la amo –respondió él mirando a los ojos de su prometida. Probablemente creía que al hacerlo estaría dañando el orgullo de Ellie.


      Si ella hubiera estado aún enamorada de él, aquellas palabras la habrían desgarrado por dentro, pero en la actual situación solo la hizo estremecerse ligeramente. Una cosa estaba clara, él seguía dolido porque ella hubiera roto con él. Era un mal perdedor.


      –Quizá podamos tener una charla en privado las dos solas en la casa, Andrea. Te contaría varias cosas que deberías saber de él antes de casarte –sugirió Ellie sonriendo provocativa–, cosas que te pondrían los pelos de punta.


      –Es muy amable por tu parte, pero creo que declinaré la oferta –dijo Andrea riéndose de un modo muy falso–, lo cierto es que no me interesa el pasado de Luke –añadió. Jack tenía razón, se dijo Ellie. Solo habían intercambiado dos palabras y ya le caía mal. Por fin dejaron a la pareja, y Ellie permitió que Jack la llevara a regañadientes a la pista de baile, donde se unieron a los demás danzantes.


      –Eso ha sido mezquino –lo acusó Ellie bastante tensa. Estaba tratando de mantener una distancia mínima entre ellos mientras bailaban, pero resultaba difícil con Jack sujetándole la mano contra su pecho y con la otra mano de él presionada contra sus lumbares. La proximidad de Jack estaba generando un calor desconcertante dentro de ella, y cada vez se sentía con menos fuerzas para mantenerlo alejado.


      –Lo sé, Ellie, pero los malos tragos hay que pasarlos cuanto antes –contestó Jack, recurriendo como siempre a la lógica. Pero aquella explicación no satisfizo a Ellie.


      –¡Ja! Lo que quieres decir es que no te fiabas de que no montara un número –replicó airada.


      –Bueno, las mujeres que se creen enamoradas suelen hacer tonterías.


      –Yo no me creía enamorada de Luke, lo quería de verdad –insistió. Y era cierto, había pensado que siempre lo amaría, pero ahora solo veía que no era el hombre de su vida. Se había dejado cegar por su falso brillo de purpurina. Después de aquello... ¿Sería capaz de reconocer el verdadero amor si lo tuviera ante sí?


      –En fin, sea como sea, al menos no ha afectado a tu apetito –respondió Jack sardónico. Ellie le lanzó una mirada gélida.


      –Tenía hambre, eso es todo.


      Jack bajó la vista hacia el rostro enfurruñado de la chica y no pudo reprimir una sonrisa malévola.


      –Pues, cuando uno está enamorado, suele perder el apetito –apuntó. Ellie sintió un deseo infantil de pegar un zapatazo en el suelo.


      –Pues yo creo que...


      En ese momento alguien poco cuidadoso la empujó al pasar a su lado y Ellie se precipitó hacia Jack. Los brazos de él la rodearon al instante sujetándola con fuerza, y la sacó del centro de la pista. Cuando estuvieron en una zona donde el tráfico de bailarines era menos denso bajó la vista hacia ella.


      –¿Estás bien? –le preguntó.


      Ellie tragó saliva y asintió con la cabeza. Estaban pegados el uno al otro y el muslo de Jack rozaba los suyos mientras seguían bailando. El brazo con el que había estado manteniendo las distancias se había colgado del cuello de él de algún modo y se encontró con la mejilla en el hueco de su hombro. Se había quedado sin habla, y sus sentidos estaban siendo bombardeados por tal miríada de impulsos, que el corazón empezó a latirle como un loco.


      Era una locura pero... ¡Era tan maravilloso! En vez de apartarse de él inmediatamente, sintió un fuerte deseo de oprimirlo contra sí y prolongar el momento. El suave y sensual roce de sus cuerpos estaba a punto de hacerle perder el sentido. Por un instante, apartó todo pensamiento de su mente y se concentró en las sensaciones que estaba experimentando. Sin pretenderlo, sus dedos asieron con fuerza la chaqueta de Jack y se relajó sobre su hombro, dejándose aturdir por el embrujo del momento.


      Solo al ver a través de un hueco entre la gente a Luke y Andrea, recordó dónde estaba y con quién. Aquello hizo que su cuerpo se pusiera rígido de repente. ¿Cómo podía haberse dejado llevar de ese modo? Se suponía que no debía estar derritiéndose en los brazos de Jack, y mucho menos disfrutar con ello. Trató de alejarse de él, pero Jack se limitó a abrazarla con más fuerza.


      –¡Jack! –exclamó exasperada.


      –¿Qué ocurre, Ellie? –murmuró Jack recorriéndole la espalda con la mano. Ciertamente, aquel gesto hizo que ella sintiera deseos de ronronear como un gato, no de arañarlo.


      –Ya puedes soltarme –lo increpó, tratando de controlarse.


      –¿Y por que iba a hacerlo? Ahora que por fin te tengo donde quería... –replicó él divertido. Ellie parpadeó incrédula. Estaba firmemente atrapada entre sus brazos y, si no la soltaba, tampoco iba a hacer una escena delante de toda aquella gente, así que recurrió a su vieja táctica de defensa.


      –Te odio, Jack –le dijo. Él se rio suavemente.


      –Oh, sí... Eso mismo me dice tu cuerpo. No sé, yo no lo tengo muy claro, a mí me parece que más bien me deseas –respondió él. Las mejillas de Ellie se tiñeron de un rubor intenso, pero por suerte él no podía ver su rostro.


      –Eres despreciable –le espetó. Solo porque hubiera caído en la tentación un instante, no tenía que restregárselo por la cara.


      –Vaya, gracias –le dijo él riéndose entre dientes. Alzó la mano de Ellie hacia sus labios y le besó lentamente la palma, y una pequeña ola de placer la invadió, haciendo que se le erizara el vello.


      –¿Qué estás haciendo? –musitó alarmada. ¿Dónde se habían ido sus firmes intenciones de mantener las distancias con él? Tenía que detener aquello enseguida porque, de no hacerlo, solo Dios sabía qué estupidez podría cometer.


      –¿Qué te parece a ti que estoy haciendo? –murmuró Jack sin apartar los labios de su mano.


      Ellie sintió cómo el deseo se apoderaba más y más de ella. Era como si alguien estuviera abanicando un fuego.


      –P-para, Jack... –le ordenó en un hilo de voz. La sensación de los labios de él sobre su piel estaba haciendo que le flaquearan las rodillas.


      –Como desees –accedió Jack. Pero, si bien soltó su mano, fue solo para tomar uno de los dedos de la chica en la boca, y acariciarlo con la lengua. Su delicadeza estaba haciendo que la temperatura interior de Ellie subiera por momentos.


      –¡Ya basta, Jack! –siseó sin aliento. Aquella orden no sonó muy convincente, y se sintió furiosa consigo misma por ello. Claro que, ¿cómo podría querer que parase cuando era tan delicioso?


      Por fin Jack le hizo caso, pero cuando ella levantó la cabeza para mirarlo se encontró con un brillo burlón en sus ojos azules.


      –¿Estás loco? Hay gente mirando... –lo reprendió. El brillo en los ojos de él se volvió más intenso.


      –Razón de más para que siga con ello. Es tu oportunidad de demostrar al mundo que eres una mujer libre de toda atadura con el pasado.


      –¡Lo único que vas a conseguir es que Luke piense que hay algo entre nosotros!


      –¿Y no sería eso mejor que permitir que siga creyendo que aún lo amas? –apuntó Jack. Ellie frunció el ceño. ¿Acaso sabría algo?


      –¿Qué quieres decir? Luke nunca se dio cuenta, siempre ha actuado como si yo no existiera –se apresuró a replicar. Y en parte era verdad, se había pasado años tratando de conseguir su atención. Pero, en teoría, la familia pensaba que nunca lo había logrado. O al menos, siempre lo había creído así, hasta que Jack negó con la cabeza en ese momento.


      –El que nunca diera muestras de notarlo, no significa que no supiera que estabas encaprichada de él. Es solo que no quería herir tus sentimientos rechazándote.


      Ellie creyó que había oído mal, y lo miró a los ojos, para ver si Jack bromeaba. Sin embargo, él estaba muy serio, y Ellie sintió una punzada de ira en el estómago.


      –¿Estás diciéndome que Luke habló de eso contigo? –le preguntó remarcando cada palabra.


      –Con todos nosotros. Las Navidades pasadas, cuando estábamos todos reunidos. Nos pidió consejo sobre qué debía hacer –explicó Jack. ¡Qué estúpida había sido!, ¿cómo no esperar que Luke hiciera algo así?


      –¿Y qué le dijisteis? –preguntó la joven tratando de mantener su voz desprovista de toda emoción. Por dentro, sin embargo, se le estaba revolviendo el estómago. Las Navidades a las que se refería Jack era cuando acababa de comenzar su romance.


      –Yo le aconsejé que te diera tiempo. Él esperaba, como todos nosotros, que antes o después desistieras en tu empeño.


      Era difícil fingir que sus palabras no la afectaban cuando la rabia se revolvía en su interior. ¡Cómo debía de haberse reído Luke a su costa! Mientras ella se esforzaba por ocultar a todos su romance, él había estado discutiendo la cuestión con su hermano, atrayéndose su compasión... ¡El pobre Luke, acosado por la eterna adolescente...! Seguramente había disfrutado del peligro de que los descubrieran, riéndose de ella a sus espaldas.


      –No tenía ni idea –le dijo a Jack con voz ahogada.


      –Como te he dicho, él no quería que te sintieras mal. Lo cierto es que papá y mamá creen que ya lo has dejado atrás, pero Luke no está muy convencido. Hacía ya un tiempo que no os veíais, así que me dijo que esperaba que lo hubieras superado. Y ahí es donde entras tú; tienes que convencerlo.


      Ellie apartó los ojos de él. No quería que leyera en ellos. No, por supuesto que no creía que lo hubiera superado, pero no en el sentido que Jack creía. Luke estaba tan seguro de sí mismo que habría creído que volvería a él con solo chasquear los dedos. ¡La tonta de Ellie, su perrito faldero! Lo conocía bien, y sabía que convencerlo no sería fácil, sobre todo dado que ella no quería que nadie se enterara de lo suyo. Y era una lástima, porque se habría quedado muy a gusto si hubiera podido abofetearlo allí mismo.


      –Creía que ya lo había hecho. Acabo de desearle felicidad en su matrimonio –le dijo con un nudo de impotencia en la garganta–. ¿Qué más tengo que hacer?


      –Lo sabes tan bien como yo, Ellie. El único modo de convencerlo de que solo lo ves como a un hermano es que demuestres interés por otro hombre –reiteró Jack.


      –Dudo que resultara convincente –murmuró Ellie. No se sentía nada romántica en aquellos momentos, más bien sentía deseos de asesinar a alguien.


      –Nadie ha dicho que fuera a ser fácil. Ya sabes lo que dicen... «Al que algo quiere, algo le cuesta» –apuntó Jack. Los labios de Ellie se curvaron en una sonrisa irónica.


      –¿Qué te hace pensar que te elegiría a ti para esa misión? Hay muchos otros hombres por aquí.


      –Sí, pero ninguno me llega a la suela de los zapatos –fanfarroneó él.


      –Te olvidas de Paul –replicó Ellie alzando la mirada hacia Jack. Él se rio.


      –¡Por Dios, Ellie! Tiene que resultar creíble. Nadie va a creerse que de repente te sientas atraída por Paul. No me malinterpretes, Paul es un tipo estupendo, pero la única pasión que hay en su vida ahora mismo es su amor por los volcanes –le dijo.


      «Cierto», admitió Ellie para sí.


      –¿Y sería más creíble contigo? Todo el mundo sabe que no nos llevamos bien. Llevamos años peleándonos como el perro y el gato –se apresuró a recordarle ella. Jack le pasó el pulgar por el labio inferior.


      –El amor y el odio son dos caras de una misma moneda. Ni pestañearían. Te apuesto lo que quieras a que incluso asentirían con la cabeza diciendo que siempre supieron que ocurriría.


      Aquella ligera caricia tuvo en ella una respuesta desproporcionada, haciendo que un agradable cosquilleo la recorriera de arriba abajo. Ellie se apartó de él, molesta por no poder controlarse.


      –Vamos, Jack, nunca se creerán que me haya enamorado de ti así, de la noche a la mañana –replicó intentando dar por zanjada la cuestión. Pero era difícil disuadir a Jack cuando algo se le metía en la cabeza.


      –Nadie ha hablado de amor, solo de atracción. Una fuerte atracción sexual que supera al antagonismo del pasado. Eso sí lo creerán, y por una buena razón.


      Ellie se notó la boca seca. Sabía cuál sería la respuesta a la pregunta que iba a hacerle.


      –¿Y cuál es esa razón?


      –Que en realidad hay una fuerte atracción entre nosotros y que, si nos dejamos llevar por ella, resultará más que convincente.


      Negarlo habría sido una estupidez, y ciertamente supondría un buen golpe para el inflado ego de Luke, pero había un inconveniente... ¿Podía representar aquella pantomima que Jack sugería sin que la pasión la atrapara? En su interior sabía que, una vez empezara la representación, lo fingido se convertiría en realidad. Por tentadora que resultara la idea, no quería tener una relación con Jack.


      –No sé, sigo pensando que sería mejor encontrar otro modo de hacerlo.


      –Tú pondrías las reglas –la animó Jack. Ellie lo miró frunciendo las cejas, algo insegura.


      –¿Qué quieres decir?


      –Que nuestra atracción solo llegará hasta donde tú quieras que llegue –explicó él. Ellie entrecerró los ojos, suspicaz.


      –¿Seguro? Algo me dice que aunque así fuera, no te darías por vencido tan fácilmente –musitó sonriendo.


      –Desde luego no pienso hacerlo. Tú pones los límites, pero yo me reservo el derecho de intentar persuadirte para que los traspases – le confesó él.


      «Quien hace la ley hace la trampa», se dijo Ellie.


      –Ya sabía yo que habría algún truco. Lo siento, no me fío de ti –dijo. Jack sacudió la cabeza.


      –A-a... Es de ti de quien no te fías. Si te niegas, que sea porque de verdad no quieres hacerlo.


      –Escucha –le dijo Ellie mentalmente agotada–, si ya has conseguido de mí todo lo que habías planeado para esta noche, ¿qué tal si nos vamos? –le propuso conteniendo un bostezo. Había sido un día muy intenso... Demasiado. Jack escudriñó sus ojos grises y dejó de bailar.


      –Estás cansada, ¿verdad? Está bien, volvamos a casa.


      Después de que Jack pagara la cuenta, salieron al aparcamiento. El aire fresco de la noche despejó un poco la cabeza de Ellie, pero, por razones en las que prefería no pensar, no soltó el brazo de Jack. Cuando llegaron al coche, ella se quedó mirándolo.


      –¿No es algo ostentoso que un banquero tenga un Ferrari? –le preguntó para picarlo. Jack se volvió hacia ella y enarcó una ceja–. Quiero decir, que hace que el que te vea con él se pregunte de dónde sacaste el dinero para comprarlo, y eso puede ser un asunto peliagudo.


      –Para tu información, el coche es alquilado –le explicó Jack. Sin embargo, Ellie no quedó satisfecha con aquella respuesta.


      –Ya, pero ¿por qué un Ferrari? –murmuró. Jack se puso frente a ella y se cruzó de brazos.


      –¿Tal vez porque estamos en Italia? –sugirió en un tono paciente pero cansino–. Creía que estabas cansada –apuntó con una sonrisa malévola. Ellie suspiró.


      –El aire fresco me ha despejado.


      –Bien –aprobó Jack. Y, de pronto, le pasó el brazo por la cintura y la atrajo hacia sí–, porque ahora quiero que te emplees a fondo. Bésame –le ordenó bajando sus labios hacia los de ella.


      En un primer momento, Ellie se quedó paralizada por el sobresalto, pero después fue el placer lo que hizo que no se moviese. De forma automática, rodeó los hombros de él con sus brazos y cerró los ojos. Dejó escapar un dulce suspiro. Era como magia; sus labios apenas se rozaban pero todo su cuerpo quedó atrapado por un extraño hechizo. Cada célula de su cuerpo ansiaba profundizar en aquella sensación y, cuando Jack le pasó la lengua despacio por los labios, Ellie abrió la boca dándole libre acceso.


      Lo que ocurrió entonces solo podría describirse como un progresivo embeleso de los sentidos. Saltaron chispas dentro de ella, que pronto encendieron una verdadera hoguera en su interior. Ellie no pudo hacer otra cosa más que unirse a aquella danza lánguida. El tratar de contenerse solo la excitaba más. Nunca hubiera imaginado que un beso pudiera ser tan increíble. Cuando por fin se dejó arrastrar por el placer, sus manos se relajaron en torno al cuello de Jack, y sus dedos se enredaron entre el cabello de él. Jack la atrajo hacia sí con más fuerza, apretándola de tal modo contra sí que no habría podido pasar entre ellos ni una brizna de aire. La pasión sofocante de ambos se incrementó, amenazando con desbordarse.


      Al fin, solo la necesidad de respirar los hizo separarse. Ellie se quedó mirando a Jack maravillada, con el corazón latiéndole aún con fuerza. Él le sostuvo la mirada y ella pudo ver el fuego en sus ojos a pesar de la oscuridad. La joven sacudió ligeramente la cabeza.


      –Creo que hay algo dentro de mí que no va bien.


      –¿Y qué es?


      –Debería haberte apartado.


      –No, Ellie, en tu interior sabes que me deseas.


      Ellie no quiso seguir discutiendo, aunque sabía que él interpretaría su silencio como un signo de que tenía razón.


      –¿Dónde aprendiste a besar así? –le preguntó con voz ronca. De pronto no le importaba que él notara que estaba gratamente sorprendida. Jack se rio suavemente y le pasó un dedo por los labios, aún sensibles por el beso.


      –Es un talento natural –bromeó–. Tú tampoco lo haces mal.


      –Creo que me has inspirado –le confesó con ironía sonriendo levemente.


      –Había mucha inspiración flotando esta noche en el ambiente. Ya te dije que juntos seríamos una combinación explosiva.


      –¿Es en este momento en el que esperas que diga: «De acuerdo, me has convencido, procedamos con el plan A»?


      –Por supuesto que no –replicó Jack dejándola libre–. Aunque no lo creas, mi mente estaba a años luz de esa proposición cuando te he besado. Por otra parte...


      Las luces de un coche iluminaron la zona donde estaban y un automóvil pasó junto a ellos para salir a la carretera.


      –Por otro lado... «No preguntes por saber, que el tiempo te lo dirá» –sentenció Ellie terminando su frase. Y, cuando el vehículo desapareció en la distancia, miró a Jack a los ojos–. Ese era el coche de Luke.


      Jack sonrió de forma perversa, y se frotó la nariz con el índice, como ella sabía que solía hacer cuando lo habían descubierto tras una trastada.


      –Me di cuenta de que venían detrás cuando salíamos –admitió–, y me pareció que no debíamos desaprovechar la oportunidad.


      –Siempre te sales con la tuya, ¿verdad, Jack? –le preguntó ella. Sin embargo, en su tono no había enfado. Resultaba difícil estar furiosa con él después de haber disfrutado cada segundo de aquel beso. No le importaba por qué lo había hecho.


      –Bueno, tuve a un experto como maestro –respondió él inclinándose para abrirle la portezuela del deportivo. Ellie se sentó, pero lo miró confusa, con el ceño fruncido.


      –¿Qué quieres decir?


      –Luke siempre conseguía lo que quería de una manera u otra –le explicó Jack arrancando el motor–. Sabía lo que tenía que hacer y decir y, lo más importante de todo, sabía esperar al momento adecuado. Y casi nunca lo pillaban.


      Ellie se quedó mirándolo en silencio mientras daba marcha atrás y salían a la carretera. No podía haber hecho una descripción más precisa de Luke. Así, justamente, había logrado llevársela a la cama y retenerla a su lado.


      –Y eso que por su cara nadie diría que ha roto un plato en su vida, ¿verdad? –comentó con desagrado. Jack le dirigió una rápida mirada.


      –No parece que te haya sorprendido lo que he dicho –le dijo. Ellie suspiró. Estaba cansada de defender lo indefendible solo por guardar su secreto. Era hora de tratar de aclarar las cosas de nuevo–. Escucha, Jack, no espero que me creas, pero hace tiempo que ya no veo la vida a través de un cristal de color rosa –confesó.


      –¿De veras? No es esa la impresión que dabas cuando fuimos a saludarlos –insistió Jack. Ellie sabía que tal vez no tendría otra oportunidad de demostrarle que ya no sentía nada por él y, con todo, no revelar su secreto.


      –Lo sé, pero tú me habías enfadado de tal modo que hice lo que esperabas que hiciera –le dijo sarcástica.


      –Espera un momento, ¿estás diciéndome en serio que ya no quieres a Luke? –repitió él dudoso.


      Ellie mantuvo la vista fija en la carretera mientras respondía.


      –No, ya hace bastante tiempo.


      –Humm... ¿No será que no quieres aceptar la derrota, y buscas una salida honorable? –inquirió él suspicaz. Ellie giró la cabeza hacia él.


      –Vamos, Jack, sabes que eres la última persona a quién haría esta confesión. Y encima, aunque me sincero contigo, sigues insistiendo en que miento –le recordó cáustica. Jack se quedó callado un buen rato antes de responder.


      –Si es como dices, me alegro de oírlo. Puede que aún haya esperanzas para ti, Ellie.


      Ella sospechaba que él seguiría poniendo en entredicho su palabra, pero al menos parecía que estaban progresando en su entendimiento.


      –Por supuesto que es cierto. Y, si no hubieras sido tan pesado conmigo todo el tiempo, te lo habría dicho antes.


      –¿Y puedo saber cuánto tiempo pretendías dejar que siguiera engañado? –le preguntó él. Ellie se rio.


      –Pues no sé, te estabas divirtiendo tanto...


      Jack refunfuñó y le preguntó:


      –¿Se lo has dicho a papá y mamá?


      –Sí.


      –Bueno, entonces ya solo nos queda convencer a Luke.


      –No creo que sea necesario. Ahora que tiene a Andrea, si no muestro ningún interés por él, el efecto será el mismo –respondió Ellie sabiendo en qué dirección iban sus pensamientos.


      –Bueno, prueba ese método si crees que funcionará, pero el mío es mejor –replicó Jack con suavidad.


      –¿Mejor para quién? Jack, solo porque ya no esté interesada en Luke no significa que vaya a echarme en tus brazos –le advirtió para disuadirlo.


      –Nunca digas de esta agua no beberé –respondió él.


      Tenía demasiada confianza en sí mismo. Sin embargo, aunque no consiguiera que dejara de flirtear con ella, al menos había logrado dejarle claro cómo estaban de verdad las cosas. Por mucho que Jack la tentara, tenía que lograr ser firme por una vez. Y era una lástima, porque aquel beso... La joven suspiró, sabiendo que lo reviviría en sus sueños una y otra vez.

    

  



  

    

      Capítulo 4


       


      A la mañana siguiente, Ellie estaba de pie, en el quicio de las puertas del comedor que daban a la terraza, bebiendo una taza de café, cuando oyó pasos detrás de ella. Al girarse, se encontró con la prometida de Luke, que entraba en la sala en ese momento. Ellie sonrió y recibió una sonrisa impersonal a cambio. Tratar de simpatizar con Andrea era perder el tiempo. Andrea estaba impecablemente vestida con unos pantalones blancos y una camisa de seda roja. Ellie, en cambio, se había echado encima unos desgastados pantalones cortos, de color caqui, y un top de tirantes. Cuando estaba de vacaciones, lo que le apetecía era relajarse, y la ropa era lo último a lo que daba importancia.


      –Buenos días. Pensé que había sido la última en levantarme –saludó Ellie. Andrea le lanzó una mirada altiva y se sirvió un poco de café.


      –En realidad así es, yo hace horas que estoy en pie. Claro que si me levanto temprano es solo porque sigo un plan de ejercicios muy riguroso y trato de hacerlo incluso en vacaciones.


      Ellie supo que esperaba que la alabara, pero se limitó a encogerse de hombros en un gesto de rechazo.


      –Yo no lo aguantaría, aunque alguna mañana, si puedo, corro un poco.


      –Estoy intentando que Luke se una a mí –le confió Andrea yendo al balcón junto a ella. No pareció que la magnífica vista la entusiasmara demasiado. Ellie casi se atragantó con el café.


      –Pues te deseo suerte –le espetó irónica. Que ella supiera, Luke no había hecho ejercicio en toda su vida.


      –¿Por qué dices eso? –inquirió Andrea contrariada. Ellie le dirigió una mirada compasiva.


      –Todos los que lo conocen saben lo vago que es para el deporte. Si quieres a alguien con quien hacer ejercicio, Paul es el más indicado.


      –Gracias por la sugerencia, pero soy bastante particular escogiendo a mis compañeros de ejercicio. Necesito saber que están a mi mismo nivel –respondió Andrea. Se quedaron en silencio un instante, contemplando el mar–. ¡Qué aburrimiento! ¿Qué hace la gente para divertirse en este islote? –exclamó Andrea de pronto. Ellie la miró atónita.


      –Pues lo mismo que en cualquier otro lugar. Con la ventaja de que el clima aquí es cálido.


      –Bueno, seguro que a los turistas que no han visto otra cosa, esto les parece fabuloso, pero ¿qué me dices de la gente como yo, acostumbrada a los sitios más exclusivos? –inquirió Andrea disgustada. Aquella actitud desdeñosa enfureció a Ellie.


      –A mí este me parece un sitio fantástico –le dijo en un tono glacial.


      –¿Ah, sí? –Andrea se encogió de hombros–. Bueno, tampoco voy a hacer un drama por unos días.


      Se quedaron calladas de nuevo, y Ellie no se molestó en buscar otro tema de conversación. Aunque apenas la conocía, la joven presentía que nunca se llevarían bien.


      –¡Menudo beso os estabais dando Jack y tú anoche...! –comentó Andrea unos minutos después. Ellie no se lo esperaba y se notó enrojecer.


      –Bueno, yo... lo cierto es que... –balbució Ellie. Andrea se rio; la divertía verla tan confundida.


      –¡Caray, sí que te has puesto roja! Lo siento, no pensé que te fuera a incomodar. Solo lo he mencionado porque me sorprendió. Hasta anoche Jack me parecía muy reservado. Y en cambio, yo diría que, en ese momento, aunque hubiera caído una bomba, no os habrías enterado siquiera. Claro que en mi opinión la próxima vez deberíais hacerlo en un sitio más privado.


      Ellie sintió un deseo irreprimible de abofetearla, pero se limitó a sonreír burlona.


      –Lo intentaremos, pero es que... Cuando se enciende la llama de la pasión, no puedes evitar dejarte llevar, y a veces pierdes el control. Ya sabes cómo es eso –le dijo. Andrea apretó los labios con desagrado.


      –Por suerte para mí no –le dijo encogiéndose de hombros–. Sin embargo, si a ti te gusta... En fin, no quiero entrometerme. Jack es... agradable, podrías haber tenido peor suerte.


      ¡«Agradable»...! Ellie nunca habría utilizado aquella palabra para describirlo. Aunque lo cierto era que sí, era agradable: era amable, atento y generoso... Solo con ella se había mostrado como un incordio. En aquel momento entró Luke en el comedor. Andrea pareció aliviada de verlo llegar y fue hacia él. Ellie se quedó mirando por encima del borde de la taza cómo se besaban. Luke hizo un buen papel, como si quisiera darle a entender a Ellie lo que se estaba perdiendo. ¡Cómo si a ella le importara!


      Les dio la espalda. Paul estaba subiendo en ese instante por el camino de la piscina y, al verla, la saludó con la mano. Ellie sonrió y lo saludó también. De pronto sintió una mano posarse sobre su hombro. La joven dio un respingo sobresaltada y se giró en redondo. Luke estaba de pie detrás de ella y se habían quedado solos en la sala.


      –¿Adónde ha ido Andrea? –preguntó. Luke puso la otra mano en el otro hombro de Ellie y sonrió.


      –Ha ido a buscar sus cosas. Nos vamos a Anacapri de compras. No sabes lo que me alegra volver a verte –bajó la cabeza como si fuera a besarla, pero Ellie apartó el rostro rápidamente, alejándose de él.


      –No puedes besarme cuando te plazca, Luke –le espetó con voz gélida.


      –¿Por qué no? Por lo que recuerdo, solía gustarte que lo hiciera –replicó él con una mirada lasciva que él debía de considerar excitante. Ellie reprimió las ganas de vomitar.


      –Eso era antes de que supiera distinguir a los lobos con piel de cordero.


      Luke avanzó hacia ella sonriendo y sacudiendo la cabeza.


      –No puedes engañarme; sé que aún me deseas. Eres mía, Ellie, siempre lo has sido.


      Ellie interpuso su mano entre ellos.


      –Te equivocas, no te pertenezco, y no quiero nada de ti –replicó con voz firme.


      Él se rio.


      –¡Qué mentirosa eres! Siempre querías más, eras insaciable, una verdadera tigresa... Volverás a mí.


      Ellie apretó los dientes impotente y furiosa. ¿Cómo podía tener un ego tan descomunal? Cuanto más trataba de convencerla, más le repugnaba.


      –No cuentes con ello –masculló. Luke la miró con odio.


      –Por supuesto que cuento con ello, porque sé que me amas, Ellie. Todo el mundo lo sabe. Tienes que volver al lugar que te corresponde, a mi lado.


      Ellie puso la taza sobre la mesa del comedor dando un golpe y lo miró a los ojos.


      –Escúchame bien, Luke, y trata de entender lo que voy a decirte. Yo no te pertenezco y no te quiero. Lo nuestro se acabó –le repitió. Él volvió a reírse.


      –Dices eso por mi compromiso con Andrea, pero pronto cambiarás de opinión y volverás a mí. Te conozco bien. Con solo chasquear los dedos, te tendré otra vez a mis pies.


      Ellie cerró los ojos tratando de bloquear la sensación de impotencia que la inundaba. Era como hablar con la pared. No la escucharía. Y, si las palabras no lo convencían, no le quedaba otro remedio que pasar a la acción. Cuando volvió a abrir los ojos, su expresión era implacable.


      –Tú no me conoces en absoluto, Luke, nunca te molestaste en conocerme. Yo, en cambio, estoy empezando a comprender lo que eres, y no me gusta lo que veo. Así que sigue soñando si quieres. No volverás a tenerme jamás.


      Parecía que Luke iba a contestar a eso, pero en ese momento se oyeron unos pasos distantes. Andrea estaba bajando, y ninguno de los dos quería que se enterara de lo que había habido entre ellos. Ellie fingió estar sirviéndose otra taza de café mientras que Luke iba junto a su prometida.


      –¿Ya estás lista, querida? Estupendo, conozco un restaurante perfecto donde sirven el mejor marisco. ¿Qué te parece la idea? –le dijo con voz acariciadora. Y le pasó el brazo por la cintura. Andrea los miró a ambos como si sospechara algo, pero se limitó a sonreír.


      –Me parece bien.


      –Hasta luego, Cara Graciosa –se despidió Luke mientras salían. Ellie apretó los labios en una fina línea en cuanto desaparecieron. «Ojalá no volviera a verte nunca», pensó furiosa. Dejó el café sobre la mesa y asió el borde de esta tratando de controlarse. ¡Ese gusano! ¿Cómo había permitido siquiera que la tocara? Por suerte había reaccionado con rapidez. Claro que aún tendría que pasar un rato para que desapareciera la desagradable sensación del tacto de sus manos en su piel. ¿Qué iba a hacer?


      Por supuesto, la primera respuesta que acudió a su mente fue Jack. Si es que se atrevía a aceptar su proposición... Aunque tampoco es que tuviera muchas opciones. Tendría que asegurarse de que comprendiera que solo sería algo temporal, eso sí. Además, aquello le demostraría que de verdad quería desligarse totalmente de Luke. Si Jack supiera lo que acababa de ocurrir, lo que Luke pensaba de verdad... «En fin, las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas», se dijo. Hablaría con él y pondrían su plan en marcha.


      Sin embargo, no lo encontraba por ninguna parte. Entonces, se tropezó con Paul en el rellano del piso inferior, quien le dijo que lo buscara en la piscina. Cuando llegó allí, lo encontró nadando. Su cuerpo esbelto y bronceado, cubierto solo por un escueto bañador negro, avanzaba por el agua con una facilidad pasmosa.


      Ellie sonrió mientras caminaba hacia la piscina entre las tumbonas. Jack siempre había sido un gran nadador. De hecho, había sido él quien le había enseñado. Parecía que hiciera una eternidad de aquello.


      Sin embargo, viendo cómo sus músculos se tensaban con cada brazada y observando el agua caerle por la sólida espalda, se disiparon pronto aquellos sentimientos fraternales. Entonces rememoró el beso de la noche anterior y la sensación del cuerpo de él pegado al de ella. Ellie sintió que se le secaba la boca y no pudo seguir mintiéndose.


      Un intenso deseo se apoderó de ella haciéndola vibrar. Ellie nunca había experimentado una necesidad tan acuciante, nunca se había excitado de aquel modo con solo mirar a un hombre. Casi la asustaban sus reacciones, y desde luego no eran las más apropiadas si tenía intención de mantener la situación bajo control. Tal vez sería mejor esperar a que estuviera algo más vestido para hablar con él. Sí, era una buena idea, se dijo dando media vuelta.


      –¿Querías verme, Ellie?


      La joven se giró rápidamente. Jack había dejado de nadar y tenía los brazos apoyados en el bordillo de la piscina. Mientras lo miraba, él se peinó el cabello mojado hacia atrás con la mano en un gesto que, sin pretenderlo, resultó muy sexy. Jack se impulsó con los brazos para salir del agua y fue hacia ella. Su espectacular figura bronceada se veía realzada por el sol y el agua rodándole por la piel.


      ¿Cómo era posible que nunca se hubiera fijado en el físico tan increíble que tenía? La visión de su fascinante tórax estaba haciendo que el corazón quisiera salírsele del pecho, pero, al ir a bajar la vista, el remedio fue peor que la enfermedad. Sentía que las mejillas le ardían.


      –¿Qué querías? –le preguntó Jack deteniéndose a unos metros, con las manos en las caderas. De pronto Ellie no conseguía articular palabra y era como si sus pensamientos estuvieran todos revueltos en su mente. La joven se aclaró la garganta y se humedeció los labios.


      –Yo... Pues... He venido a decirte que probaremos el plan A después de todo –le soltó sin pausa. Jack enarcó las cejas perplejo.


      –¿De veras?, ¿qué te ha hecho cambiar de idea? –le preguntó. Ellie sabía que no podía decirle la verdad, así que inventó una respuesta que pareciera lógica.


      –He estado pensándolo, y me parece que podría funcionar.


      Jack volvió a pasarse la mano por el cabello, haciendo que los músculos de su brazo se tensaran.


      –Ah, la dulce voz de la razón, ¿eh? No sabía que podía ser tan persuasivo. Además, anoche parecías inflexible en tu rechazo.


      –Lo estaba, pero, como te he dicho, he estado considerándolo y creo que tenías razón. Luke debe saber que no tiene que preocuparse por mí, y si fingimos que hay algo entre nosotros, eso despejará sus dudas –añadió Ellie. Detestaba hacerle ver que creía que Luke de verdad estaba preocupado por ella, pero tampoco podía contarle la verdad.


      –Bueno, ¿y cuándo quieres que comencemos nuestra pequeña pantomima? –interrogó Jack con un brillo inquietante en los ojos que la puso nerviosa como a una colegiala.


      –Lo cierto es que Luke y Andrea se han ido de compras así que no...


      –Pues iremos de compras nosotros también –la interrumpió Jack–. Cuanto más nos vean juntos, más se convencerá él.


      –De acuerdo, de todos modos aún no les he comprado el regalo de compromiso.


      –¿No será que tu subconsciente te lo ha impedido porque no quieres que Luke se case? –apuntó él para picarla. Ellie le lanzó una mirada agria.


      –Ni siquiera iba a venir, Jack, así que lo último en lo que había pensado era en comprarles nada –subrayó ella cáustica. Pero Jack no se dio por vencido.


      –¿Y qué te hizo cambiar de opinión? –inquirió. Ella suspiró.


      –Me di cuenta de que si no venía, él lo interpretaría de un modo equivocado.


      –Humm... Bueno, y aquí estás ahora, a punto de embarcarte en una relación amorosa conmigo –le recordó él sonriendo malicioso.


      –Una relación fingida –aclaró la joven alzando la barbilla–. Dijiste que las reglas las pondría yo, ¿recuerdas?


      –Ah, pero... ¿Dónde termina la ficción y empieza la realidad? –inquirió Jack riéndose suavemente. Ellie se estremeció por dentro–. Tal vez deberíamos comprobarlo, ¿no crees?


      De haber reaccionado con rapidez, ella podría haber evitado lo que ocurrió después, pero su mente se debatía entre lo que seguramente le gustaría y lo que no debía dejar que pasara. Y, al dudar, se está perdido. Jack la agarró sin que ella opusiera resistencia por su parte, y la atrajo hacia sí. Enredó una mano entre sus cabellos, inclinándole la cabeza, y su boca descendió sobre la de ella.


      Aquel beso no tenía nada de lánguido, más bien lo contrario. Desde que sus labios se rozaron, un calor que parecía emanar de él la invadió, consumiéndola, y abrió la boca para dejarlo entrar con un pequeño gemido. La lengua de Jack exigió rápidamente su participación, y ella no pudo dejar de responder. El beso iba volviéndose más y más apasionado, y Ellie gimió con mayor intensidad.


      De pronto los labios de él abandonaron los suyos, pero solo para estimular la sensible piel bajo el lóbulo de la oreja. Ellie tembló como si la hubieran marcado con un hierro candente y echó hacia tras la cabeza ofreciéndole su garganta. Jack la complació sin dudar. La joven se agarró con fuerza a sus hombros, como quien ha encontrado una roca en medio de unas aguas turbulentas.


      Entonces, con la misma brusquedad con que había empezado, se terminó. Jack alzó la cabeza con un gruñido casi animal. Ella apoyó la cabeza en su pecho, y pudo escuchar el corazón de él latiendo tan salvajemente como el suyo propio. Nunca había tenido una experiencia tan erótica como aquella. Si él no hubiera parado, seguramente ella tampoco lo habría hecho. Jack, que tenía la mejilla apretada contra su cabello, tomó aliento y la apartó de él. Ella observó que en sus ojos no había burla, sino una mirada intensa que no podía rehuir. Su corazón volvió a desbocarse.


      –¿Realidad o ficción, Ellie? Dímelo tú.


      Lo cierto era que había sido real, muy real. ¿Cómo podría negarlo? La atracción entre ellos era cada vez mayor, y la chispa de la pasión cada vez saltaba con más rapidez. Y entonces era como si esa chispa hiciera arder el bosque entero, y el fuego amenazara con arrasar todo a su paso.


      –Quisiera poder decir que era ficción, pero no soy tan buena actriz –admitió a regañadientes. ¿De qué le habría servido mentir?, él había sentido lo mismo que ella.


      La respuesta hizo que los labios de él se curvaran en una leve sonrisa.


      –Gracias por tu honestidad.


      –Pero esto no cambia nada, Jack, no tengo intención de tener contigo una relación seria.


      –Esto ya va en serio, Ellie. Lo que estamos haciendo es tantear hasta qué punto queremos dejarnos llevar. Yo estoy dispuesto a comprometerme –le dijo alegremente.


      –Pues yo no –replicó ella sacudiendo la cabeza y riéndose con suavidad.


      –Contigo es todo o nada, ¿verdad? –le reprochó Jack–. Pues debes saber que, no habiendo tenido nada, yo aspiro a todo.


      Ellie volvió a negar con la cabeza. Ella sabía por propia experiencia que amar de forma muy intensa podía hacer mucho daño, y no quería volver a actuar con ligereza.


      –Puede que tengas que esperar mucho tiempo –le dijo. Él, sin embargo, no pareció decepcionado.


      –No me importa, soy un hombre paciente –respondió encogiéndose de hombros.


      –Oh, sí, eso es algo que Luke y tú tenéis en común –comentó con ironía recordándole lo que había dicho de su hermano la noche anterior. Jack se quedó callado.


      –En lo que respecta a ti, Ellie, mi hermano y yo no nos parecemos en nada, recuérdalo. Es muy importante.


      Algo en el tono de su voz hizo que su corazón diera un brinco. Era como si quisiera darle a entender algo sin decírselo del todo.


      –No te comprendo, Jack –le dijo frunciendo el entrecejo. Jack le acarició la frente con un dedo.


      –¿Y quieres llegar a comprenderme?


      Ellie se quedó dudando.


      –Sí, me gustaría –respondió con sinceridad. Lo cierto era que saber cómo funcionaba su mente no parecía necesario para la ficción que iban a recrear, pero por otro lado...


      –Entonces ya estamos progresando.


      Ellie esperó que siguiera hablando, pero él se quedó callado. La chica enarcó las cejas.


      –¿Es eso todo lo que vas a decir?


      –Por el momento sí –dijo Jack sonriendo. Echaron a andar hacia la casa.


      –¡Eres exasperante! ¿Qué es lo que tengo que hacer, sacarte las respuestas con sacacorchos?


      –Vamos, dispara, te prometo que te responderé con la mayor sinceridad posible –la instó pasándole el brazo por los hombros–. Claro que, para poder comprender de verdad a una persona, tienes que pasar mucho tiempo con ella.


      –Pues me temo que no estoy por la labor de esperar otros veinte años para comprenderte –replicó ella. Estaban tan cerca, que al caminar sus muslos se rozaban–. ¿Te importaría soltarme, Jack?, ahora no hay nadie mirándonos a quien convencer.


      –Ya lo sé. Es que me gusta tocarte. Tienes la piel tan suave como el terciopelo.


      Y la voz de él, se dijo Ellie, no podía ser más acariciadora. Tenía un matiz sensual que no le hacía ningún bien. Por desgracia, sus sentidos no eran tan cautos como su cerebro, y respondieron a aquel flirteo haciendo que se le acelerara el pulso. Ellie trató de ignorarlo.


      –Se supone que esto lo hacemos para convencer a Luke –le recordó. Él sonrió travieso como un niño.


      –Cierto, pero si no queremos que resulte forzado, tenemos que practicar todo el tiempo –argumentó.


      Ellie parpadeó incrédula. Tenía respuesta para todo. Por fortuna ya habían llegado a la casa y cada uno podría ir por su lado, pero el destino quiso que se encontraran con Paul, que salía en ese momento. Los miró de hito en hito, observando el brazo de Jack alrededor de los hombros de Ellie, y sonrió con picardía.


      –¡Eh, Jack...Ellie..! Me alegra ver que habéis dejado de pelearos. Parece que eso del amor es contagioso, ¿eh? –apuntó riéndose y se fue corriendo hacia el lugar donde tenía aparcado su Land Rover. Ellie lo vio alejarse con el alma en los pies.


      –¡Estupendo! ¡Mira lo que has conseguido, Jack! –exclamó volviendo la cabeza hacia él. Jack sin embargo parecía estar divirtiéndose mucho.


      –¿Yo? –dijo fingiéndose inocente.


      –Sí, tú. Por hacer el idiota, ahora Paul se ha llevado una impresión totalmente errónea.


      Jack la tomó por los hombros y negó con la cabeza.


      –Estás haciendo una montaña de un grano de arena. Paul solo bromeaba.


      –Pues a mí no me ha parecido gracioso –replicó Ellie molesta.


      –¿Prefieres que siga pensando que te mueres por Luke?


      –Por supuesto que no, pero tampoco quiero que crea que hay algo entre nosotros.


      –Me temo que no tienes otra opción. Dentro de poco toda la familia lo creerá, así que ve haciéndote a la idea.


      ¡Maldito Jack! Por desgracia tenía razón, admitió la joven para sí con una mueca de desagrado mientras entraba en la casa delante de él y subía las escaleras. No podían fingir a ratos. Sin embargo, por lógico que fuera, aquello no la hizo sentirse menos nerviosa. Tal vez ya había saltado al fuego, después de todo.


    


  



  
    
      Capítulo 5


       


      Ellie y Jack fueron a la ciudad aquella tarde como habían planeado, pero no se tropezaron con Luke y Andrea como esperaban. Sin embargo, Ellie sí encontró un regalo para ellos, así que al menos no fue una pérdida de tiempo. Jack se había comportado de un modo muy correcto con ella y de hecho habían pasado un rato muy agradable recorriendo los distintos puestos. Cuando sus energías empezaron a decaer, entraron en un pequeño restaurante para almorzar.


      –Bueno, ¿y cómo van las cosas en el mundo de las inversiones? ¿Sigues haciendo asquerosos montones de dinero? –lo picó Ellie mientras tomaban el café.


      –No me quejo –respondió Jack irónico–, puedes dormir tranquila, Ellie. Seré capaz de mantenerte con el estilo de vida que has llevado hasta ahora –replicó Jack con malicia.


      –¡Eh! –objetó ella al instante–, ¡yo no permitiría que me mantuvieras! Me gano la vida por mis propios medios y trabajo muy duro, además.


      –No te digo que no, pero, por lo que pudiera pasar, sigo muy pendiente de tu fideicomiso.


      Jack estaba refiriéndose a un dinero que su abuela había dejado a Ellie. Lo había heredado a los veintiún años, pero había preferido no tocarlo y abrirse camino en la vida mediante su esfuerzo.


      –Oh, eso, ¿y cómo va? ¿Debería seguir confiándotelo? –le preguntó burlona.


      –Va muy bien. Si te molestaras en echar un vistazo de vez en cuando a los papeles que te manda el banco, verías que ha aumentado considerablemente, pero si crees que otra persona puede sacarle un rendimiento mayor... –replicó Jack sonriendo divertido.


      –¿Considerablemente, dices? Pensándolo mejor creo que me quedo contigo –concedió fingiendo que lo hacía a regañadientes.


      –Buena elección –la aplaudió Jack sonriente.


      –Gracias –respondió Ellie–. Sé que en lo que respecta al dinero eres totalmente de fiar.


      –¿Quieres decir que no te fías de mí en otros aspectos? –inquirió él enarcando una ceja–. Explícame en cuáles –rogó alargando el brazo sobre la mesa y jugueteando con los dedos de ella–. Dime, ¿en qué sentidos no te fías de mí? –susurró con voz acariciadora. Ellie se encontró atrapada por su sensual mirada, cargada de burla. La joven apartó la mano no sin notar aún el cosquilleo de sus caricias.


      –¿Podrías dejar de hacer eso, Jack? –le pidió. Pretendía parecer ofendida, pero su voz sonó ligeramente temblorosa.


      –¿Te estoy poniendo nerviosa? –la provocó él.


      –De eso se trata precisamente. Me parece que, si me descuido, te aprovecharás de la situación –le contestó. Él se rio.


      –Ellie, si tú no sintieras nada, no tendría importancia que te tocara o no. El problema es que no confías en ti misma, rechazas tus propias reacciones. ¿Qué vas a hacer cuando ya no quieras seguir negándolas?


      Ellie también había estado haciéndose esa pregunta, pero no tenía una respuesta, así que alzó la barbilla, desafiante.


      –¿Qué te hace pensar que ocurrirá eso? –le espetó. Jack se inclinó hacia delante sobre la mesa.


      –Ocurrirá porque somos una combinación explosiva. Por mucho que trates de apagar las llamas, volverán a surgir.


      En su interior, la joven sabía que aquello era cierto, pero no estaba dispuesta a admitirlo.


      –No te preocupes, se me da bien apagar fuegos. Me las arreglaré.


      La sonrisa de Jack adquirió ese matiz sensual que hacía que le temblaran las rodillas. Era una suerte que estuvieran sentados.


      –Dicen que a veces tienes que encender un fuego para controlar otro. Tal vez deberíamos unir los nuestros para comprobarlo –sugirió seductor. Ellie gimió incrédula y se rio–. Un día, Ellie, te sincerarás contigo misma, y pienso estar cerca cuando eso ocurra –le dijo Jack. Sonrió y se levantó despacio, buscando la billetera en su bolsillo para pagar la cuenta.


      –Yo soy sincera contigo, Jack; eres tú el que no me crees –protestó Ellie siguiéndolo–. No crees nada de lo que digo –le dijo. Él se rio suavemente.


      –Eso es porque tus labios dicen una cosa y el resto de tu cuerpo otra. Serás una bomba cuando te reconcilies con tus sentimientos –le aseguró tomando su mano. Ellie trató de soltarse pero él no lo permitió–. Vamos, daremos otra vuelta por las tiendas. El pueblo no es tan grande, tienen que estar en algún sitio.


      –Suéltame, Jack –siseó Ellie a través de los dientes apretados. Todo el mundo estaba mirándolos.


      –Si es eso lo que quieres, compórtate –ordenó él mientras iban pasando las diversas tiendas–. Y, si eres buena, te compraré un regalo.


      Dándose por vencida, Ellie dejó que mantuviera agarrada su mano y, mirando su espalda furiosa, lo siguió como un perro malhumorado al que su dueño arrastra por la correa.


      –No quiero que me compres nada –masculló.


      –Ah, aquí es... –dijo él deteniéndose.


      –Te odio –gruñó Ellie sacándole la lengua por la espalda.


      Jack sonrió mirándola por encima del hombro.


      –No, crees que me odias. Está bien, si te suelto, ¿prometes que no te marcharás?


      Ellie sonrió con fingida dulzura.


      –Lo que voy a hacer de un momento a otro es pegarte un puñetazo –lo amenazó. Jack se rio de nuevo, pero la soltó. Jack entró en la tienda y salió a los pocos minutos.


      –Ahí tienes –le dijo con satisfacción dejando caer un sombrero de paja sobre su cabeza–. Ya puedes deshacerte del otro.


      –¿Lo has comprado para mí? –inquirió ella sorprendida.


      –Me pareció que ya era hora de que cambiaras.


      Ellie alzó las manos para quitárselo y examinarlo. Era un sombrero grande y flexible, de un amarillo similar al de los girasoles. Por algún motivo, notó que se le hacía un nudo de emoción en la garganta.


      –Gracias, es precioso –musitó volviendo a ponérselo y ladeándolo ligeramente.


      –De nada –respondió Jack en voz baja. Volvió a tomar su mano, y ella no protestó.


      El caprichoso destino quiso que, cuando iban a regresar a la casa derrotados, se encontraran a Luke y su prometida a la puerta de una exclusiva boutique. Parecía que estaban discutiendo.


      –¿Problemas en el paraíso? –le comentó Ellie a Jack con ironía.


      –Hmm... –asintió él–. Parece que el aire se ha vuelto gélido de pronto. Vamos a ver qué ocurre.


      Al acercarse a ellos, Luke y Andrea dejaron de pelear al instante esbozando sendas sonrisas de circunstancias. Casi resultó cómico.


      –¡Hola! Creo que os hace falta un árbitro –los saludó Jack. Andrea rápidamente enlazó su brazo con el de Luke y desechó la oferta agitando la mano arriba y abajo.


      –No, no es nada...


      –¿Una riña de enamorados? –inquirió Ellie provocadora. Andrea sonrió forzadamente–. Vamos, daos un beso y haced las paces.


      –¿Aquí en medio? No, gracias, prefiero dejar eso a quienes no les importa lo que piensen los demás –respondió Andrea estremeciéndose escandalizada. Ellie comprendió que se refería al beso entre ella y Jack la noche anterior. Jack también pareció captar la indirecta y se rio de Andrea.


      –Vamos, Andrea, a veces es divertido hacer locuras. Deberías probar...


      La prometida de Luke se puso rígida ante la insinuación de que era una estirada. Luke, advirtiendo que podía desatarse una tormenta, se apresuró a intervenir:


      –¿Qué hacéis por aquí?


      –Estamos de compras –respondió Jack–. Quería comprarle a Ellie un sombrero nuevo. El viejo ya estaba muy visto –aclaró.


      –¿No te había regalado yo ese sombrero? –preguntó Luke a Ellie entrecerrando los ojos.


      –Sí –asintió ella mirándolo fijamente–. Estaba muy bien cuando tenía quince años, pero ya está pasado de moda. Este es fantástico, me encanta el color –añadió alegremente–. ¿Qué te parece a ti, Andrea?


      –A mí me parece demasiado llamativo, pero a ti te va bien –contestó esta.


      –Bueno, ¡a cada cuál lo suyo, claro! –exclamó Ellie risueña. No iba a ofenderla la opinión de una persona que no le importaba en absoluto–. ¿Volvéis a casa?


      –No, todavía no. Aún le faltan por ver algunas tiendas a Andrea –bromeó Jack. Ella lo fulminó con la mirada.


      –Bien, pues nos veremos a la hora de la cena, entonces –respondió Jack. Volvió a tomar de la mano a Ellie y se alejaron de ellos, en dirección a su coche. Ellie sentía que la pareja los seguía con la mirada hasta que desaparecieron entre la gente.


      –Me parece que no le gustas demasiado a Andrea –observó Jack en tono de burla.


      –Lo sé, me rompe el corazón –replicó Ellie sonriendo–. ¡Qué desagradable es! –exclamó con una mueca–. ¿Te imaginas casarte con una mujer así?


      –Ni lo menciones –respondió Jack estremeciéndose–. Me alegro de que ya esté prometida. Supongo que tendría que sentir pena por Luke, pero creo que tiene lo que se merece.


      –No sabes lo que me alegro de que tú no seas como él –le confesó Ellie. Al mirarlo a los ojos, tuvo una sensación extraña, como si se hubiera formado un vínculo especial entre ellos. No sabía qué podía significar, pero no la alarmaba. Por el contrario, se sentía a gusto con él. Un momento... Ellie frunció el ceño.


      –¿Ocurre algo? –preguntó Jack. Ellie negó con la cabeza.


      –No... Es solo que... Eres tan distinto del Jack al que conocía... –le dijo. Él enarcó una ceja.


      –Yo sigo siendo el mismo, pero tal vez tú me veas de un modo distinto porque has cambiado.


      Ellie no lo había pensado, pero era cierto que había madurado mucho en los últimos seis meses.


      –Tal vez –asintió. Jack le soltó la mano para pasarle el brazo por los hombros.


      –No dejes que eso te preocupe. El pasado ha quedado atrás, y haremos bien en no volver a él. Tienes que mirar hacia delante, preguntarte qué es lo que quieres e ir por ello.


      –¿Es eso lo que tú estás haciendo? –inquirió ella curiosa.


      –Todo el tiempo, Ellie, todo el tiempo...Ven, volvamos a casa. Necesito darme una ducha, y no diría que no a un buen trago.


      Ellie no discutió. La idea le pareció estupenda. Hacía un calor sofocante, y aún estaba cansada por el viaje. Después de refrescarse se dejaría caer en la cama y echaría una buena siesta. Y lo cierto era que no se sorprendería si soñara con cierta persona...


       


       


      La cena de aquella noche, como siempre que se reunían todos, resultó muy alegre y animada, con cada uno queriendo meter baza y hablando por encima de los otros. Era difícil que coincidieran a lo largo del año, así que aquel encuentro veraniego se había convertido en una tradición. Entonces, todo el mundo quería ponerse al día sobre la vida de los demás, lo cual con frecuencia les llevaba toda la cena. Después, solían pasar a la terraza a tomar el café y disfrutar del ambiente nocturno de Capri. La isla era el lugar perfecto para relajarse y olvidarse de las tensiones de la rutina diaria. Ellie observó la luna en el cielo y suspiró feliz.


      –Vamos a haceros una pequeña fiesta a Andrea y a ti, Luke –dijo la señora Thornton a su hijastro.


      –No tiene por qué hacerlo, señora Thornton –respondió Andrea, sin dar tiempo a su prometido a abrir la boca. A Ellie le pareció que la idea no le hacía mucha gracia. Se había dado cuenta del trato frío de Andrea hacia toda la familia. Probablemente eran demasiado vulgares para ella.


      –Por favor, Andrea, llámame Mary, no hay necesidad de ser tan formal. Y, por supuesto que tenemos que hacerlo. Vais a casaros en América y nuestros amigos no podrán asistir. Y hay tanta gente que ha conocido a Luke desde pequeño y querrán desearle lo mejor... –explicó la mujer sonriendo animosa a Andrea.


      –Imagino que Andrea no quiere ocasionar molestias –intervino Jack como quitándole importancia. Sin embargo, lanzó una mirada a su futura cuñada, que hablaba por sí misma. No le permitiría que hiciera daño a Mary.


      Andrea se puso un poco tensa ante aquella advertencia silenciosa pero captó la indirecta.


      –Claro, claro... Luke y yo no queremos que os molestéis tanto por nosotros –dijo con una risita.


      –No te preocupes, Andrea, todos arrimaremos el hombro. Paul es el rey de los pinchitos... Si consigues alejarlo de su ordenador –dijo Ellie para picarlo. Él la amenazó con echarle el café por encima. Todo el mundo se rio, pero Andrea se había quedado boquiabierta.


      –¿Pinchitos? ¿No vais a contratar un servicio de catering? –exclamó. La señora Thornton prefirió ignorar el tono de espanto en su voz.


      –Nuestra ama de llaves es una excelente cocinera, y a nosotros siempre nos ha gustado ayudarla a preparar los aperitivos. Así es mucho más divertido. Pero vosotros sois los homenajeados, no esperamos que hagáis nada.


      El alivio en la cara de ella casi hizo reír a Ellie. Sin embargo, el deseo de hacer una diablura se apoderó de ella y, poniendo una cara muy seria, dijo:


      –Claro que si no ayudáis, luego tendréis que fregar los platos. Es lo justo.


      –¡Ellie! –la reprendió su madre riéndose. Andrea se había puesto tan pálida que Ellie tuvo que morderse el labio para no reírse.


      –No la escuches, querida, te está tomando el pelo –advirtió Luke dirigiendo una mirada asesina a su hermanastra.


      –Ya te acostumbrarás al humor de Ellie –dijo Tom Thornton apiadándose de Andrea–. Y no te preocupes, tenemos un lavavajillas. ¿Quieres un poco más de café o prefieres algo más fuerte?


      Ellie siguió con los ojos a su padrastro mientras este se levantaba para ir a servirle a Andrea el Chardonnay que le había pedido. De repente sintió una mano en su muslo y dio un respingo. Al girar la cabeza se encontró con unos ojos azules que brillaban maliciosos.


      –Relájate, Ellie –le dijo con suavidad.


      –Si vuelve a mirar a mi madre por encima del hombro me olvidaré de que soy una dama –le aseguró ella ofuscada. Mary Thornton era la mujer más encantadora del mundo, y no se merecía los desplantes de Andrea.


      –Mary sabe cómo tratar con gente como Andrea. Deja que ella se encargue. Puede que te sorprenda.


      Ellie miró hacia el lugar donde estaba sentada su madre, conversando tranquilamente con su futura nuera.


      –¿Crees que le pegará un par de bofetadas? –inquirió esperanzada. Jack se rio.


      –Mary emplea métodos más sutiles. Cuando Andrea acabe con su paciencia con unas pocas palabras la pondrá en su sitio, créeme. Así que guarda las uñas, tigresa.


      Ellie se recostó en su asiento y lo miró fastidiada.


      –Jack, ¿te importaría quitarme la mano del muslo? –le ordenó con aspereza.


      –Aguafiestas –le espetó él. Le hizo caso, pero entonces le tomó la mano entrelazando sus dedos con los de ella.


      –¿Qué estás haciendo? –siseó. Jack se llevó su mano a los labios y le besó el dorso de la misma. En ese instante todas las cabezas se volvieron hacia ellos. Ellie profirió una risa nerviosa y sus mejillas se encendieron–. ¡Jack, estate quieto!


      Él acercó la boca a su oído para que pareciera un momento muy íntimo entre dos amantes.


      –Demasiado tarde, Ellie. Tú sígueme la corriente –le susurró Jack.


      Ellie vio cómo se miraban perplejos su padrastro y su madre. Quería morirse. Antes de que pudiera hacer o decir nada, Jack se levantó arrastrándola con él.


      –Ellie y yo vamos a dar un paseo a la luz de la luna. No nos esperéis levantados, puede que tardemos un rato –declaró. Y se la llevó hacia las escaleras que conducían a los jardines.


      Ellie no sabía si reírse o llorar por el modo en que había dejado caer la bomba. Todos sabían ya que había algo entre ellos.


      –¡Caray, Jack!, ¿no podías haber sido más sutil? –lo reprendió cuando estuvieron lo bastante lejos–. Al menos podías haberme avisado.


      –Podría –respondió él, arrastrándola por un caminillo–, pero no estaba seguro de tus dotes de actriz.


      –¿Sabes lo que estarán pensando ahora? –gruñó ella.


      –Pues claro que sí, que estamos buscando un rincón oscuro donde «achucharnos» –contestó Jack entre risas. Estupendo, debía de encontrar aquello hilarante. Ella en cambio sentía deseos de matar a alguien.


      –No podré volver a mirar a mi madre a los ojos.


      –Por supuesto que sí. Ella también fue joven una vez... –aseguró Jack. Ellie lanzó una mirada asesina a su espalda.


      –Pues yo no me he caído de un guindo, ¿sabes?, así que no pienso dejar que me «achuches» en ningún rincón oscuro –le advirtió. Entonces Jack se detuvo y casi se chocó con él. Ellie alzó la barbilla desafiante.


      –Eres un incordio, Eleanora, relájate. No vamos a hacer nada de eso. Cuando lo haga, será en un lugar bien visible –le dijo Jack. Le pasó el brazo por la cintura y la obligó a seguir caminando. Llegaron junto a un pequeño muro sobre el acantilado, y Jack se apoyó contra él, atrayéndola hacia sí en el hueco de sus piernas y poniéndole las manos en las caderas. Ellie no se atrevió a rechazarlo por si los estaban observando.


      –¿Sigues molesta conmigo? –inquirió Jack. Sus ojos brillaban más a la luz de la luna y Ellie no pudo evitar admirarlos a pesar de su enfado.


      –Debería empujarte y tirarte al mar –farfulló ella.


      –Pero no lo harás –dijo él con una autosuficiencia irritante.


      –¿Cómo puedes estar tan seguro? –inquirió ella con una sonrisa malévola.


      –Porque tienes tantos deseos de besarme como yo a ti –aclaró él con voz ronca.


      Tenía razón. De pronto, Ellie se encontró rememorando los dos besos gloriosos que se habían dado. Había tratado de no pensar en ello en todo el día, pero en ese momento, allí, tan cerca de él, tuvo que admitir que quería que la besara de nuevo. No solo lo quería, lo necesitaba.


      –Te estás aprovechando de la situación porque sabes que pueden estar observándonos. Eres un caradura.


      –Es posible –concedió Jack en un tono muy sexy. Una sonrisa seductora se asomó a sus ojos y a sus labios. Ellie sintió que el control la abandonaba, pero trató de luchar.


      –Deja de flirtear conmigo. No voy a permitir que te salgas con la tuya. ¡Y no voy a besarte! –exclamó poniendo las manos sobre sus hombros para mantener una distancia mínima entre ellos.


      –¿Cómo, y dejarlos a todos con la miel en los labios? Están esperando a que empiece la fiesta.


      Ellie tuvo que esforzarse para reprimir la tentación de volverse a mirar si era cierto que estaban observándolos. Claro que, conociendo a su familia, era probable que así fuera. Jack contaba con ello, y había urdido aquella treta para mostrarles lo que habían acordado. No había salida.


      –Bien –la instó él–, ¿empezamos entonces?


      Ellie se humedeció los labios nerviosa, y sintió que se excitaba al ver cómo él seguía el movimiento de su lengua.


      –Creo que he hecho un pacto con el diablo –le dijo.


      –¿Por qué?, ¿porque te tiento? –la picó él con voz ronca.


      Ciertamente la tentaba, muchísimo. Sus manos podían sentir la firmeza de los hombros de él y el calor que emanaba de su cuerpo. Su colonia estaba intoxicando sus sentidos y el modo en que la retenía entre sus muslos estaba haciendo que el estómago le temblara. En el fondo quería atraerlo hacia sí y ahogarse en otro beso. Bajó la vista a los labios de Jack. Aquello fue un error tremendo, porque le recordó la magia que podían entretejer.


      –Dios, Dios, Dios... –murmuró con voz entrecortada–. No puedo dejarme llevar de este modo –se regañó mientras le acariciaba el cuello–. ¿Qué es lo que me haces, Jack?


      –Lo mismo que tú me haces a mí. Y ahora, Ellie, pon fin a nuestra desesperación y bésame –le ordenó.


      El tono ansioso en su voz apartó de su mente todo pensamiento lógico. Ellie acortó la distancia entre ellos y apretó sus labios contra los de él. Jack abrió la boca y ella gimió suavemente dejando pasar su lengua. Las llamas de la pasión se alzaron en un instante, como una chispa prendiendo en un campo seco.


      Ellie gimió con más intensidad a medida que el deseo crecía en su interior. Por la rigidez de él, podía notar que la deseaba como ella a él. Nunca había deseado tanto a nadie, su pasión nunca se había desatado con tal rapidez. Aquello era abrumador y, temerosa de perder la razón, se apartó de él aspirando por la boca profundamente.


      –¡Ya es suficiente, Jack! –exclamó en un susurro ahogado.


      Los ojos de Jack reflejaban una pasión apenas contenida.


      –¡Diablos, Ellie, no! Los besos nunca serán bastante. Deja de luchar contra ello.


      –No, debo hacerlo –replicó ella temblorosa.


      –¿Por qué?


      Ellie gimió desesperada, apoyando su frente contra la de él.


      –Porque no quiero sentir esto, maldita sea...


      Jack tomó su rostro entre sus manos y se apartó de ella para verla mejor.


      –Te preocupas demasiado.


      –¿Es que a ti no te preocupa en absoluto la rapidez con que nos está ocurriendo esto? –inquirió frunciendo el entrecejo–. ¿Por qué yo? ¿Por qué contigo? ¿Por qué ahora?


      –Yo tampoco lo sé, Ellie, lo único que sé es que es una atracción muy fuerte, y que yo no pienso rehuirla –le contestó Jack con sencillez.


      –¿Y si luego resulta que era un error? –lo interrogó Ellie tragando saliva.


      –Entonces ambos aprenderemos de ello –le dijo él con lógica–. Entiéndelo, Ellie, lo que sentimos por el otro no va a evaporarse de la mañana a la noche. Si no lo afrontas ahora, tendrás que hacerlo más adelante.


      Ella sabía que lo que decía era verdad, pero aquello no la consoló en modo alguno. Necesitaba estar sola y pensar.


      –¿Crees que habrán tenido bastante espectáculo por hoy? ¿Podemos irnos ya?


      –Bueno, creo que el mensaje debe de haber calado en ellos, pero... ¿Seguro que no quieres practicar otro poco a la luz de la luna? –la picó. Ellie no pudo evitar reírse a pesar de la preocupación.


      –Creo que ya he tenido bastante por esta noche, y solo el Cielo sabe qué pensarán papá y mamá de esto.


      Jack la soltó para erguirse, y ella tembló ligeramente al perder su calor.


      –Te aseguro que ni lo mencionarán. Esto es algo entre nosotros.


      Ellie esperó que fuera cierto, porque no sabría qué decir si su madre le preguntara al respecto. Lo que sí le había quedado muy claro era que ya no había vuelta atrás. Una vez habían empezado con la pantomima, no tenían más remedio que seguir con ella. Sin embargo, lo que la preocupaba de verdad era que no sabía hasta qué punto aquella relación se estaba convirtiendo en algo real.

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      Realidad o ficción, pronto se puso de relieve que aquella estratagema estaba haciendo mella en Ellie. Al principio la familia bromeó un poco sobre el asunto, pero, para sorpresa de Ellie, enseguida aceptaron el hecho de que eran pareja. A nadie parecía extrañarle que se hubieran llevado a matar durante años y de pronto fueran inseparables. A nadie... excepto a Jack, claro. Aunque él se cuidó mucho de no mostrarlo delante de los demás, Ellie sabía que sospechaba de ellos.


      A medida que pasaban los días, el verla con Jack fue agriándolo. Al principio Ellie lo observaba con curiosidad, buscando en él los efectos de su pantomima, pero pronto se dio cuenta de que ya no le importaba en absoluto cómo se lo tomara. Por el contrario, su atención se había centrado en Jack. Había pensado que se sentiría incómoda con aquel romance fingido, pero no fue así. Como había imaginado, la línea que separaba la ficción de la realidad había empezado a difuminarse, probablemente porque la atracción entre ellos era cada vez más fuerte.


      Ellie no tardó en descubrir que, cuanto más tiempo pasaban juntos, más quería estar con él. Cada vez que la besaba, y era muy a menudo, le resultaba difícil recordar que solo estaban actuando. Hasta entonces había conseguido mantenerlo a raya, pero sus defensas estaban empezando a flaquear. Jack nunca se quejaba ni trataba de ir más allá, sino que aceptaba sus negativas, cuando ella conseguía expresarlas. Admiraba aquel autocontrol.


      Un día se descubrió incluso deseando que él perdiera el control por una vez y obviara sus negativas. Estaba metiéndose en la boca del lobo. Ya no quería rechazarlo. Quería rendirse a él sin importarle las consecuencias. Lo único que la ayudaba a mantener la cabeza fría era su orgullo. Jack estaba muy seguro de que ella acabaría rindiéndose y, precisamente por eso, no lo haría.


      Una noche, Ellie había bajado al sótano, donde tenían la lavadora, porque había algunas prendas que quería limpias para el día siguiente. Tan absorta estaba en sus pensamientos, que no oyó entrar a Luke. Cuando se dio la vuelta y lo encontró allí, casi dejó caer la cesta de ropa que tenía en las manos.


      –¡Dios, qué susto me has dado! –exclamó apretando la mano contra el corazón desbocado.


      –¿Qué crees que estás haciendo, Ellie? –inquirió Luke bruscamente.


      –Solo estoy sacando la ropa de la lavadora –respondió ella con aire inocente. Él se puso rojo de ira.


      –Sabes muy bien que me refería a lo que está ocurriendo entre mi hermano y tú –aclaró él. Al fin estaba haciéndolo sufrir, observó ella satisfecha.


      –Vamos, Luke, no creo que tenga que explicar nada, está muy claro –lo pinchó dándole la espalda y dirigiéndose a la secadora. Puso la cesta encima y empezó a introducir en ella las prendas mojadas. Luke la agarró por el brazo y la hizo girarse para que lo mirara.


      –Sé lo que parece, pero no me lo creo. Tú siempre te has llevado mal con Jack. Era a mí a quien deseabas –le dijo. Ellie trató de soltarse, pero él le apretó el brazo con más fuerza. Ellie contuvo un gemido de dolor y le sonrió con frialdad.


      –Tú lo has dicho, «te deseaba», tiempo pasado. Ya no quiero nada de ti, y creo que te lo he dejado muy claro –le dijo con firmeza. Los labios de Luke se curvaron en una sonrisa desagradable.


      –Usar a Jack contra mí no va a funcionarte. Es un sustituto patético. ¿No sabes que hace años se enamoró de una mujer misteriosa y aún sigue penando por ella? ¡Qué idiota! –exclamó. Oír a Luke hablar así de su hermano hizo que Ellie se enfureciera. No tenía derecho a decir esas cosas de él.


      –Jack es más hombre de lo que tú lo serás jamás. Lo que dices prueba que él al menos tiene corazón, no como tú. Él jamás será un sustituto de nadie, Jack vale mucho. Y ahora, ¡suéltame! –masculló entre dientes sacudiendo el brazo y zafándose de su agarrón. A Luke no pareció importarle su opinión.


      –Yo que tú, tendría más cuidado con lo que dices –le dijo. Ellie le dirigió una mirada glacial.


      –¿Estás amenazándome? Pues escúchame bien: Si vuelvo a oírte hablar así de Jack...


      Luke se rio de un modo desagradable.


      –¡Vaya, sí que debe de ser bueno en la cama para que lo defiendas con dientes y uñas!


      –Lo que hagamos no es de tu incumbencia –le espetó ella. Luke entrecerró los ojos.


      –Puede que sí, ¿qué diría Jack si se enterara de lo nuestro?


      –¿Qué diría Andrea si supiera que quieres tenernos a ella y a mí cuando estáis a punto de casaros? –lo amenazó Ellie a su vez. Aquello hizo que a Luke se le bajaran los humos momentáneamente.


      –¡Tú no le dirás nada!, ¿me oyes? –le ordenó apuntándola con un dedo.


      –No, Luke, escúchame tú a mí. Deja a Jack tranquilo.


      –¡Dios! –se carcajeó Jack–. ¡Y pensar que lo detestabas!


      –También creía que tú eras maravilloso, hasta que te mostraste como eras en realidad. –dijo ella con una sonrisa irónica. La mirada de Luke se tornó pensativa.


      –¿Estás enamorada de él? –inquirió. Por alguna razón, el corazón de la joven se desbocó ante la pregunta, pero mantuvo su rostro insondable.


      –¿No estará Andrea preguntándose dónde estás? –apuntó. Él captó la indirecta, pero al llegar a la puerta se volvió.


      –No he acabado contigo –le advirtió. Y se fue.


      Ellie soltó el aliento de modo entrecortado y se dejó caer junto a la secadora. Estaba temblando, pero no de temor, sino de rabia. Los comentarios despectivos que Luke había hecho sobre Jack habían despertado a un enjambre de abejas furiosas en su interior, y aún podía escuchar su zumbido. ¡Ojalá le hubiera asestado un puñetazo en la nariz cuando había podido! Se merecía eso y mucho más.


      Mientras seguía metiendo la ropa en la secadora, un pensamiento inquietante cruzó por su mente: ¿Por qué se había enfadado tanto al oírlo menospreciar a Jack? Ella no sentía nada por él... Probablemente era solo que no soportaba las injusticias, se dijo para tranquilizarse.


      Al día siguiente, las dos parejas, la real y la ficticia, fueron juntas a la playa. Habían alquilado una lancha motora para ir a una pequeña isla cercana más tranquila. A Ellie la idea no le hizo gracia desde el principio, pero era parte del plan. Andrea la trataba con educación, aunque era obvio que no la consideraba a su altura. Ellie se preguntó si con toda su clase y distinción podría ignorar las infidelidades de Luke, ya que seguramente habría muchas. De haber sido otra mujer, Ellie la habría compadecido, pero tratándose de Andrea, se lo tenía merecido.


      –¿En qué piensas? –inquirió Jack, tumbado junto a ella en la manta de picnic que habían extendido sobre la arena. Ellie giró la cabeza hacia él.


      –Estaba preguntándome si Andrea sabe dónde se mete.


      Jack se incorporó un poco apoyándose en el codo y siguió la mirada de Ellie hacia donde estaba la «feliz pareja». Luke estaba nadando, mientras que Andrea, medrosa, no se alejaba de la orilla.


      –Creo que sí, apuesto que le gustan hasta sus verrugas –se rio Jack. Ellie se abrazó las piernas.


      –¿Cómo puede quererlo? Luke no ha sido fiel a nadie en su vida...


      –Tú debes de saberlo; hasta no hace mucho lo idolatrabas –respondió Jack burlón. Ellie sintió que le ardían las mejillas.


      –Gracias por recordarme lo mal que escojo a los hombres –contestó ella con ironía. Jack la miró a los ojos un buen rato antes de volver a tumbarse.


      –Hablando como hermano suyo que soy, te confieso que no sé que pudiste ver en él –la pinchó. Ellie se rio, de su pasada estupidez, principalmente.


      –Oh, eso... Bueno, Luke despierta el romanticismo de las mujeres. Es guapo y elegante... Un espíritu libre que rompe las normas. Claro que luego te das cuenta de que es solo una pose.


      –Eso es algo que traté de hacerte ver un millón de veces –contestó Jack ásperamente. Ellie le sacó la lengua.


      –¿Qué adolescente escucha la voz de la razón? Todos nos hemos enamorado alguna vez de la idea del amor. No se espera que nadie sea lógico a esa edad.


      –Así que... Si te hubiera dejado a tu aire, ¿habrías visto antes la luz? –inquirió Jack malévolo.


      –Probablemente no. Cuando estás tan cegada, tienes que llegar a tropezarte con la piedra para entrar en razón.


      –¿Y cuál fue tu piedra?


      –Pues verás –ya que no podía decirle la verdad, al menos trataría de ser lo más fiel posible a ella–, coincidí con Luke durante la temporada que pasó en Londres, y no lo vi dos veces con la misma mujer. Entonces me di cuenta de la clase de hombre que era y cayó la venda que llevaba. Y supe que me había enamorado del amor, no de Luke.


      –Luke no me dijo que os hubierais visto en Londres –apuntó Jack frunciendo el entrecejo. El corazón le dio un vuelco a Ellie. ¿Había dicho demasiado?


      –Vamos, Jack –dijo la joven tratando de salir del paso–, ya sabes que Luke solo le cuenta a la gente lo que le interesa. Es como un iceberg, tres cuartas partes de él están bajo la superficie.


      –Humm... De repente parece que lo conoces muy bien... –comentó Jack mirándola curioso. Ellie se encogió de hombros. A alguien tan superficial como Luke, cuando lo habías visto como era, conocerlo poco era como conocerlo a fondo.


      –Ya hace mucho que nos conocemos.


      –Sí, pero la mayor parte del tiempo tú llevabas esa venda –reconvino Jack.


      Ellie deseó no haber empezado aquella conversación. Sin pretenderlo, lo único que había conseguido era picar la curiosidad de Jack, y lo último que quería era más preguntas.


      –¿Qué importa ahora el tiempo que tardara en abrir los ojos si finalmente lo hice? –replicó irritada. Jack se incorporó, quedándose sentado.


      –Perdona, es solo que estoy acostumbrado a picarte con este asunto.


      –No te preocupes, seguro que pronto encontrarás otra cosa que criticarme, porque tú sí que no has cambiado –le dijo ella con una sonrisa irónica. Jack sonrió y le dedicó una mirada lujuriosa.


      –Créeme, Ellie, se me ocurren un millón de cosas más interesantes que hacer contigo antes que molestarte –le aseguró. El pulso de la joven se aceleró. Se notó la boca seca y se humedeció los labios.


      –¿De veras? –inquirió. Su tono trató de ser desafiante, pero le faltaba el aliento.


      –Ajá –confirmó Jack alargando la mano y recorriendo con un dedo la curva del brazo de ella. De pronto a Ellie le pareció que la temperatura había subido varios grados y se le hizo difícil respirar. Como una polilla atraída por la luz de la llama, sintió que no podía apartar la vista de los profundos ojos azules de Jack.


      –Esto es una locura –susurró ella–. ¿Por qué reacciono de esta manera?


      El dedo de Jack llegó hasta su muñeca haciendo que su puño cerrado se abriera como una flor.


      –¿De qué manera?


      –Lo sabes muy bien –suspiró Ellie. Jack se rio suavemente.


      –No, tendrás que especificar más –le ordenó bajando la cabeza para besarle la muñeca. Sin embargo, se detuvo, incorporándose de repente–. ¿Qué es esto? –inquirió. Ella pestañeó y bajó la vista. En el antebrazo tenía una serie de pequeñas marcas, justo donde Luke la había agarrado con violencia la noche anterior. Naturalmente no podía decirle aquello.


      –No es nada, me resbalé en la ducha y me di un golpe con el grifo –se inventó ella. Jack la miró escéptico.


      –¿Un grifo con cinco dedos? –replicó él. Ellie enrojeció.


      –No es nada, Jack –insistió tratando de quitarle importancia. Pero él no se dio por satisfecho. Tenía la mandíbula apretada y la miraba fijamente.


      –Es la mano de un hombre, Ellie. Debió de hacerte daño. ¿Quién fue?


      –Fue sin querer, tengo muy mal la circulación y se me hacen cardenales fácilmente –insistió ella desesperada–. ¡No hagas una montaña de esto!


      –Ellie, alguien te ha tratado con muy poca amabilidad y quiero saber quién ha sido –repitió él.


      –¿Para qué?


      –Para decirle que no vuelva a hacerlo. No voy a permitir que ese tipo te haga daño y salga indemne.


      Ellie se sintió conmovida. No recordaba que nadie la hubiera defendido jamás con tanta vehemencia. Sonrió, entre divertida y fascinada.


      –No sabía que te preocuparas de ese modo por mí.


      –Ya te dije que había muchas cosas que desconocías de mí –le recordó él–. No vas a decírmelo, ¿verdad? –inquirió. Ellie negó con la cabeza. Jack dejó escapar un largo suspiro.


      –Espero que un día confíes en mí lo suficiente como para contarme la verdad.


      Ellie miró hacia otro lado. Lo cierto era que, tras descubrir que sí le importaba a Jack, no quería decepcionarlo. No, no podía decirle la verdad, pero en cuanto a la confianza...


      –Yo sí confío en ti, Jack –le dijo con seriedad, alzando la vista. Aquella confesión hizo que los labios de él se arquearan en una sonrisa–, pero seguro que en tu vida hay cosas que no quieres contar a nadie. La confianza no tiene nada que ver con eso –arguyó con lógica encogiéndose de hombros.


      –Supongo que tienes razón –claudicó Jack–. De acuerdo, no insistiré más, pero con una condición: si vuelve a molestarte, dímelo. No pienso quedarme mirando mientras te hacen daño si puedo impedirlo –le dijo rotundamente. Ellie no pudo evitar sonreír.


      –Nunca te había imaginado como un caballero en su blanco corcel, pero, ahora que lo pienso, te pega bastante –lo picó. Jack no se dejó distraer.


      –Quiero tu palabra, Ellie –insistió.


      –Está bien, te doy mi palabra, pero no volverá a ocurrir, ya te he dicho que fue sin querer –repitió ella. Jack, sin embargo, resopló incrédulo.


      –Ningún hombre que se precie de serlo y sea consciente de su fuerza le hace daño a una mujer.


      Ellie sintió que se le hacía un nudo en la garganta. ¿Cómo es que nunca había visto aquella nobleza en Jack?


      –Se perdió a una persona muy especial..., la mujer de la que estás enamorado –le dijo emocionada. Jack parpadeó sorprendido–. Sé que no querrás hablar de ello, pero quería decirte que creo que, si las cosas hubieran sido de otro modo, ella se habría sentido orgullosa de casarse contigo.


      Una extraña expresión cruzó por el rostro de Jack, pero se desvaneció en un instante, y de pronto se puso de pie, haciéndola levantarse a ella también.


      –Tienes razón, no me apetece hablar de ello. Vamos a darnos un baño –sugirió. Y, sin esperar a que ella aceptara, la arrastró hacia la orilla del agua.


      Aquella reacción demostraba hasta qué punto amaba aún a aquella mujer. Ellie sintió una punzada de celos. Había soñado con que Luke la amara así, pero él no poseía la capacidad de amar desinteresadamente. Ella, por su parte, siempre había sentido que tenía mucho amor que dar, si es que encontraba al hombre adecuado.


      Jack le soltó la mano cuando llegaron a la orilla, y corrió a zambullirse, desapareciendo bajo la superficie. Ellie se adentró en las cálidas aguas, esperando que Jack emergiera en cualquier momento, pero pasaron varios minutos y su cabellera negra no aparecía por ninguna parte. Ellie comenzó a alarmarse. Era un buen nadador, pero era imposible que aguantara tanto tiempo debajo del agua. Dio una vuelta completa sobre sí misma tratando de verlo, pero no había signos de él. El corazón empezó a latirle apresuradamente al imaginar lo peor. ¿Y si se había enganchado en algo y no podía subir?


      –¡Jack! –lo llamó adentrándose más en el mar. Trató de tranquilizarse y pensar con calma, pero, cuando iba a sumergirse ella también, sintió que alguien la agarraba por los tobillos y tiraba de ella hacia abajo. Un instante después Ellie emergía tosiendo y escupiendo agua. Un fuerte brazo la rodeó desde atrás.


      –Te tengo, estás a salvo –dijo Jack riéndose. Ellie sintió deseos de matarlo.


      –¡No tiene gracia, Jack!, ¡me has asustado! –exclamó enfadada viendo que él seguía riéndose.


      –Mmm... Pensé que estarías mejor entre mis brazos, para tenerte bien vigilada –le dijo en un tono seductor, haciéndola estremecerse por dentro.


      Ellie trató de seguir enfadada, pero las olas hacían que el cuerpo de Jack se moviera rítmicamente contra el suyo, y sintió que un agradable calor la invadía. Pero, por maravillosa que fuera la sensación, la cuestión era que no iba a perdonarlo tan fácilmente.


      –¡No trates de seducirme!, ¡estoy furiosa contigo! ¡Creí que te habías ahogado! –protestó. Trató de zafarse de su abrazo, pero él la retuvo.


      –¿Me habrías echado de menos? –la pinchó con voz dulce. Por el tono ella supo que estaba sonriendo.


      –Por supuesto que sí, idiota. No tengo tanta familia como para permitirme perder a un miembro... –respondió irónica.


      –Sí, pero, en realidad no somos familia... Quiero decir, no hay lazos de sangre entre nosotros.


      –No, pero yo siempre he pensado en ti como en un hermano –le aseguró ella para molestarlo.


      –Humm... Pero seguro que en este momento tus pensamientos son tan poco fraternales como los míos...


      –Habla por ti, Jack –le advirtió Ellie. Sin embargo, lo que decía era cierto. Volvió a intentar soltarse, y al fin lo logró. Esperaba tocar fondo, pero Jack la había llevado mar adentro y tuvo que agarrarse a los hombros de él para mantenerse a flote. Moviendo las piernas dentro del agua, le lanzó una mirada iracunda.


      –¡Podías haberme avisado de que no hacía pie! ¡Eres incorregible! –exclamó. Jack chasqueó la lengua.


      –No, no, no... Con eso lo único que consigues es provocarme a hacer esto...


      Y, sin previo aviso, tomó la cabeza de Ellie entre sus manos y sus labios descendieron sobre los de ella. Después, entrelazó sus piernas con las de la joven y la sumergió con él bajo el agua.


      Al cerrarse dos de sus sentidos al mundo exterior, la vista y el oído, Ellie sintió cómo su sentido del tacto se intensificaba. Se olvidó de todo, concentrándose en el placer de aquel beso, y dejó que su lengua se enzarzara en una lucha salvaje con la de Jack. Cada latido de su corazón parecía pedirle más. Y, de pronto, demasiado pronto para ella, el beso se terminó. Perdida como estaba en aquel abismo sin fin, ni siquiera había acusado la necesidad de oxígeno, hasta que Jack, sacudiendo sus piernas en el agua, los llevó de nuevo hasta la superficie. La complació ver que él aspiraba con tanta fuerza como ella cuando se separaron. Se había dejado llevar, igual ella.


      –¿Cómo haces para que pierda el instinto de conservación? Hoy no estaba en mi agenda el ahogarme, ¿sabes? Eres una mujer peligrosa –bromeó en un tono seductor.


      –¿Significa eso que no vas a besarme más? –flirteó ella abandonando toda prudencia. Las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente.


      –¡Diablos, no! Solo que la próxima vez me aseguraré de mantener los pies en tierra firme.


      –Yo que creía que querías dejarte llevar.


      –Dejarme llevar es una cosa. Ahogarme es otra. El Mediterráneo está bien para nadar, pero para dejarse llevar y hundirse, es mejor el océano de la pasión, ya sea en la cama, o en cualquier otro sitio, siempre que sea contigo –le dijo. Ellie tuvo la impresión de que la sangre en sus venas se había tornado en lava, y su estómago pareció revolverse de deseo. La estaba excitando de tal modo que casi sentía que se estaba mareando.


      –Creo que necesito volver a la orilla –le susurró con voz ronca.


      –Tienes razón, este no es el lugar.


      Aquello no era en absoluto lo que ella quería decir, pero prefirió no discutir hasta que estuvieran en la playa de nuevo. Nadaron juntos hasta la orilla, y una vez allí, él la sorprendió otra vez tomándola en volandas para llevarla a la manta en la arena.


      –¡Jack, puedo andar! –protestó Ellie. Sin embargo, rodeó el cuello de él con sus brazos.


      –Lo sé, pero nos están mirando. Sé buena chica y sonríe –respondió él sardónico.


      Al girar la cabeza, Ellie vio que, efectivamente, la «feliz» pareja estaba sentada sobre la manta. Obedeciendo a Jack, sonrió y los saludó con la mano. Andrea levantó un instante la mano sin emoción y Luke permaneció impávido. Cuando Jack la dejó sobre la manta, Ellie parpadeó hacia él de forma provocativa.


      –¡Mi héroe! –suspiró sonriendo. Jack fingió darle un latigazo con la toalla que había estado usando para secarse el pelo.


      –Has ganado unos kilitos desde la última vez que te llevé en brazos, ¿eh? –la picó dejándose caer a su lado y peinándose el cabello con los dedos. A Ellie le pareció que con el pelo mojado estaba aún más atractivo.


      «Basta», se dijo. Tenía que dejar de fijarse en cada detalle encantador de él antes de que fuera demasiado tarde.


      –¡Vaya, gracias! –contestó haciéndose la ofendida–. Entonces no debía de tener más de doce años, ¿sabes?


      –Yo nunca he tenido que preocuparme por el peso –intervino Andrea orgullosa.


      –Oh, bueno, yo me alegro de que Ellie se haya puesto más rellenita por algunas partes –apuntó Jack con una sonrisa lobuna.


      –Yo también –asintió Ellie–. Durante años estaba tan plana como una tabla de planchar. Era el tormento de mi existencia.


      –Creía que el tormento de tu existencia era Jack –comentó Luke con malevolencia. Ella no se amedrentó. Si era así como quería jugar, jugarían.


      –Sí, pero aquello era solo porque solía darme la lata constantemente con aquel enamoramiento infantil que tenía por ti –le respondió con una sonrisa. Entonces se giró hacia Andrea–. Ya sabes lo que es eso, yo creía que era mi príncipe azul, pero por suerte todo aquello se me pasó. Me di cuenta de que había muchos más peces en el mar.


      –Por suerte para mí yo no tuve esa experiencia de inmadurez juvenil –le aclaró Andrea estremeciéndose con delicadeza–. Mi hermana sí que estuvo encandilada con un chico a esa edad... Nuestro profesor de música. Aquello era de lo más vulgar, así que se lo dije a mis padres y lograron que el colegio lo despidiera.


      –¡Caray!, eso fue un poco drástico, ¿no crees? Sobre todo teniendo en cuenta que antes o después se supera. Yo al menos lo hice –concluyó Ellie. Lanzó una mirada apologética a su prometido–. Perdona que hable con tanta franqueza, Luke, pero, de todos modos, tú nunca sentiste nada por mí, ¿no es así? Jack me ha dicho que en aquella época estabas muy preocupado por mí, que no querías herir mis sentimientos...


      Aquello, observó Ellie complacida, le hizo dar un respingo. Obviamente no había esperado que su hermano le dijera nada acerca de aquella conversación que habían tenido. Él siempre prefería jugar a dos bandas desde el anonimato. Pero, en aquel momento, su defensa en el terreno de juego lo había abandonado, y no parecía que la situación le hiciera mucha gracia.


      –Eres de la familia, Ellie, no podía ser brusco contigo. Me limité a esperar que con el tiempo las cosas salieran como esperaba, y así fue –replicó Luke, recordándole su romance innecesariamente. Sin embargo, Ellie se rio. Si pensaba que con eso iba a herirla, estaba muy equivocado.


      –Pues sí, yo ya tengo a Jack y tú estás comprometido con Andrea. No podíamos estar mejor –añadió alegremente alargando el brazo para agarrar la cesta de picnic–. Bueno, ¿quién tiene hambre? Porque no sé vosotros, pero yo me muero de hambre.


      No, Luke no volvería a quitarle el sueño ni el apetito. Andrea la ayudó a servir la comida mientras Jack vertía una botella de vino blanco en las copas que llevaban en la nevera. Durante la media hora que siguió, charlaron de asuntos sin importancia y, cuando estuvieron llenos, recogieron todo. Ellie se tapó la boca con la mano para ahogar un bostezo.


      –Disculpadme, pero apenas puedo mantener los ojos abiertos. Creo que voy a echar una cabezadita –informó a los demás.


      –Adelante, Ellie –dijo Andrea poniéndose de pie y haciendo que Luke se levantara también–. Nosotros vamos a dar una vuelta, tengo que quemar las calorías que he ingerido, o también me entrará sueño, y dormir la siesta me da dolor de cabeza –dicho lo cual, le pasó el brazo por la cintura a Luke y lo arrastró hacia la ardiente arena. El mohín de disgusto de él hizo que Ellie se riera cuando se alejaron.


      –Tu hermano va a llevar una vida de perros... Solo le podía ocurrir a un tipo como él.


      Jack, que estaba tumbado con la cabeza apoyada entre los brazos, abrió un ojo para mirarla.


      –Me ha parecido detectar un enfrentamiento soterrado entre tú y Luke...


      Ellie se puso tensa, advirtiendo el peligro en su tono de voz.


      –Es posible. Otro día él estuvo metiéndose contigo y lo callé –le explicó dejando fuera la razón del enfrentamiento. Jack abrió el otro ojo.


      –¿De veras?, ¿qué dijo de mí?


      –Te llamó idiota –añadió Ellie poniéndose cómoda y cerrando los ojos.


      –Bueno, a mí no me parece tan malo –replicó él extrañado.


      –Créeme –respondió ella ahogando otro bostezo–, se mereció un puñetazo.


      –¿Y entonces saliste en mi defensa? –inquirió Jack divertido.


      –No había nadie más que pudiera hacerlo –lo molestó Ellie–. Pero volvería a hacerlo sin dudar. Tú no eres ningún idiota –subrayó mirándolo soñolienta. Jack torció la boca en una media sonrisa.


      –Gracias.


      –De nada –murmuró la joven cerrando los ojos. En unos segundos se quedó dormida. Jack se quedó mirándola con una expresión seria y pensativa. Apartó un mechón de los labios de ella y se volvió a tumbar.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      Ellie suspiró y se removió sobre la manta, guiñando los ojos por la luz del sol. No parecía que hubiera dormido mucho. No se veía a nadie en toda la playa. Solo las gaviotas rompían la paz del lugar. Ellie giró la cabeza. Jack seguía tumbado a su lado, durmiendo. Su sola visión la hizo despertarse por completo. Con cuidado de no despertarlo, se incorporó apoyándose en el codo, encantada de tener aquella oportunidad de admirarlo sin que él lo supiera. Era tan... Perfecto. No había otra palabra. No era de extrañar que le resultase tan difícil resistirse a sus encantos.


      Tenía los músculos bastante desarrollados y su cuerpo estaba muy bien proporcionado. La joven sintió una necesidad acuciante de tocarlo, como si Jack fuera un imán. Finalmente se dejó llevar por el impulso. Quería saber qué sentiría al hacerlo. Con sumo cuidado, alargó la mano y la puso sobre su tórax. Se quedó esperando un instante para ver si se despertaba, pero parecía que estaba profundamente dormido. Ellie lo acarició suavemente arriba y abajo. Su piel era muy suave y, aun así, podía sentir perfectamente la forma de los músculos debajo de ella. Resultaba muy excitante, y la joven se mordió el labio inferior mientras continuaba su exploración.


      El estómago era increíblemente plano, sin un centímetro de grasa. Ellie repasó aquella planicie para avanzar hacia el sur. Entonces, como un rayo, la mano de Jack agarró su muñeca. Ellie gimió asustada y lo miró. Jack la estaba observando con expresión burlona.


      –Si continúas por ese camino, no respondo de mis actos –le advirtió con voz pastosa. El corazón de Ellie dio un brinco. Ellie no hizo siquiera ademán de retirar la mano, porque él no se la estaba sosteniendo con fuerza.


      –Yo solo estaba... –comenzó a explicarse. Sin embargo, el calor que la inundaba le impidió continuar.


      –Créeme, Ellie, sé lo que estabas haciendo... Porque es lo mismo que yo quiero hacerte a ti –le dijo Jack con voz ronca–. Sin embargo, hacerte el amor en una playa pública no formaba parte del plan.


      La joven abrió mucho los ojos y se notó un nudo en la garganta.


      –No estábamos haciendo el amor –lo corrigió. Jack sonrió.


      –Pero podríamos haber acabado haciéndolo.


      La parte de ella que lo deseaba tanto sabía que tenía razón, pero no iba a admitirlo.


      –¿No estás dando demasiado por sentado? –lo acusó. De pronto se encontró tumbada sobre su espalda con Jack encima de ella.


      –Yo te deseo, Ellie y puedo sentir que tú también a mí –le dijo. El corazón de Ellie se desbocó–. Puedo controlarme, pero solo hasta cierto punto. Si hubieras seguido tocándome como lo estabas haciendo, el resultado habría sido inevitable, y tú lo sabes.


      –Creía que dijiste que pararías cuando yo te lo dijera –le recordó ella. Era difícil concentrarse cuando estaban tan apretados el uno contra el otro y la necesidad de él ardía dentro de ella.


      –Sí, pero también te advertí que cuando lo dijeras tenías que decirlo con honestidad. Ahora mismo tus labios me dicen «no», pero cada centímetro de tu cuerpo me dice que sí. Soy un hombre, no un santo, y sé que tú lo quieres tanto como yo.


      –Esto no debería estar ocurriendo...


      –Yo ya empezaba a creer que nunca ocurriría –suspiró Jack bajando la cabeza hacia ella.


      –¿Qué has querido decir con eso? –inquirió Ellie extrañada. Sin embargo, la respuesta no le importaba demasiado, concentrada como estaba en la proximidad de los labios de él. Si no la besaba pronto explotaría. No iba a fingir más que no le interesaba. Quería que ocurriera aquello, lo necesitaba... Ya se preocuparía más tarde de las consecuencias–. No importa, Jack, bésame, por favor.


      –Tus deseos son órdenes –murmuró él complaciéndola.


      Ellie gimió de placer cuando sintió que el cuerpo de Jack se relajaba contra el suyo, y le rodeó el cuello con los brazos, entregándose a la ardiente pasión que los consumía a ambos. Sin embargo, pronto los besos no fueron suficiente. Jack bajó por su garganta y, cada vez que sus labios rozaban la piel de la joven, ella sentía un fuego abrasador. Jack siguió bajando, buscando el valle entre sus senos, apenas cubiertos por el escueto top del biquini. Sus pezones se irguieron, como ansiando las caricias de él. Jack pareció darse cuenta, porque apartó suavemente la tela y, cuando ella se arqueó hacia él, tomó uno de ellos en su boca. Lo lamió repetidamente, haciendo que los músculos de la joven se tensaran.


      –¡Jack! –gimió sacudida por el deseo. Al oír su nombre él se detuvo, hundiendo su rostro en el hueco de su hombro mientras trataba de controlarse, y volvió a taparla con el top del biquini. Cuando alzó los ojos hacia ella, la pasión aún relumbraba en ellos.


      –¿Comprendes ahora lo que quería decir? Es posible que la próxima vez no sea capaz de parar –le confesó. Ellie se lamió los labios, aún cálidos por sus besos.


      –¿Sabes qué es lo peor? Que creo que yo no habría querido que parases –admitió ella sincerándose. ¿De qué servía seguir fingiendo? Se necesitaban demasiado el uno al otro como para ignorar esa fuerza. Solo el tiempo y la distancia podrían enfriar una pasión así.


      –¿Y qué ha sido de tu vehemente rechazo? –preguntó Jack. Seguía sonriendo, pero su expresión no era ya de burla.


      –Tu perseverancia y mi deseo lo han desmantelado por completo –suspiró Ellie buscando sus ojos. Era curioso cómo en tan poco tiempo Jack había llegado a ser tan importante para ella–. ¡Qué extrañas están resultando estas vacaciones! –exclamó pensativa. Había ido allí para demostrar a Luke que lo suyo ya estaba enterrado y, sin previo aviso, se había encontrado atrapada por una atracción sin igual por un hombre al que creía que odiaba. Sus sentimientos por él habían sufrido una transformación tremenda, convirtiéndose en algo cálido y muy profundo. Era alarmante y excitante a la vez.


      –¿No te estás divirtiendo? –la picó Jack apartando un mechón húmedo de la frente de ella–. Pues es una pena, porque yo no lo había pasado tan bien desde hacía años...


      –Yo no describiría exactamente como «divertido» lo que está ocurriendo entre nosotros –replicó ella con sequedad. Jack sonrió de nuevo.


      –¿Cómo lo describirías entonces?


      –¿Como un asedio? –sugirió ella divertida. Jack se rió entre dientes.


      –¡Pobre Ellie! ¿Te sientes bombardeada por todos lados? –respondió él. La chica lo miró con el ceño fruncido.


      –En este preciso momento estás haciendo lo imposible por destruir mis defensas –se quejó ella. Los ojos azules de Jack buscaron los suyos.


      –Y dime, ¿estoy consiguiéndolo? –inquirió.


      ¿Qué si estaba consiguiéndolo?, se repitió Ellie para sí. Sus defensas se hallaban arrinconadas, pero no iba a admitirlo.


      –No pienso decírtelo. Puedes hacer lo que quieras, no voy a rendirme –dijo con firmeza. Jack ladeó la cabeza.


      –Sabes que eso es solo cuestión de tiempo. Al final yo seré el vencedor.


      Los labios de Ellie se curvaron sin que ella pudiera remediarlo.


      –No se puede decir que no tengas confianza en ti mismo, no...


      –Quien nada arriesga, nada gana –la aleccionó él. La joven lo miró curiosa.


      –¿Y merece la pena arriesgarse por mí? –lo interrogó. Jack se encogió de hombros con una media sonrisa.


      –Solo el tiempo lo dirá, pero yo estoy dispuesto a correr el riesgo de todos modos. Vayámonos lejos unos días y averigüemos si lo nuestro merece la pena –sugirió. El corazón de ella dio un vuelco.


      –¿Qué?, ¿no lo dirás en serio? –exclamó tratando de incorporarse. Sin embargo, el peso de Jack se lo impidió. Lo miró parpadeando atónita.


      –Nunca he hablado más en serio. Alquilaré un yate y bordearemos la costa un par de días. ¿Qué te parece? –inquirió Jack. Ellie frunció el entrecejo.


      –Me parece que ha debido de darte una insolación.


      –¿Crees que estoy loco por querer pasar unos días a solas contigo? A mí me parece de lo más natural.


      –Creo que ir a navegar contigo podría ser muy peligroso –aclaró ella con voz ronca.


      –¿No te fías de mi pericia como capitán? –inquirió. Ellie lo miró con extrañeza.


      –No seas tonto, no es eso lo que me preocupa –le dijo secamente. Jack sonrió.


      –Aaah, te preocupa que te haga hacer cosas que no quieres... Bueno, puede que lo hiciera, pero solo si es lo que tú quieres, Ellie. ¿Qué me dices entonces? Vamos, sé que te encanta navegar. ¿No logro tentarte?


      Ese era el principal problema, que la tentaba demasiado. Y lo cierto era que tenía razón, le encantaba navegar... Tal vez no tendría otra oportunidad así hasta el próximo verano. Sabía que de aceptar estaría desoyendo los avisos de su conciencia, pero ya hacía unos días que se había rendido a lo evidente: había algo real entre ellos dos. Solo de ella dependía marcar el ritmo con que aquello avanzaba y hasta qué punto. Podía controlarlo si se lo proponía, y la oferta era tan tentadora...


      –De acuerdo, me has convencido –claudicó. Jack sonrió como si hubiera anticipado aquella respuesta.


      –No te arrepentirás, te lo prometo –le dijo levantándose de encima de ella. Ellie esbozó una sonrisa.


      –Bueno, pero no te ilusiones demasiado, lo único a lo que he dicho que sí es a navegar contigo –le advirtió. Jack se rio por lo bajo.


      –Claro, claro... –asintió él, pero no parecía muy convencido. Ellie lo miró algo exasperada.


      –Pero es solo cuestión de tiempo hasta que acabe en tu cama, ¿es eso? –dijo remedándolo. Jack se encogió de hombros.


      –Bueno, a uno siempre le quedan los sueños, ¿no?


      –Algunos sueños se convierten en pesadillas –advirtió Ellie hincándole el dedo en el hombro. Nadie lo sabía mejor que ella.


      –Sí, pero hay sueños que alejan las pesadillas –contraargumentó Jack con suavidad.


      –¿Podemos unirnos a vosotros o es una conversación privada?


      Ambos dieron un respingo. Ninguno de los dos había oído llegar a Luke y Andrea. Jack miró a su hermano a los ojos.


      –Es una conversación privada –confirmó. Y, mirando a Ellie con una sonrisa de complicidad repitió con voz ronca–: muy privada –dejó escapar un gran suspiro–. Sin embargo, ya que hemos sido tan groseramente interrumpidos, tendremos que posponerla.


      Luke miró detenidamente a Ellie mientras ella y Jack se incorporaban para sentarse.


      –Creía que ibais a echaros la siesta –apuntó. Jack atrajo a Ellie entre sus piernas y la rodeó con los brazos.


      –Yo estaba durmiendo, pero entonces Ellie decidió seducirme, y me pareció descortés no atenderla –contestó Jack con gracia. Aquello tuvo el efecto deseado en Andrea, que los miró horrorizada.


      –Deberías dejar esas cosas para cuando estéis en un lugar más privado –les dijo. Ellie no pudo reprimirse y contestó.


      –No había nadie por aquí aparte de los pájaros, y no parecía que los molestásemos. Bueno, ¿y cómo habéis vuelto tan pronto?


      –Luke empezó a quejarse de que ya estábamos alejándonos mucho –explicó Andrea al punto mientras se sentaba.


      –Sí, mi hermano y el ejercicio nunca se han llevado bien –confirmó Jack–. Prefiere ejercitar sus encantos a ejercitar su cuerpo.


      –Los resultados son más satisfactorios, la verdad –admitió Luke sentándose también–. Nunca entenderé cómo nadie puede decir que el ejercicio es divertido cuando te hace sufrir. Pero me encanta ver a Andrea haciendo gimnasia –añadió enarcando las cejas seductoramente hacia su prometida. A ella no le hizo ninguna gracia.


      –¡Por Dios, Luke, no soy un show! Estarías en mejor forma si te unieras a mí –apuntó. Luke puso mala cara y se tumbó cómodamente.


      –Demasiado esfuerzo, querida.


      –Tal vez yo también necesite hacer ejercicio –sugirió Ellie recostándose sobre Jack y mirándolo a través de las pestañas–. ¿Tú que crees?


      –A mí me encanta tu cuerpo tal y como es –le dijo Jack suavemente–. De hecho, me gustaría hacerte el amor a todas horas y en todas partes.


      –¡Oh, por favor! –exclamó Luke con asco–. Hay un momento y un lugar para cada cosa.


      –Lo sabemos. Y, por eso, Ellie y yo vamos a pasar fuera unos días –les reveló Jack de pasada. Ellie no se lo esperaba, y dio un respingo por dentro. Luke levantó la cabeza al instante.


      –¿Cómo? ¿Adónde os vais?


      –Voy a alquilar un yate y vamos a navegar bordeando la costa –explicó su hermano cortésmente. Luke se incorporó quedándose sentado.


      –Eso suena divertido. Podríamos ir con vosotros –se autoinvitó. Los demás lo miraron sorprendidos.


      –No seas idiota, Luke, sabes que odio los barcos –lo reprendió Andrea airada–. Además, es obvio que lo que quieren es estar solos. Dos es compañía, cuatro son multitud. Me parece una gran idea.


      Luke volvió a sorprenderlos a todos poniéndose de pie de repente.


      –¡Tú no reconocerías una gran idea aunque te la restregaran por la cara! –le gritó a Andrea. Y se alejó furioso. Andrea se quedó mirándolo atónita.


      –¡Esto es lo que faltaba! –exclamó levantándose–. El que lleve días con un humor de perros no le da derecho a hablarme así –dijo iracunda yendo tras él. Ellie dejó escapar un pequeño silbido.


      –Si no conociera a Luke, diría que está celoso –comentó Jack con el ceño fruncido mirando a su hermano alejarse en la distancia. El corazón de Ellie dio un vuelco al ver que Jack se acercaba a la verdad. Porque era cierto, Luke estaba celoso, celoso de que ella prefiriera a otra persona. Si no tenía más cuidado, acabaría descubriéndose él solo.


      –Bueno, nunca antes ha tenido motivos para estarlo –insistió Ellie inquieta por las sospechas de Jack.


      –Cierto, pero desde luego no le hace mucha gracia vernos juntos. Me pregunto por qué... –murmuró él. A la joven no le gustó el rumbo que estaba tomando la conversación y trató de desviarlo por otro camino.


      –Tal vez piense que no eres una buena influencia para mí –sugirió. Jack ladeó la cabeza y sonrió.


      –¿Y tú qué crees? –contestó. Ellie alzó la cabeza para mirarlo y sintió que se le hacía un nudo de emoción en la garganta. No tenía que pensarlo. Jack le hacía muchísimo bien. En los últimos días había descubierto que disfrutaba estando en su compañía. Tal vez... Tal vez incluso deseaba su compañía. Y no porque encendiera su pasión como nadie lo había hecho, sino porque la hacía sentirse bien consigo misma. De algún modo intuía que no se sentiría tan feliz con ningún otro hombre. Sonrió melancólica.


      –Ojalá no hubiera estado tan ciega. Me he perdido tu amistad todo este tiempo –confesó. Él suspiró.


      –No niego que me hubiera gustado lograr tu confianza mucho antes, pero mis sentimientos hacia ti en este momento son algo más profundos que una mera amistad. Te quiero como amante, Ellie, como la mujer que eres, no como la niña que fuiste. Quiero tu pasión, tu fuego –había tal intensidad en su voz que la joven sintió como si una mano invisible estrujara su corazón entre sus dedos–. No me conformaré con menos. ¿Te asusta la idea?


      Lo cierto era que la razón le decía que aquello tendría que asustarla, pero no era así. Las palabras de Jack habían hecho vibrar ciertas cuerdas en su interior que ni siquiera sabía que existieran. De pronto supo que ella tampoco podría conformarse con menos. Aquella idea la maravilló, porque no comprendía de dónde provenía la fuerza de tales sentimientos.


      –No hay nada que me asuste de ti, Jack –le dijo audazmente–. Pero eso no significa que vaya a lanzarme en tus brazos y a decirte: «¡Tómame, hazme tuya!» –puntualizó. Los ojos de Jack brillaron de un modo extraño, y a sus labios se asomó una sonrisa triste.


      –Siempre supe que, una vez te dieras cuenta del potencial que tienes, serías increíble. Vamos, busquemos a los «enamorados». Tal vez ya se haya desencadenado la guerra. Además quiero llamar para alquilar el yate –le dijo levantándose y ayudándola a ella también a ponerse de pie–. Con suerte puede que lo tenga arreglado para mañana.


      Ellie deseó que así fuera. No quería estar cerca si Luke pillaba un berrinche. Por otra parte, a pesar de las tentaciones que la sacudirían, estaba deseando estar a solas con Jack. ¡Qué extraños eran los giros del destino! Había pasado años obsesionada con Luke y nunca había sentido aquella urgencia por estar con él. Una vez más, eso demostraba que sus sentimientos por él nunca habían tenido una base real. Si se hubiera dado cuenta antes... Pero la experiencia es algo cruel, que nos indica los errores cuando ya es demasiado tarde para repararlos.


       


       


      Aquella misma tarde Ellie empezó a hacer la maleta. Jack había conseguido que un amigo le prestara su yate por unos días y se marchaban al día siguiente, por la mañana temprano. Ellie sintió como si tuviera mariposas en el estómago ante la idea de estar a solas con él, totalmente a solas, por primera vez.


      De pronto llamaron a la puerta de su habitación. Al abrir se encontró con su madre, que parecía seriamente preocupada. Ellie la dejó pasar.


      –Jack me ha dicho que vais a pasar unos días fuera juntos –le dijo sin más preámbulos. Su mirada se fijó en la maleta abierta sobre la cama. La chica se preguntó qué tendría que decirle su madre. Hacía mucho que no la veía tan seria.


      –Sí, un amigo le ha prestado su yate. Espero que podamos ir a Nápoles; me gustaría volver a ver la colección Farnese –respondió dirigiéndose a la cómoda y abriendo un cajón. Mary Thornton se sentó sobre la cama y miró a su hija mientras esta escogía entre las distintas prendas.


      –¿Crees que es sensato? –inquirió. Ellie guardó algunas cosas en la maleta y resopló para apartarse el cabello de los ojos. Se quedó callada un instante y suspiró.


      –Claro que sí, solo será un par de días.


      –¿Pero no te parece que irte sola con Jack es un poco... prematuro? –apuntó su madre. Ellie enrojeció como una amapola, sabiendo muy bien a lo que su madre se refería con lo de «irse sola con él».


      –Vamos a navegar, mamá –insistió. Sin embargo, en el fondo no podía garantizar, ni siquiera a sí misma, que solo fueran a hacer eso. Saltaban chispas entre ellos con tal facilidad, que cualquier cosa podía ocurrir.


      –Siéntate un momento, hija –ordenó su madre con suavidad. Ellie obedeció a regañadientes–. Cariño, ¿estás enamorada de Jack?


      –¿Qué clase de pregunta es esa? –musitó sin saber si reírse o no. La pregunta había hecho que Ellie se estremeciera por dentro, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, y su corazón empezó a latir como un loco.


      –Es una pregunta seria, Ellie, y quiero que me des una respuesta, por favor.


      Había algo en el tono de su voz que devolvió a la joven a su niñez, a cuando tenía una charla con ella porque había hecho algo malo.


      –No, no estoy enamorada de él –respondió. No obstante, en cuanto las palabras hubieron abandonado sus labios, notó un cierto malestar en el estómago–. Me gusta mucho... Nos gustamos –se apresuró a añadir.


      –Eso no te lo niego, cualquier tonto lo vería. Con el voltaje que provocáis podríais iluminar la isla entera –comentó su madre con ironía–. Pero...


      –¿Pero qué? –la instó Ellie. La señora Thornton suspiró y tomó la mano de su hija.


      –Ten cuidado, cariño. Sé que tú no harías daño a nadie a propósito, pero Jack es tan vulnerable...


      Ellie no podía haber estado más sorprendida. Durante un par de minutos no pudo articular palabra. Creía que su madre iba a advertirle que no dejara que Jack la hiriera, ¡no que pudiera herirlo a él!


      –¿Qué es lo que tratas de decirme, mamá? –inquirió. Su madre la miró, con una expresión entre preocupada e incómoda, pero, tras dudar un momento, continuó.


      –No dejes que piense que sientes por él más de lo que en realidad sientes.


      Ellie frunció el entrecejo tratando de comprender aquel galimatías de consejo.


      –¿Tiene esto algo que ver con la mujer de la que Jack está enamorado? –preguntó. Su madre pareció sorprendida–. Jack me ha hablado de ella –aclaró a modo de explicación comprendiendo que había acertado.


      –Ya veo –dijo su madre despacio soltando su mano.


      –¿Cómo sabes tú de ella? –preguntó la joven. La mujer inspiró con fuerza, retorciéndose las manos nerviosa antes de contestar.


      –Él me lo dijo en confianza hace ya mucho tiempo –dijo.


      Ellie sintió que le picaba la curiosidad.


      –¿Sabes quién es? –inquirió.


      Su madre asintió muy seria.


      –Sí, pero no me hagas más preguntas, por favor, no puedo revelarlo. Lo único que quiero decir es que no te dejes llevar, que seas honesta, que no finjas lo que no sientas. Es un buen hombre y se merece tener algo de buena suerte para variar.


      –No le haré daño, mamá, ¿por qué iba a hacerlo? –le aseguró. Su madre la tomó de ambas manos y se las apretó afectuosamente.


      –Porque, en lo que respecta a los hombres, tiendes a dejarte llevar por tu romanticismo. Recuerda lo convencida que estabas de tu amor por Luke. Él está hecho de otro material, pero Jack es muy sensible. Piénsalo, hija, y pórtate como la mujer amable y cariñosa que sé que puedes ser.


      Ellie hizo una mueca de desagrado al oírla hablar de su pasado error. Por suerte para ella, su madre no sabía toda la verdad sobre aquello.


      –Sé que me porté como una estúpida en aquella ocasión, pero eso pertenece al pasado. Por si no lo has notado, he crecido –añadió con ironía. La señora Thornton le dio un abrazo.


      –No quería que te sintieras mal; es solo que tal vez no seas consciente del bien o del mal que puedes causar. Yo quiero lo mejor para vosotros. Bueno, te dejo para que acabes de hacer la maleta –dijo levantándose y yendo hacia la puerta. Pero, al llegar a ella, se quedó de pie con la mano en el pomo, y dirigió una sonrisa pícara a su hija–. Te desearía que lo pasaras bien, pero en este contexto creo que sonaría un poco raro viniendo de una madre –dijo riéndose.


      –¡Mamá! –exclamó Ellie escandalizada–, ¡solo vamos a navegar! –insistió.


      La señora Thornton se rio con más fuerza.


      –Sí, claro, ¡y los elefantes vuelan! No nací ayer, ¿sabes? Yo también tuve mis momentos... Tu padre y yo... En fin, mejor te hablaré de eso otro día –y se marchó dejando a su hija totalmente atónita.


      ¡Menuda conversación! De algún modo, era como si su madre le hubiera dado su bendición a lo que ocurriera o no entre ellos dos... Siempre que ella no le hiciera daño. Ellie sacudió la cabeza. Era difícil de creer. ¿Había querido sugerir su madre de veras que Jack podía llegar a enamorarse tan profundamente de ella si lo alentaba? No, imposible. ¿Y aquello de la vulnerabilidad de Jack? Nunca lo hubiera dicho... Lo único que sabía a ciencia cierta era que se deseaban mutuamente.


      Su madre estaba reaccionando de forma desproporcionada por lo que había ocurrido en el pasado. Aquello era diferente. No había amor entre ellos, solo pasión. Jack no iba a enamorarse de ella, ni ella de él. Y eso era precisamente lo que quería... ¿O tal vez no? ¡Dios!, ¿sabía siquiera lo que quería? Hace un tiempo le había parecido tenerlo muy claro, pero entonces llegó Jack, y plantó en ella la semilla de la duda, y esta echó raíces, y empezó a germinar en su mente.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      La tarde siguiente, se encontraban ya navegando rumbo a Salerno. Jack le había prometido que pararían en Nápoles, como quería, en el viaje de vuelta. Mientras Jack se ocupaba de las velas, Ellie se hizo cargo del timón. Le encantaba cómo la azotaba la brisa marina en el rostro, y casi sintió deseos de reírse por lo feliz que se sentía. Jack silbaba mientras trabaja en la cubierta. Llevaba puesta una camiseta blanca, unos pantalones negros cortos y unos zapatos náuticos. Estaba guapísimo. Ellie sintió que el corazón le daba un brinco y sonrió como una tonta.


      –¿Qué te hace tanta gracia? –preguntó Jack volviendo junto a ella.


      –Estaba pensando en lo guapo que estás –admitió ella. Un brillo curioso relumbró en los ojos de él.


      –Eso se merece un beso –respondió Jack inclinando la cabeza hacia ella. Aunque la caricia de sus labios fue breve, Ellie se estremeció por dentro. Jack miró sus ojos soñadores–. ¿Tienes hambre?


      El tono juguetón en que fue formulada la pregunta parecía indicar otro tipo de apetito.


      –¿Qué tenemos en el menú? –inquirió. Jack se rio.


      –Me tienes a mí, o pollo frío y ensalada.


      –Mmm... Decisiones, decisiones... –dijo ella con fingido fastidio–. Veamos, ¿qué me apetece más? Ya sé, tomaré el pollo ahora y a ti te dejaré para más tarde. Tengo la sensación de que mejorarás con el tiempo.


      –Como un buen vino añejo –asintió Jack sonriendo.


      –O como un queso muy curado –bromeó ella entre risitas.


      –Deberías reírte más a menudo –le dijo Jack ladeando la cabeza–. Cuando te vi en Navidad, no parecías muy feliz –apuntó. ¿Cómo podía haberlo estado cuando tenía que hacer como que nada había ocurrido?


      –Supongo que tenía demasiadas cosas en la cabeza.


      –Debiste pedirme ayuda –dijo Jack. Ellie sacudió la cabeza y sonrió con ironía.


      –Tú eras la última persona a quien habría recurrido en aquel momento.


      –¿Entonces ahora sí que recurrirías a mí? –preguntó él curioso. Ella suspiró.


      –Probablemente, sí –admitió con una sonrisa. Jack asintió con la cabeza. Su expresión era una curiosa mezcla de satisfacción y de algo más.


      –Estupendo. Sigue este rumbo, hay una bahía un poco más adelante donde podemos pasar la noche... A menos que prefieras regresar al abrigo de la civilización.


      Ellie sabía que si le decía que se dirigieran al pueblo más próximo, estaría indicándole que mantuviera las distancias, y él lo respetaría. Pero, siendo honrada consigo misma, aquello no era lo que quería. Deseaba a Jack, con una intensidad que parecía crecer más y más cada día. ¿Por qué iba a negarse a lo que ambos necesitaban? No quería cometer otro error, pero Jack era distinto de Luke; era honesto, fuerte, amable, le inspiraba confianza. Además, le había asegurado que no harían nada que ella no quisiera. Era el momento de arriesgarse.


      –La idea de la bahía me parece perfecta –le dijo con voz ronca. Y entonces ocurrió algo muy extraño. En el instante en que tomó aquella decisión, todas sus dudas parecieron desvanecerse. Algo dentro de ella le dijo que era lo correcto. No había estado tan segura de nada en toda su vida.


      Jack no dijo nada, solo asintió con la cabeza. Pero, al volver a cubierta, le rozó el hombro suavemente. Fue la más leve de las caricias, pero hizo temblar a Ellie por dentro y una sonrisa se asomó a sus labios. Lo siguió con la mirada preguntándose en qué había cambiado, pero no vio nada distinto del Jack al que conocía desde niña. Era ella la que había cambiado, la que al fin veía las cosas tal y como eran, no como creía que eran. Ahora odiaba al hombre al que había amado y amaba al hombre al que había odiado. Un momento... No, no podía ser cierto, aquello era absurdo. Confundida e inquieta, Ellie se concentró en lo que estaba haciendo. No podía dejarse llevar. Sentía algo físico por Jack, pero eso era todo, tenía que seguir siendo así.


      Siguieron navegando otra hora hasta llegar a la pequeña y apartada bahía, donde arrojaron el ancla. Mientras Jack recogía las velas, Ellie bajó a preparar la comida. Estaba cortando el pan cuando Jack la llamó.


      –Ellie, voy a darme un baño antes de cenar, ¿quieres unirte a mí?


      La joven no tuvo que pensárselo dos veces. La idea de un baño después del caluroso día era como música para sus oídos. Llevaba el biquini puesto bajo la ropa, así que en un momento estuvo lista en la cubierta. Jack estaba allí, con un escueto bañador y, al ver su cuerpo bronceado y musculoso el pulso se le disparó. Jack se dio cuenta de que estaba devorándolo con los ojos, y la miró seductor.


      –Claro que, no tenemos por qué nadar si es que quieres hacer otra cosa... –sugirió. Sin embargo, aunque la oferta resultaba tentadora, Ellie sacudió la cabeza.


      –No, nos sobra tiempo para un baño –apuntó con una sonrisa malévola.


      –¿Nos sobra? ¿Qué más vamos a hacer? –inquirió él. Ella se rio.


      –Pues cenar, por supuesto. ¿En qué estabas pensando? – dijo chafándolo. Un brillo peligroso relumbró en los ojos de él.


      –Humm... ¿Es así como va a ser? Algo me dice que voy a tener que imponer mi autoridad si no quiero que me atropelles –le dijo avanzando hacia ella. Ellie enarcó las cejas mientras retrocedía.


      –¿De veras? ¿Y cómo vas a hacerlo? –inquirió. No pudo retroceder más, porque se encontró con la borda del yate. Jack sonrió.


      –Así –le dijo tomándola en volandas y echándola al mar. Ellie se hundió en el agua para emerger unos instantes después. Apartándose el cabello de los ojos, movió la piernas en el mar buscando a Jack en todas direcciones. Entonces él emergió también, a unos metros, con la sonrisa aún en su rostro. Ellie sacudió la cabeza.


      –Eso ha sido un error Jack, un grave error. Vas a pagarlo.


      –¿Eso es una amenaza? –se burló Jack nadando en círculo en torno a ella.


      –Es una promesa –replicó ella–. Te arrepentirás.


      –Mmm, no pudo esperar –dijo Jack riéndose suavemente. Ellie sonrió.


      –¿Qué es lo que crees que voy a hacerte?


      –Con un poco de suerte espero que muchas cosas.


      Ellie se puso a nadar también, manteniendo la distancia entre ellos.


      –Se supone que es un castigo, no vas a disfrutar –advirtió divertida. Él sonrió de forma seductora.


      –Dudo que no disfrutara con nada de lo que puedes hacerme, Ellie.


      –¿No crees que pueda hacerte daño?


      –No, físicamente no –respondió él. Ella frunció el ceño recordando la conversación con su madre.


      –¿Quieres decir que podría herirte en otro sentido? –le dijo en serio–. Mamá me dijo lo mismo anoche.


      –¿De veras? –inquirió él poniéndose serio también. Señaló unas rocas que no estaban muy lejos–. Ven, nademos hasta allí para que podamos hablar.


      Cuando llegaron a ellas, Jack la ayudó a subir. La superficie de las rocas aún estaba caliente, y Ellie se tumbó sobre ellas, disfrutando de los últimos rayos del sol. Jack se echó a su lado apoyándose en el codo.


      –Bueno, ¿y qué te dijo Mary de mí?


      Ellie suspiró y alzó la vista hacia él. No quería mentirle. Ya habían habido bastantes mentiras en su vida.


      –Me pidió que no te hiciera daño –le dijo. Jack arqueó las cejas sorprendido.


      –¿Y cómo ibas a hacerlo? –preguntó tomándole la mano y entrelazando sus dedos.


      –Pues era por... la mujer a la que amas. A mi madre la preocupaba que yo pudiera... confundirte, hacerte pensar que sentía por ti más de lo que siento –explicó. Él pareció comprender, y esbozó una sonrisa triste.


      –Ya veo. No tenía por qué preocuparse, yo sé exactamente lo que sientes por mí –aseguró. Ellie abrió mucho los ojos, y su corazón latió con fuerza.


      –¿Lo sabes?


      –Pues claro, tú me deseas.


      Por algún motivo, aquello la decepcionó un poco, y él debió de leerlo en su rostro, porque le preguntó:


      –¿Me he perdido algo?


      –No, no –negó ella sacudiendo la cabeza. Sin embargo, una voz en su interior le decía que algo no iba bien, aunque no sabía qué era.


      –¿Y eso fue todo lo que te dijo?


      –Bueno, también quería asegurarse de que sabía lo que hacía, yéndome a pasar unos tórridos días contigo –dijo Ellie sonriendo pícaramente.


      –¿Tórridos, eh? –repitió él riéndose–. ¿Y sabes lo que haces? –preguntó con una sonrisa que hizo que su corazón diera un brinco.


      –Oh, espero que sí –respondió. Algo relampagueó en los ojos de él, pero fue muy rápido para ella.


      –Siempre puedes cambiar de idea, Ellie. Nunca he obligado a ninguna mujer a hacer nada contra su voluntad.


      –¿Te sentirías decepcionado si lo hiciera?


      –Mucho, llevo mucho tiempo soñando con esto.


      –Pues entonces no pienso echarme atrás –le dijo sosteniéndole la mirada para que no le cupiera la menor duda. Entonces, sin previo aviso, lo echó hacia atrás y se puso de pie.


      –¡Te echo una carrera! –lo desafió sonriendo. Y se tiró al agua. Aunque no era una mala nadadora, y había salido con ventaja, Jack era más rápido, y cuando todavía estaba a medio camino, él estaba esperándola ya en el yate. La ayudó a subir.


      –Debería arrancarte la piel a tiras –bromeó enrollando una toalla alrededor del cuerpo de la chica. Sin embargo, en vez de secarla, la utilizó para atraerla hacia sí. Ellie puso ambas manos sobre el tórax de él, y alzó la vista buscando sus ojos.


      –¿De veras es eso lo que quieres hacer? –susurró. Por lo excitado que lo notó de repente contra su cuerpo, sabía que no, y aquello avivó su propio deseo. Jack bajó la cabeza y tomó sus labios en un beso que exigía una respuesta. Ellie se la dio, igualando la intensidad de las caricias de su lengua con las de la suya. Era un beso hambriento, voraz, que parecía alimentar su pasión hasta tal punto que, cuando finalmente él levantó la cabeza, la joven sintió que necesitaba más.


      Sin mediar palabra, Jack dejó caer la toalla y tomó a Ellie en volandas. Ella le rodeó el cuello con los brazos y hundió el rostro en el hueco de su hombro. Pensó que la llevaría a la habitación, pero cuando la depositó en el suelo, estaban en el cuarto de baño, y él había abierto el grifo de la ducha. Con unos cuantos movimientos rápidos, Jack se deshizo de la ropa de ambos y le enjuagó el agua salada de la piel. Ellie cerró los ojos mientras lo hacía, deleitándose en la sensación de sus manos enjabonadas recorriéndola. Cuando alcanzó sus senos gimió ligeramente, pero volvió a hacerlo con más fuerza cuando las palmas de Jack los abandonaron para seguir hacia abajo. Era una tortura deliciosa, pero ella también quería darle placer a él. Dándose la vuelta, tomó el jabón y le dio un poco de su propia medicina. Sonrió encantada al escucharlo jadear mientras sus manos se deslizaban por la planicie de su tórax. Sin embargo, cuando trató de ir más allá, las manos de Jack agarraron sus muñecas. Se miraron a los ojos.


      –Puedo controlarme, pero no tanto –gruñó él cerrando el grifo. Volvió a levantarla en sus brazos, llevándola esta vez a la habitación. La depositó, mojada como estaba, sobre la cama y se echó sobre ella, interponiendo una pierna entre las suyas. Ellie gimió con satisfacción al sentir cómo el cuerpo de él se amoldaba al suyo. Lo rodeó con sus brazos y acarició cada centímetro de piel a su alcance. La mano de él recorrió sin detenerse el cuerpo de ella, desde el hombro hasta el muslo y otra vez hacia arriba, mientras sus labios devoraban la sensible piel del cuello de la chica.


      Cuando su boca descendió al pie de las colinas que eran sus senos, Ellie jadeó, ansiando aquel momento. Sin embargo, fue la mano de Jack y no sus labios, la que ascendió por aquellas alturas. La joven abrió los ojos y lo encontró observándola con una mirada lasciva. Entonces empezó a acariciar el pezón con el pulgar hasta que se puso rígido, mientras ella respiraba con dificultad. Su cuerpo se arqueó de forma automática hacia él, pidiendo más. Jack inclinó la cabeza y empezó a lamerla. Ella gimió de forma incoherente al sentir cómo su boca se cerraba sobre la aureola, succionando hasta volverla loca. Los dedos de la chica tantearon hasta encontrar su oscuro cabello y se enredaron en él, tratando de mantenerse anclada al mundo real, cuando toda una serie de deliciosas sensaciones la agitaban. Jack centró su atención en el otro seno, y un suave gemido escapó de la garganta de Ellie.


      –¡Oh, Jack...! –suspiró.


      Las fuertes manos de él tomaron posesión de sus caderas y sus labios fueron descendiendo. Rodeó despacio con la lengua el ombligo de la joven antes de continuar, hasta que llegó al suave montículo entre sus piernas. Hizo una ligera presión con las manos para indicar a Ellie que se abriera para él y, con infinita ternura, buscó con los labios y la lengua la parte más húmeda de ella. Los dedos de Ellie se aferraron a la ropa de la cama debajo de ella, sin poder resistir la creciente espiral de placer que le estaban produciendo las hábiles caricias de Jack hasta que por fin alcanzó el clímax.


      Mientras Ellie aún temblaba por los coletazos del orgasmo, Jack se colocó sobre ella, apoyando su peso en los brazos.


      –Eso es lo que quería hacerte –murmuró con voz ronca besándola varias veces en los labios con verdadera pasión–. Y has reaccionado de una forma tan dulce, tan intensa, que he estado a punto de perder el control –le confesó.


      Ellie nunca había conocido a un amante que se preocupara del placer de su pareja antes que del suyo propio. Se agarró a sus hombros, y en ese momento no la sorprendió volver a sentir que la inundaba el deseo.


      –Yo quería que lo perdiéramos juntos –susurró besándolo también. Advirtió que Jack sonreía contra sus labios.


      –Lo haremos, Ellie, lo haremos –le prometió empezando a hacerle otra vez el amor. Aquella vez, se turnaron para excitarse el uno al otro. Hechos una amalgama de brazos y piernas, rodaban de un lado al otro de la cama, volviéndose locos el uno al otro con la boca y las manos. El silencio de la cabina se vio roto solo por sus gemidos y suspiros de placer y por sus ruegos al otro de no parar. Ellie se revolvió inquieta debajo de Jack. Estaba volviendo a perder el control. Sus cuerpos, bañados en sudor, estaban consumiéndose en la necesidad del otro. Si Jack no terminaba pronto con aquello se moriría.


      –Jack, ahora, por favor... –lo instó con voz entrecortada. Él gimió, y colocó sus manos en las caderas de ella, levantándola para que lo recibiera. Con una certera embestida, llegó a su destino. Ellie podía sentir su lucha por controlarse, por alargar el momento, junto con su propia satisfacción al tenerlo dentro de ella. No necesitaban seguir controlándose, quería que desatara con ella su pasión. Rodeándolo con las piernas, se movió contra él en una muda invitación que rompió las firmes intenciones de Jack.


      Jadeando, comenzó a moverse él también, llevándolos con cada embestida más cerca de la meta que ambos ansiaban. Ninguno de los dos tenía intención de echarse atrás. Y, de repente, ella se encontró en el Cielo, gritando al producirse en su interior una tremenda explosión de placer. Unos segundos más tarde, Jack se unió a ella y cabalgaron juntos sobre las olas de la pasión hasta que alcanzaron la otra orilla y descansaron. Exhausto como estaba, Jack tomó la enrojecida mejilla de Ellie en su mano y suspiró su nombre.


      –Eleanora... –y, por primera vez en su vida, a ella le encantó el sonido de su nombre. Peinó con los dedos los húmedos cabellos de él, suspirando con honda satisfacción. Lo que acababa de ocurrir entre ellos era..., simplemente indescriptible. Había alcanzado cimas que nunca hubiera creído posible. Jack la había llevado donde ningún otro hombre jamás lo habría hecho.


      Sabía que aquello debía de tener algún significado importante, pero le pesaban los ojos y el sueño la llamaba a sus cálidos brazos. Rodeó a Jack con el brazo y se quedó dormida. Ya pensaría en ello el día siguiente.


       


       


      Cuando se despertó, estaba oscuro fuera y se hallaba sola en la cama. Al incorporarse sobre el codo, el edredón que había estado cubriéndola se deslizó, cayendo en torno a su cintura. Jack debía de haberla tapado antes de irse. Oyó ruido en la cocina, y aquello le recordó que tenía hambre. Se bajó de la cama, se envolvió en un pareo de colores brillantes, y fue a buscar a Jack. No la oyó llegar, así que ella permaneció apoyada un buen rato en el marco de la puerta observándolo. Estaba preparando la ensalada que le había ofrecido antes, mientras silbaba una melodía inventada. Una sonrisa cariñosa acudió a los labios de la joven al ver que de cada cosa que añadía se comía un poco.


      –Hola –lo saludó. Jack dio un respingo, pero al volverse hacia ella podía leerse la felicidad en su rostro. Se restregó las manos por las perneras de los pantalones cortos que se había puesto y fue junto a ella.


      –¡Eh, hola! –la saludó a su vez. Tomó la barbilla de la chica y le hizo alzar el rostro para besarla. Había una calidez en el brillo de sus ojos que igualaba la que ella sentía en el corazón. Ellie, que se había agarrado a la cintura de Jack para mantener el equilibrio, subió entonces las manos a su tórax.


      –Te echaba de menos –confesó mientras él la estrechaba entre sus brazos.


      –Pensaba volver antes de que te despertaras. Se suponía que esto era un tentempié de medianoche –le dijo señalando la comida con la cabeza.


      –¿Es medianoche? –preguntó ella sorprendida. Jack sonrió.


      –Son casi las dos de la madrugada. No tenía intención de dormir tanto, pero me dejaste exhausto –admitió. Los ojos de Ellie brillaron con picardía.


      –Humm... Tal vez debería racionar la cantidad de amor que te doy –sugirió.


      –Ni se te ocurra –respondió él al punto–. ¿Quieres comer algo?


      –Sí, me muero de hambre –admitió ella. Jack tomó entre sus manos la bandeja.


      –¿Quieres comer en cubierta? La temperatura todavía es agradable –dijo. Ella asintió y subieron.


      Cuando Ellie hubo satisfecho su apetito, se recostó sobre Jack con un suspiro.


      –¿Sabes?, nunca hubiera creído que acabaríamos así –musitó tomando una manzana y dándole un mordisco.


      –¿Quieres decir en un barco? –bromeó Jack. Ellie le dio un codazo en las costillas y él gruñó divertido.


      –No, tonto, como amantes –lo corrigió ella mientras Jack le rodeaba la cintura con el brazo y apoyaba el mentón en la cabeza de ella. Tal vez no fuera el momento más indicado para hablar de su hermano, pero a Ellie le picaba la conciencia. Tenía que dejar a un lado su orgullo y decirle la verdad.


      –Luke siempre se ha interpuesto entre nosotros. Creo que debemos hablar de ello, Jack.


      –No, no tenemos que hacerlo –se negó él haciendo que girara la cabeza para mirarla a los ojos–. Este barco es nuestro paraíso privado, no quiero pensar en otra cosa que no seamos nosotros. Olvídate de él.


      Probablemente ella debería haber insistido, pero la intensidad de la mirada de Jack la hizo rendirse. ¡Era tan romántico que no quisiera que nada irrumpiera en su intimidad! Bueno, tal vez no pudiera decirle la verdad, pero podía dejárselo entrever de algún modo.


      –De acuerdo, lo cierto es que Luke no era la única razón por la que nunca pensé en ti de este modo. Mi última relación no fue muy feliz. Cuando acabó, me prometí a mí misma que no volvería a salir con un hombre durante una buena temporada.


      –¿Y por qué estás aquí conmigo? –inquirió él. Ellie suspiró.


      –No pude resistirme a tus encantos. Lo intenté, te lo aseguro, pero hace unos días sentí que ya no quería seguir luchando.


      –Eso mismo era lo que yo esperaba que ocurriera –respondió Jack besándole el cabello. Ellie terminó de comerse la manzana y arrojó el corazón dentro de la bandeja.


      –Bueno, y ahora que has visto cumplidos tus deseos, ¿qué ocurrirá? –necesitaba saber en qué punto se encontraba dentro de los planes de él, cuáles eran sus intenciones a partir de ese momento.


      –¿Quién sabe? –dijo él encogiéndose de hombros–. Estamos al principio de algo de lo que ni yo sé cuál será el final. Lo único que sé es que no quiero los acontecimientos.


      –Sí, pero... ¿Cuánto suelen durar tus romances? –sintió que Jack se ponía algo tenso y supo que estaba frunciendo el entrecejo.


      –Tal como lo has dicho parece que hubiera tenido cientos.


      –Bueno, supongo que eso es una exageración, pero seguro que has tenido más que yo. Solo quiero hacerme una idea de si te aburres pronto de tus conquistas o no.


      –Eso depende de la mujer, pero puedes respirar tranquila, Ellie, tú todavía no me has aburrido –contestó él con ironía.


      –¡Oh, qué consuelo! –se rio ella.


      –Te estás preocupando demasiado. ¿Por qué no aceptas simplemente el hecho de que ahora mismo estamos juntos y que eso es lo que cuenta? –sugirió Jack. Tenía razón. Estaba comportándose como una tonta. No había garantías posibles en una relación como aquella. La pasión que se encendía con tanta facilidad, bien podía apagarse al día siguiente. Lo más razonable era disfrutar de ello mientras durara.


      Dándose la vuelta, se sentó a horcajadas sobre él y le puso las manos en los hombros.


      –Es verdad, lo que ocurre es que nunca nadie me había hecho sentirme así, y eso está haciendo que me vuelva un poco paranoica ante la idea de perder lo que tenemos –confesó. Las manos de Jack ascendieron despacio desde sus muslos hacia sus nalgas y la atrajo hacia sí para que comprobara cómo estaba volviendo a excitarlo.


      –Ya te dije que lo que siento por ti no se desvanecería tan fácilmente. Confía en mí, tenemos mucho tiempo por delante –le aseguró con un brillo malicioso en la mirada. El corazón de ella dio un vuelco, y sintió que el deseo volvía a crecer dentro de ella. Sosteniéndole la mirada, comenzó a frotarse contra él, hasta que él dejó escapar un gemido extasiado.


      –Eso no es muy recatado –la acusó. Ellie profirió en risitas.


      –Puede, pero no me preguntaste si yo me aburría con facilidad –dijo volviendo a frotarse contra él. Estaba excitándose tanto como él. Tanto, que tuvo que morderse el labio inferior para ahogar un gemido. Las manos de Jack subieron hasta su cintura. Sus pulgares encontraron la pendiente de sus senos y trazaron un arco hasta los erguidos pezones.


      –¡Dios, espero que no! ¡Te deseo tanto...!


      Ellie echó la cabeza hacia atrás mientras él tomaba posesión de sus pechos, y hundió los dedos en los hombros desnudos de él. Cuando volvió a mirarlo, la necesidad de él le nublaba la vista.


      –Tal vez entre los dos podamos entretenernos. ¿Quieres que probemos?


      –Estoy dispuesto a hacer lo que quieras –asintió él con una sonrisa lobuna. Aquella fue la única indicación que necesitó Ellie para desatar el nudo de su pareo, dejándolo caer al suelo. Bajó la cabeza y estimuló uno de los pezones de Jack con los dientes y la lengua hasta que logró que él gimiera. Entonces hizo lo mismo con el otro y, cuando hubo obtenido idéntico resultado, levantó la cabeza, echando el cabello hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.


      –¿Sigues conmigo? –lo picó. Jack se rio.


      –Estoy en el Séptimo Cielo –le dijo. Los dedos de ella descendieron hasta el cierre de sus pantalones.


      –¿Quieres que pare? –preguntó. Jack sacudió la cabeza. En sus ojos había un brillo divertido, pero tras él se adivinaba un deseo ardiente.


      –Si lo haces, puede que me vea obligado a hacer algo desesperado –respondió.


      Ella desabrochó el botón.


      –Pues no podemos permitir que eso ocurra, ¿verdad? –le dijo entre risas y, muy, muy despacio, empezó a bajar la cremallera.


      –¿Torturabas a la gente en una vida anterior? –jadeó Jack levantando las caderas para que ella pudiera quitarle los pantalones. Apenas los hubo arrojado a un lado, la mano de ella se cerró en torno a él, y vio cómo bajaba la cabeza. Apretó los dientes tratando de controlarse, mientras ella repetía lo mismo que él le había hecho momentos antes. Ellie no tenía intención de ir muy lejos, pero Jack la detuvo cuando ya no aguantó más, enredando los dedos en su pelo y levantándole la cabeza.


      –¡Ay! –protestó ella dolorida.


      –Es suficiente –le ordenó Jack rodando hacia el lado con ella de modo que se posicionó encima. Con un suave movimiento volvió a estar dentro de la joven.


      –¿Qué clase de brujería es esta? Siento que nunca me saciaré de ti...


      Ellie alzó las manos para atraer su rostro hacia el de ella y lo besó.


      –Yo creía que el racionamiento había acabado hace tiempo –murmuró.


      Jack jadeó.


      –Gracias a Dios... –suspiró devolviéndole el beso.


      Y, a partir de ese momento, aquello fue lo único inteligible que dijeron durante bastante tiempo.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      Los tres días que siguieron fueron mágicos para Ellie. Solamente se acercaron a la civilización a su regreso, cuando se habían quedado sin provisiones. El resto del tiempo que pasaron juntos lo dedicaron a charlar, nadar... Pero, sobre todo, a hacer el amor.


      Se había equivocado al pensar que una vez satisfecho el deseo inicial la pasión disminuiría. Muy al contrario. Cuanto más hacían el amor, más necesidad tenían el uno del otro. Y, por otro lado, Ellie nunca había sentido una empatía semejante con ningún otro ser humano. Era como si hubiera encontrado la parte de sí misma que le faltaba. Por primera vez en su vida, se sintió completa y feliz.


      Al tercer día, como Jack le había prometido, se detuvieron en Nápoles, para que pudiera volver a ver la colección Farnese. Se quedaron en la ciudad para cenar, en un restaurante cerca del puerto. Después del postre pidieron café, y se quedaron largo rato charlando, con lo que era bastante tarde cuando regresaron a la embarcación.


      –¿De veras tenemos que volver mañana? –preguntó Ellie quejosa saliendo de la ducha con una toalla enrollada alrededor de su cuerpo y otra en las manos con la que estaba secándose el pelo. Jack ya se había duchado, y estaba tumbado en la cama, con una toalla alrededor de la cintura. Se levantó y la ayudó a secarse el cabello.


      –Me temo que sí. Mañana por la noche es la fiesta por el compromiso de Luke y Andrea, ¿recuerdas?


      –Lo había olvidado –respondió ella con una mueca de desagrado–. Supongo que tenía otras cosas en mente –añadió con malevolencia. Él se rio.


      –¿Como qué? –la instó a continuar. Echó la toalla a un lado y le peinó el cabello dorado con los dedos. Ellie sintió que un escalofrío sensual le recorría la espalda.


      –Humm... ¿Qué tal un hombre muy sexy de casi dos metros?


      –¿Ah, sí? ¿Has estado pensando en mí?


      –De vez en cuando –respondió encogiéndose de hombros juguetona–. Ya sabes, cuando no tienes un buen libro que leer...


      –¿Me estás diciendo que un libro es más interesante que yo? –gruñó Jack siguiéndole la corriente. Ellie profirió en risitas.


      –Nooo... Yo no sería tan desconsiderada. Claro que, ya estás en los cuarenta, no puedes tener la misma energía que tenías antes.


      –Estás colmando mi paciencia –le dijo Jack en una amenaza fingida–, nadie cuestiona mi hombría, y mucho menos una mocosa como tú –añadió haciendo que se girara hacia él–. Discúlpate o atente a las consecuencias –le dijo. Ellie lo miró entre las pestañas con aire de inocencia.


      –No puedo, va contra mis principios –replicó. Jack le dirigió una sonrisa lobuna mostrando sus blancos dientes.


      –En ese caso me temo que tendré que demostrarte lo equivocada que estás –la informó tomándola en volandas y llevándola a la cama.


      Mucho después, Ellie yacía entre los brazos de Jack, con una sonrisa de satisfacción.


      –Retiro lo dicho, eres mucho mejor que un libro –confesó recorriendo lentamente su tórax en círculos con la mano.


      –¿Y qué me dice de mi hombría? –inquirió Jack.


      –Me complace decir que funciona perfectamente.


      –Muy bien, espero que esto te sirva de lección –le dijo él prorrumpiendo en risas.


      –¿Sabes? Hay algunas lecciones que conviene repasar de vez en cuando para que se fijen bien en la mente –dijo mimosa–. Espero que no te moleste.


      –Será un placer. Pero ahora será mejor que descansemos. Mañana tenemos que salir temprano.


      Ellie frunció el ceño. Había estado tratando de no pensar en aquello desde que él se lo recordara, pero, en aquel momento, una nube oscura apareció en el horizonte. De pronto se dio cuenta de cómo corría el tiempo en su contra. Cuando regresaran, más próximo estaría el fin de su pantomima. Sin embargo, de nada servía engañarse. Al cabo de unos días volvería a estar sola en su apartamento, y el mundo real haría que se desvaneciese aquel mundo de ensueño en el que había habitado con Jack. Un puño helado se cerró en torno a su corazón. Jack tenía su vida, igual que ella, y aquel tiempo robado era solo un espejismo pasajero. No quería que aquello terminase. Era demasiado pronto. La joven suspiró, y a sus ojos asomaron unas lagrimillas. Aquello era absurdo. Sabía que aquello era solo un juego al que había accedido a jugar. Y aun así... Lo cierto era que no lo parecía.


      –¿Qué ocurre? –inquirió Jack con suavidad. ¿Cómo podría explicarle las razones por las que se había puesto de pronto tan sensiblera?


      –No es nada, de veras. Es solo que no tengo ganas de volver mañana... ¿O ya es hoy? –contestó. Debía de ser más de medianoche–. ¿Crees que se darían cuenta si no fuéramos? –le dijo. Intentó sin éxito que su voz sonara despreocupada. La mano de Jack le acarició el hombro.


      –Eso suena tentador, pero no podemos rehuir este compromiso. Tu madre y mi padre no estarían precisamente contentos.


      –Bueno, supongo que todo lo bueno llega a su fin –claudicó ella estoicamente. Jack la miró a los ojos.


      –¿Quién ha dicho que sea el final?


      Ellie apoyó la barbilla en el pecho de él y lo miró con tristeza.


      –Mi jefe. Solo me dio dos semanas de vacaciones, y casi han llegado a su fin. Dentro de unos días tendré que volver.


      –¿Y hay alguna ley que nos impida seguir viéndonos cuando hayamos regresado a Inglaterra? –replicó él. A Ellie aquello la pilló tan por sorpresa, que se quedó sin respiración un par de segundos. Entonces, aun con el corazón desbocado, trató de hablar con calma.


      –Pero una vez que dejemos Italia, nuestra pantomima se habrá acabado –le recordó. Él sacudió la cabeza tristemente.


      –Tiene gracias, pero a mí todo esto me había parecido muy real –dijo. Aquello le dolió a Ellie.


      –Sabes a qué me refiero... Hacíamos esto para convencer a Luke.


      –Luke no tiene nada que ver en esto, yo sigo deseándote. ¿Tal vez tú ya no sientes deseo por mí? –sugirió entrecerrando los ojos.


      –¡Pues claro que sí! –exclamó ella. Y de pronto los nubarrones parecieron disiparse, como si, de algún modo, se hubiera dado cuenta de que no tenía por qué acabar su romance.


      –Entonces no hay más que hablar –declaró Jack satisfecho.


      Ellie se estremeció por dentro, aliviada. Jack quería que lo suyo continuara. Sintió que una felicidad sin igual borboteaba en su interior. Tenía deseos de reír, pero los reprimió. Habría tiempo... No sabía qué harían con aquel tiempo, pero sí que aquello no era el final, sino el comienzo.


       


       


      Ellie estaba sentada en la popa observando cómo Jack trataba de mantener la embarcación en la dirección del viento. Tenían que ganar tiempo porque no habían salido tan temprano como Jack había pretendido. Ellie se sonrió. No había sido culpa de ella, no debería haberla besado de aquella manera. Una cosa había llevado a la otra y claro, habían salido casi a la hora de comer.


      A pesar de todo, se lo veía relajado. Con solo mirarlo, una sonrisa acudió a los labios de la joven y notó que el corazón le latía con fuerza. Era simplemente perfecto. Quizá aquella era la razón por la que lo amaba tanto. De pronto se dio cuenta de lo que acababa de pensar. ¿Lo amaba? Le pareció que el mundo se tambaleaba bajo sus pies, pero seguramente no era por el oleaje del mar. Imposible, no podía estar enamorada de Jack... ¿O sí? Una voz dentro de su cabeza respondió alto y claro: era posible, amaba a Jack.


      Repasando sus reacciones, y todo lo que había ocurrido entre ellos, lo cierto era que no podía negarlo. Lo amaba, se repitió en silencio. Aquella afirmación hizo que la emoción la inundara, que un agradable calor brotara en su pecho. El ritmo de los latidos de su corazón se aceleró y se llevó una mano temblorosa a los labios. Lo amaba, sí, lo amaba, no había otra explicación para cómo se sentía. En aquel instante lo vio claro: él era su destino. Toda su vida, su alma había estado esperando por ese momento.


      –Jack... –susurró.


      El motivo por el que no quería que su romance terminara era precisamente que se había enamorado de él. Sin darse cuenta, él había llegado a convertirse en el centro de su universo. Todo lo que le había importado hasta entonces, carecería de valor sin él a su lado. Nadie la había hecho sentirse así.


      Pero, de pronto, recordó que Jack estaba enamorado de otra mujer. Fue como haber tenido la luna a su alcance y haberla perdido. Jack podía sentirse atraído por ella, pero no la amaba, su corazón pertenecía a otra. Sintió un dolor agudo en el pecho al comprender que jamás lo tendría por completo.


      Si hubiera sido otra persona, tal vez habría albergado la esperanza de obtener su amor algún día, pero, como ya había comprobado, Jack no era hombre que olvidara. Lo único que había entre ellos era pura atracción física y, aunque durara, no parecía probable que quisiera establecer con ella una relación permanente. Ninguna mujer había logrado borrar el recuerdo de aquella con la que habría querido pasar el resto de su vida, así que ¿por qué iba a ser distinto con ella?


      ¿Podría conformarse con ser solo una más? Tampoco es que tuviera elección. Siempre era mejor algo que nada, pero... ¿Podría soportar el vacío futuro solo con el recuerdo de ese algo? No tenía más remedio, porque no quería alejarse de él. Prefería la idea de aguantar el dolor cuando acabase, que no sentirlo en absoluto.


      –Eh, Ellie... –la suave voz de Jack la devolvió al presente. Ella lo miró parpadeando. Había preocupación en los ojos de él, observó con el corazón encogido–. Parecías triste y... perdida.


      Ella se humedeció los labios nerviosa y forzó una sonrisa.


      –¿De veras? –inquirió. Él asintió.


      –¿En qué estabas pensando? –preguntó Jack. Ella se encogió de hombros.


      –Que a veces la vida es algo cruel con nosotros.


      –Bueno, en esos casos lo mejor es mirarla a los ojos y retarla a que se atreva a golpearte de nuevo porque, así, las cosas acaban saliendo bien –aconsejó Jack. La sonrisa de la joven se hizo un poco más amplia–. Ven aquí, creo que necesitas un abrazo –ella dejó sus apesadumbrados pensamientos a un lado y fue con él.


       


       


      La fiesta estaba resultando un éxito. Todo el mundo parecía estar pasándolo muy bien... Bueno, al menos los invitados. Desde donde estaba, Ellie observó a la «feliz pareja». Andrea parecía tremendamente hastiada, y Luke apenas abría la boca. Tampoco era que ella se sintiera muy animosa, pero al menos estaba tratando de disfrutar.


      Había pasado la mayor parte de la tarde ayudando en la cocina, mientras que Jack había echado una mano a su padre con la retirada de los muebles para improvisar una pista de baile, por lo que apenas se habían visto.


      Cuando por fin lo encontró, estaba hablando con su madre. Estaba increíblemente apuesto con su traje de fiesta, por no decir tremendamente sexy. Habían puesto música lenta de fondo, y lo único que le apetecía en ese momento era dar vueltas por la sala entre sus brazos. Comenzó a dirigirse hacia él, pero alguien se interpuso en su camino. Ellie se echó hacia atrás al encontrarse con los ojos iracundos de Luke.


      –Disculpa –dijo con frialdad tratando de rodearlo. Sin embargo, él volvió a colocarse delante de ella.


      –No tan rápido. Quiero hablar contigo. Baila conmigo –le ordenó. Ellie no se movió.


      –No creo que tengamos nada que decirnos, y preferiría dormir con una serpiente antes que bailar contigo, así que si no te importa...


      –El problema es que sí me importa –dijo Luke sonriendo con malevolencia–. Por ejemplo, me molesta ver que parece que mi hermano y tú pretendéis fastidiarme.


      –Nuestra relación no te incumbe –le dijo ella con firmeza.


      –Sí me incumbe cuando encuentro que alguien ha usurpado mi puesto. No voy a consentirlo –aseguró con una sonrisa desagradable. Ellie sintió que se le revolvía el estómago. No era una buena idea soliviantar a Luke. Era un hombre peligroso. Sin embargo, no iba a demostrarle que la acobardaba.


      –¿Y cómo vas a hacerlo exactamente? –lo desafió desdeñosa. Él volvió a sonreír.


      –Ven fuera y te lo explicaré –propuso Luke. Ellie se quedó dudando. No quería pasar un minuto más con él, pero tenía que saber qué se proponía. Encogiéndose de hombros como si todo aquello careciera de importancia, asintió.


      –De acuerdo, escucharé lo que tengas que decir.


      –Sabía que lo harías –se burló él. La tomó por el brazo y salieron a la terraza. Allí había unas cuantas personas charlando, pero Luke la llevó a un rincón apartado. Ellie se volvió hacia él tratando de soltarse, pero él la agarró con más fuerza y le puso la otra mano en el hombro. No queriendo montar una escena delante de la gente, Ellie no tuvo más remedio que ocultar su repulsión y aguantarse.


      –¿Qué era lo que tenías que decirme? –lo instó.


      –Ah, sí... Mi hermano... –murmuró Luke deslizando la mano arriba y abajo por el brazo de ella. Aquello hizo que se le pusieran los vellos de punta a la chica.


      –¡Estate quieto!


      –¿Acaso ahora prefieres otras manos? –se burló Luke–. Dime, ¿qué habéis hecho Jack y tú estos días?


      Ellie puso sus manos sobre las de él y hundió las uñas en su carne con todas sus fuerzas. La táctica funcionó, porque él la soltó.


      –No vuelvas a tocarme, no soy de tu propiedad, nunca lo he sido. Y haz el favor de dejarnos en paz.


      –¿Estás enamorada de él, Ellie? –preguntó él–. Por supuesto que sí. De hecho, ahora mismo estás aquí porque no quieres que le haga daño, ¿no es eso?


      Ellie alzó la vista hacia los ojos enfadados de él y supo que se preparaba una tormenta.


      –No, no dejaré que le hagas daño –le aseguró con voz gélida. Luke se rio.


      –¡Ah, el poder del amor...! Bueno, relájate. No voy a hacerle nada a Jack. Es mi hermano, después de todo... Pero tú, Ellie, no tienes ningún lazo de sangre conmigo. No debiste abandonarme y lo sabes. Aquello me puso furioso, y no voy a dejar que te salgas con la tuya.


      Ellie alzó la barbilla desafiante, aunque su corazón estaba temeroso por lo que pudiera hacer. Era un hombre muy vengativo.


      –No puedes hacerme nada, Luke.


      –Ya lo creo que puedo. Puedo quitarte lo que tú más quieres: mi hermano. Ojo por ojo, diente por diente, Ellie. Si yo no puedo tenerte, nadie te tendrá.


      Si era eso lo que pensaba, era que no conocía a su hermano. Jack no iba a permitir que lo apartara de ella. Sacudió la cabeza.


      –No lo conseguirás –le dijo con seguridad.


      –¿Qué te apuestas a que sí?


      –Hay algo con lo que no has contado. Jack no está enamorado de mí –le dijo ella. Para su sorpresa, Luke echó la cabeza hacia atrás, prorrumpiendo en grandes risotadas.


      –No, no... Eres tú la que no lo sabe todo, Ellie –apuntó. Ella frunció el ceño.


      –¿Qué quieres decir? –inquirió con el corazón en un puño.


      –Ocurrió algo curioso cuando estabais fuera. Estaba aquí en la terraza, cuando escuché una conversación entre tu madre y mi padre. ¿Quieres saber qué fue lo que dijeron?


      –No, no me interesa –respondió ella con el corazón desbocado por el temor. Algo le decía que no quería escucharlo.


      –Te lo diré de todos modos. Estaban hablando de Jack y de ti... Y adivina qué...


      –Dilo ya o cállate –lo amenazó Ellie. Apretó los dientes furiosa al ver cómo lo divertía la situación.


      –Esto te va a encantar. ¿Recuerdas aquello que te conté de una mujer de la que Jack ha estado enamorado todos estos años? Pues agárrate... ¡Eras tú, Ellie, eras tú!


      Era como si le hubieran arrojado un jarro de agua fría a la cara. Ellie lo miró atónita y se notó palidecer.


      –¿Qué has dicho? –preguntó incrédula.


      –Lo sé –respondió él divertido–. Resulta difícil de creer, ¿no? Sí, Ellie, tú eres la mujer misteriosa. Jack está enamorado de ti. Claro que... ¿Seguirá amándote cuando se entere de lo nuestro?, ¿eh? ¿Qué crees tú?


      Ellie sintió que la tierra temblaba bajo sus pies. ¿Jack la amaba? ¿La había amado durante años? No podía ser cierto, era imposible y, sin embargo... De pronto muchas cosas adquirieron sentido, detalles que por sí solos no significaban nada y en cambio, viéndolos en conjunto, solo podían significar... que Luke estaba diciendo la verdad.


      –¿Ellie?


      La voz de Jack hizo que se girara en redondo. Podía sentir cómo la miraba, y que debía de estar muy pálida.


      –¡Eh, Jack! –lo saludó Luke alegremente–. Precisamente estábamos hablando de ti.


      Jack se acercó a ellos, pero no sonrió.


      –¿Qué está pasando aquí? –inquirió mirando a uno y a otro. Ellie sabía que Luke se aprovecharía de la situación para revelar su secreto, y se apresuró a llevarse a Jack lejos de él. Lo tomó por el brazo.


      –No pasa nada. Volvamos dentro –lo instó, urgiéndolo también mentalmente para que hiciera caso. Pero Jack no se movió. Se soltó y agarró a Ellie por los hombros, obligándola a mirarlo a los ojos.


      –Estás mintiendo, Ellie. Estás pálida. ¿Qué es lo que te ha dicho?


      –Nada importante –insistió ella. Sus ojos grises imploraron silenciosos para que no volviera a preguntar–. Por favor, Jack, volvamos dentro.


      –No os vayáis por mí –intervino Luke burlón. Ellie lo miró furibunda.


      –Eres repugnante –le dijo con un tono glacial. Humedeciéndose los labios nerviosa, se giró hacia Jack. Tenía una expresión torva que hizo que el corazón le diese un vuelco.


      –Si vienes conmigo, te explicaré lo que quieres saber –le ofreció Ellie. Lo tomó del brazo de nuevo y pudo sentir su tensión. Él le dirigió otra mirada seria antes de inspirar profundamente y claudicar.


      –Está bien.


      Ellie suspiró aliviada, aunque su tranquilidad iba a durar bien poco.


      –Por cierto, Jack –dijo Luke mientras le daban la espalda para entrar a la casa–. No me has dicho qué tal te pareció –dijo lentamente. Ellie gimió espantada. Jack se volvió despacio hacia su hermano, frunciendo el ceño.


      –¿Qué es lo que has dicho? –inquirió. Luke sonrió mostrando los dientes.


      –En la cama, quiero decir. Era solo curiosidad. Al fin y al cabo yo le enseñé todo lo que sabe... Creo recordar que era muy ardiente –dijo. Ellie sintió cómo Jack se tensaba aún más.


      –Repite eso –le ordenó en un tono tan frío que la joven se estremeció. Luke parecía estar disfrutando enormemente.


      –¿No te dijo que habíamos sido amantes? –dijo fingiéndose sorprendido. Chasqueó la lengua–. Ellie, deberías habérselo dicho. Era una alumna muy dispuesta, ¿sabes, Jack? De hecho...


      En ese preciso momento, Jack le asestó tal puñetazo que Luke se desplomó sobre el suelo sin sentido. Entonces se giró y miró a Ellie. No dijo una palabra, pero su silencio fue lo bastante elocuente. Ellie sintió que se le encogía el corazón. Finalmente, Jack se pasó la mano por el cabello y sacudió la cabeza.


      –¿Puedes negar lo que ha dicho? –inquirió. Ellie tragó saliva avergonzada.


      –No –musitó. Jack se giró sobre los talones para marcharse, pero se detuvo un instante a su lado.


      –En una cosa tenía razón: debiste decírmelo.


      Ellie se quedó mirándolo impotente mientras se alejaba de ella y entraba en la casa. Lo había hecho todo mal, y no sabía cómo iba a hacer para que la perdonara. Tenía que intentarlo, porque lo amaba. Jack se merecía saber la verdad, aunque la hiciera parecer horrible a sus ojos.


      Al ir a entrar a la casa se tropezó con Andrea.


      –¿Has visto a Luke? –le preguntó con ese tono de superioridad que hacía que Ellie se erizara como un gato. La joven no tenía intención de ser la única que sufriera. Incluso estaría haciéndole un favor, así que sacudió la cabeza hacia la terraza y le dijo:


      –Lo encontrarás ahí fuera. Échale un cubo de agua fría por la cabeza y dale un par de aspirinas. Y, cuando se sienta mejor, pregúntale por qué le pegó Jack. Creo que te interesará lo que tenga que decir.


      Con una sonrisa de circunstancias, la joven dejó atrás a una boquiabierta Andrea, y se abrió camino entre los bailarines. Llegó a donde se encontraban su madre y su padrastro.


      –¿Habéis visto a Jack? –les dijo. Tom Thornton le indicó las escaleras con el pulgar.


      –Se fue por allí como alma que lleva el diablo, subiendo los escalones de dos en dos.


      –¿Habéis estado discutiendo? –inquirió su madre preocupada. Ellie contrajo el rostro.


      –No exactamente –respondió incómoda. Miró apologética a su padrastro–. Creo que será mejor que vayas fuera a ver cómo está Luke –le dijo. El señor Thornton enarcó las cejas desconcertado–. Jack le ha dado un puñetazo –explicó. Su madre y su padrastro gimieron asombrados. Ellie inspiró profundamente, preparándose para decirles al fin la verdad–. Luke le dijo a Jack que habíamos sido amantes y eso lo enfureció –explicó. Miró a su madre un instante antes de bajar la vista.


      –¡Dios santo, Ellie! –musitó la señora Thornton. Ellie se encogió de hombros avergonzada.


      –Lo sé, sé que fue un error, el más grave de mi vida –al admitirlo en voz alta, fue aún más consciente de ello. El labio inferior empezó a temblarle, y Ellie apretó la boca tratando de controlarse–. El problema es que yo jamás amé a Luke de verdad, pero sí quiero a Jack. Voy a ir a disculparme con él, y a tratar de explicárselo –les dijo contrayendo el rostro y dirigiéndose a las escaleras.


      Ellie subió y se detuvo frente a la habitación de Jack. Sentía un vacío angustioso en el estómago, pero trató de infundirse valor y llamó con los nudillos. Sin esperar a que contestara, abrió la puerta, entró y cerró tras de sí.


      Jack estaba echado en la cama. Se había quitado la chaqueta y la corbata, se había arremangado y se había desabrochado varios botones. Cuando ella entró, giró la cabeza.


      –No te he invitado a pasar –le dijo con aspereza. Ellie se apoyó contra la puerta e inspiró profundamente.


      –No lo habrías hecho de todos modos, enfadado como estás –respondió.


      Él se rio con acritud.


      –Por eso mismo no deberías estar aquí en este momento –respondió con un brillo de advertencia en la mirada–. No quiero verte, así que te aconsejo que te marches mientras aún pueda controlar mi temperamento –ordenó apartando la vista de ella. Pero Ellie no se movió.


      –No, he venido a explicarte todo, y no me marcharé hasta que lo haya hecho.


      –¿Y si no quiero escucharte? –replicó él, volviendo la vista hacia ella iracundo.


      –Al menos podrías decirme por qué estás tan enfadado –dijo para que le diera pie para hablar. Jack se levantó y la miró.


      –¡Estoy enfadado, porque te creía con el sentido común suficiente como para no acostarte con Luke!


      –Bueno, ¡pues no era tan lista como tú creías!, ¿y qué? –replicó ella con brusquedad. La mandíbula de Jack se contrajo.


      –Pero fuiste lo suficientemente lista como para hacernos creer a todos un puñado de mentiras.


      –Tenía razones para mentir –insistió la joven. Jack se pasó una mano por el cabello.


      –Tú siempre tienes razones para todo, pero ahora mismo no tengo interés en escucharlas.


      Ellie se estremeció preocupada, sabiendo que él quería poner fin a la discusión. No tenía más remedio que recurrir a medidas desesperadas, tragarse su orgullo.


      –Tienes razón, fui una imbécil, pero al menos mi relación con Luke me enseñó que el amor no era lo que yo creía, y solo así he podido reconocerlo cuando ha aparecido ante mis ojos. Aunque sea lo último que te diga, debes saber que te amo, Jack, te amo –confesó con voz trémula por la emoción. Contuvo la respiración mientras esperaba una respuesta. Aquella declaración dejó atónito a Jack unos segundos, durante los cuales no dijo nada, pero después sacudió la cabeza incrédulo.


      –¡Maldita sea, Ellie! ¡No se puede negar que sabes escoger bien el momento!


      –Lo único que quiero es una oportunidad para poder explicarme –le rogó ella extendiendo las palmas de las manos. Jack contrajo el rostro y se frotó la nuca.


      –Está bien, te escucharé, aunque no sé qué esperas conseguir con ello.


      ¿Que qué esperaba? Esperaba que él también le dijera que la amaba, porque aquello significaría que no todo estaba perdido. Todo dependía de los próximos minutos.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      Ellie no sabía por dónde empezar. Jack había ido junto a la ventana abierta, y estaba observando el cielo nocturno, con las manos en los bolsillos del pantalón. Parecía tan distante e inaccesible que fue como si unos dedos de hielo se cerraran en torno al corazón de la chica. Del piso de abajo llegaban las risas y la música de la fiesta, como si el mundo se burlara de su dolor.


      –¿Estás tratando de decidir qué versión de los hechos te resultaría más conveniente? –inquirió Jack con sarcasmo.


      –Solo hay una versión –respondió ella dolida–, la verdad –le dijo con firmeza. Jack le lanzó una mirada burlona por encima del hombro.


      –Pero siendo como eres una consumada mentirosa, ¿cómo puedo saber yo que tu verdad es la verdad, eh?


      Aquella sugerencia hizo que Ellie se ruborizaba. Era cierto, había complicado las cosas con las mentiras que había contado y perpetuado.


      –Me merezco que pienses así de mí, y lo único que puedo hacer es contarte la verdad tal y como yo la entiendo. Tú puedes juzgar mis palabras.


      –Me temo que no soy muy objetivo. La primera vez te creí y resultó que me habías engañado –replicó él enarcando una ceja. Ellie se quedó mirándolo dolida a pesar de saberse culpable de aquello.


      –Por favor, no hagas esto más difícil...


      –Dame una sola razón por la que debería ponértelo fácil –respondió Jack. Ellie se mordió el labio. Había una buena razón, que la amaba, pero no se escudaría en ella. No cuando él no lo había oído de sus labios. Ellie estaba convencida de que lo que Luke había dicho era cierto, pero si no se lo decía Jack con sus propias palabras, y estas no salían de su corazón, no contaría para ella. Fue junto a él temblorosa.


      –Lo siento, Jack –se disculpó con la voz tomada por la emoción–, yo no pretendía herir a nadie. Es solo que no quería que ninguno supierais lo estúpida que había sido. Me pareció que no decir nada sería más fácil. Lo más irónico es que nuestro romance apenas duró, y que casi desde el principio supe que era un error. Ojalá me hubiera dado cuenta mucho antes –admitió con tristeza. Podía sentir que él la estaba mirando, pero resistió la tentación de alzar la vista–. Nunca imaginé lo egoísta que Luke podía llegar a ser, lo incapaz que era de ser fiel a una mujer, ni lo mucho que disfrutaba manipulando a la gente.


      –Es su pasatiempo favorito –observó Jack con severidad. Ellie asintió con la cabeza.


      –Eso es lo que hizo conmigo... con todos nosotros, las Navidades pasadas.


      –¿Ya erais amantes entonces? –inquirió Jack sin dar crédito a lo que oía. Ella volvió a asentir torturada–. ¡Dios! –exclamó entre dientes. Ellie comprendió que estaba atando cabos al recordar la conversación con Luke sobre ella.


      –Créeme, Jack, yo no tenía ni idea de que él os había pedido consejo sobre mí hasta que tú me lo dijiste. Él me había insistido mucho en que mantuviéramos lo nuestro en secreto. Al principio yo creí que era porque quería que fuera algo muy íntimo, que nadie se entrometiera, y me pareció romántico, pero luego me di cuenta de que no tenía intención de que lo supierais jamás. Lo divertía teneros a todos engañados, y yo me vi envuelta en sus juegos. Me vi obligada a respaldarlo a pesar de que me sabía mal engañaros, pero no sabía qué hacer, así que no dije nada.


      –Eso es una fea costumbre en ti –la acusó Jack sarcástico. Ellie se volvió para mirarlo.


      –Yo me detestaba por dejar que me utilizara, y por engañar a la gente a la que quería. Sé que os he decepcionado a todos, y que me he comportado como una cobarde. He tenido que vivir con ello todo este tiempo y créeme, no me siento nada orgullosa de mí.


      Si había esperado que la expresión en el rostro de él se suavizara, estaba muy equivocada. Era como si se hubiera tornado en granito. La confesión había sido como un bálsamo para su alma, pero su corazón seguía desgarrado.


      –Bien, y habiendo descubierto que mi hermano era un sinvergüenza, ¿qué hiciste después? –dijo Jack con frialdad. Ellie lo miró a los ojos.


      –Puse fin a nuestra relación, por supuesto –contestó. Por fin una luz brilló en los profundos ojos azules de él.


      –No debió de gustarle. Luke prefiere llevar siempre las riendas –observó Jack. Ellie se encogió de hombros.


      –No hace falta que te diga que no lo aceptó. Lo peor es que aún cree que puede tenerme con solo chasquear los dedos. Solo ahora sé que nunca lo amé. Sus encantos de prestidigitador me habían cautivado, pero con el tiempo esa magia se desvaneció y lo vi tal como era.


      –Así que por eso finalmente te decidiste a utilizarme para demostrarle que ya no lo querías, ¿no es así? –la acusó Jack con los ojos entrecerrados–. Debes de haberte divertido mucho al ver mi insistencia por que demostraras a todos que habías superado aquel enamoramiento cuando ya habías planeado hacerlo –le dijo con odio. Ellie contrajo el rostro y lo miró herida.


      –¡Yo nunca me he reído de ti! Me aproveché de la situación, eso es todo. Tú también te aprovechaste para tus propios fines, ¿recuerdas? Además, ¡fuiste tú quien lo sugirió!


      –Por lo menos yo no te engañé acerca de mis intenciones –apuntó él. Ellie sacudió la cabeza sorprendida por ese doble rasero.


      –Así que es muy honorable que tú intentes llevarme a la cama y en cambio está mal que yo tenga un romance con tu hermano... –argumentó.


      –Todo el mundo podía ver lo que yo pretendía –insistió Jack–, pero Luke y tú os escondisteis todo el tiempo. Nos mentisteis, os burlasteis de nosotros, y eso no es algo que vayamos a perdonaros fácilmente –le dijo. Aquello era lo que había temido Ellie que ocurriera.


      –Y lo que te he dicho, ¿no supone diferencia alguna? –le preguntó.


      –¿Qué, de todo lo que me has dicho, debería hacerme cambiar de opinión? –respondió él cruzándose de brazos.


      –Pues... que te amo –le recordó ella con voz ronca.


      –Oh, eso... –dijo él como quitándole importancia–. Y dime, ¿hay alguna razón por la que esas palabras deberían significar algo? ¿He dicho yo que el sentimiento sea recíproco? ¿O has creído que te amaba solo porque me he acostado contigo? –continuó chasqueando la lengua. Aquel Jack no le gustaba–. Vamos, Ellie, tú ya deberías saber por propia experiencia que no hay que estar enamorado de alguien para llevarlo a la cama...


      Ellie comprendió que decirle lo que Luke le había contado solo empeoraría la situación. Solo le cabía esperar que, tras unos días de reflexión, él viera las cosas de otro modo. Se aferró a aquella esperanza. No tenía otro remedio, porque sin ella, el futuro se le antojó de pronto muy oscuro y frío. Se humedeció los labios aún temblorosos y se frotó las heladas manos por los brazos mientras iba hacia la puerta.


      –Ya veo. En ese caso no te molestaré más. Gracias por escucharme –al llegar a la puerta se detuvo, pero no se dio la vuelta, porque no quería que él viera las lágrimas en sus ojos–. ¿Querrías hacer solo una cosa por mí? –le preguntó abriendo la puerta.


      –Depende de lo que sea –fue la cortante respuesta de él.


      –Recuerda que te quiero, Jack. Buenas noches.


      Sin esperar una respuesta, cerró tras de sí. Se sentía incapaz de dar un paso más, y se tapó la boca con la mano para ahogar un sollozo. ¿Había destruido lo único que le importaba?


      Fue a su habitación pero no encendió la luz. Se quitó los zapatos y se echó sobre la cama. ¿Cómo habían podido complicarse tanto las cosas? Tenía que hacerse a la idea de que era posible que Jack no la perdonara. Tenía todas las razones para enfadarse con ella. Lo único que podía hacer era esperar y rezar. Iba a ser una noche muy larga.


       


       


      Ellie había tardado mucho en dormirse, por lo que a la mañana siguiente se levantó muy tarde sintiéndose tremendamente cansada. En un primer momento pensó en ir a ver a Jack, pero sabía que debía darle tiempo. Preparándose para el que sin duda sería un duro día, se duchó, se vistió y bajó para dar la cara ante su familia. Seguramente hasta Paul estaría ya enterado de todos los detalles, pero imaginó que sus padres tendrían muchas preguntas que hacerle. Entró en la cocina para tomar una taza de café que necesitaba, y allí encontró a Paul saqueando la nevera.


      –¡Menuda fiesta!, ¿eh? –la picó al verla llegar. Ellie se estremeció y se sirvió el café.


      –Prefiero no pensar en ello.


      –No te preocupes, Ellie, estoy de tu lado. Ya hacía tiempo que Luke se merecía que alguien le pusiera un ojo morado.


      –¿Tiene un ojo morado?


      –Sí, está hecho un cromo, Jack hizo un buen trabajo. Ojalá hubiera estado allí para verlo –bromeó Paul. Su sonrisa traviesa era contagiosa y Ellie no pudo evitar reírse–. En fin, el caso es que Luke y Andrea se marcharon justo después de la fiesta. No puedo decir que no me alegrara, la verdad. Son tal para cual –añadió Paul poniendo los ojos en blanco.


      –¿Sabes dónde están papá y mamá?


      –Creo que fuera, en la terraza.


      –Gracias. Será mejor que vaya a pedirles disculpas. ¿Por qué me sentiré como cuando tenía diez años?


      –Es el precio de tu mala conciencia –se burló Paul agitando el índice hacia ella–. Humíllate, suele funcionar –dijo. Ellie le agradeció el consejo entre risas y salió a la terraza.


      –Buenos días –saludó la joven a su madre y su padrastro besando a ambos en la mejilla antes de sentarse frente a ellos–. Paul me ha dicho que Andrea y Luke se han ido. Lo siento si lo ocurrido os ha causado problemas. Supongo que Jack ya os lo habrá contado todo –dijo con un suspiro. Sin embargo, su madre sacudió la cabeza–. Entonces supongo que empezaré por el principio –les dijo, y les relató toda la historia sobre su romance con Luke. No fue agradable, pero en cierto modo la alivió el hacerlo, por culpable que siguiera sintiéndose–. Me temo que no salgo muy bien parada, ¿verdad? –preguntó con tristeza al terminar.


      –Luke me ha decepcionado más todavía –intervino el señor Thornton con severidad–. Nunca hubiera imaginado que un hijo mío pudiera ser tan mezquino. No me extraña que se marchara tan rápido. Pero no te preocupes, soy un hombre paciente y cuando las aguas se hayan calmado tendré unas palabras con él.


      –Pero yo también tengo parte de culpa, yo... Lo siento tanto –dijo la chica tomándole la mano.


      –No me extraña que Jack estuviera furioso –dijo su madre frunciendo el ceño. Había algo que Ellie necesitaba saber antes de seguir, y se inclinó hacia delante en el asiento escogiendo las palabras con cuidado.


      –Luke me dijo que Jack me amaba, que os oyó decir que yo era la mujer misteriosa de la que él siempre había estado enamorado. ¿Es eso cierto? Por favor, necesito saberlo –les rogó. La señora Thornton miró a su esposo, luego miró a su hija y suspiró.


      –Ya no tiene ningún sentido negarlo. Sí, Jack te ama y ha estado esperando mucho tiempo por ti. Este asunto de Luke debe de haber sido un golpe tremendo para él. Yo siempre creí que era el hombre perfecto para ti, pero tú no te has dado cuenta hasta que la verdad te ha estallado en la cara. Algunas veces tú misma te complicas la vida –le reprochó. Ellie sonrió con tristeza.


      –Lo sé, pero le he dicho que lo quiero, y espero que más pronto o más tarde me perdone. Y entonces tal vez me diga que me ama. Necesito oírlo de sus labios.


      –¿Jack no está enterado de que tú sabes que él te ama? –preguntó su madre enarcando las cejas sorprendida. Ellie sacudió la cabeza.


      –No, no podía hacerle eso. Las palabras «te quiero» deben salir de uno libremente –le dijo. ¿Qué consuelo sería para ella saber que él la amaba si no la perdonaba? Su madre la miró orgullosa.


      –Eso ha sido un gesto muy valiente por tu parte, cariño –la alabó, pero la chica negó con la cabeza.


      –No, estoy aterrada ante la idea de perderlo, pero lo amo lo bastante como para dejarlo ir si no quiere estar a mi lado. Me merezco su desprecio, lo engañé y he herido su amor propio.


      –El amor propio es algo necesario –intervino su padrastro–, pero no te hace sentirte completo. También pienso hablar con Jack, Ellie, lo haré entrar en razón.


      –¿Que hablarás con él? –inquirió la joven extrañada. Tuvo un mal presentimiento y el corazón empezó a latirle apresuradamente–. ¿No está aquí?


      –Jack tomó el primer ferry que salía esta mañana. Tratamos de hacerle cambiar de opinión, pero fue imposible –respondió su madre. Ellie miró su reloj y cerró los ojos desesperada. Ya estaría muy lejos de allí. Tragó saliva con fuerza y sonrió débilmente.


      –Bueno, supongo que todo se ha acabado para mí –dijo compungida.


      –Cariño, eso no es cierto, Jack aún no ha tomado una decisión –la consoló su madre–, es solo que necesitaba alejarse de ti una temporada. Tienes que mantener la esperanza –le dijo. La joven trató de no mostrar su desánimo aunque sentía deseos de llorar.


      –Seguro que tienes razón, pero lo mejor será que yo también regrese a casa.


      –Lo comprendemos, hija. Si quieres, Tom irá a reservarte el billete para el ferry y yo te ayudaré a hacer las maletas –dijo su madre. La joven asintió agradecida.


      –No te des por vencida –le dijo su madre rodeándole el hombro mientras subían la escalera–. Jack no te ha amado todo este tiempo para renunciar a ti tan fácilmente.


      Ellie se prometió a sí misma tratar de ver las cosas con ese optimismo. Al menos en Inglaterra, si él quería ponerse en contacto con ella no estarían a miles de kilómetros. Claro que, si no la llamaba, para su corazón unos pocos kilómetros se convertirían en una enorme distancia.


       


       


      Ellie llevaba dos semanas en Londres, pero no había tenido noticias de Jack. No sabía cuántas veces había descolgado el teléfono con intención de llamarlo, pero siempre colgaba a medio marcar. Estaba deseando volver a escuchar su voz, pero no quería presionarlo. Si tenía que volver a ella, quería que lo hiciera por propia voluntad.


      Aquel día había llegado del trabajo sintiéndose desmadejada. Su empleo implicaba mucha concentración y precisión, dos cualidades que precisamente le fallaban últimamente con todo lo que tenía en la cabeza. Finalmente había decidido irse a casa con la esperanza de que al día siguiente amaneciera con la mente más clara.


      Comprobó el contestador y el correo electrónico esperando tener algún mensaje de él, pero no había ninguno. Se duchó, se puso una camiseta desgastada y fue a la pequeña cocina de su apartamento a buscar un yogur. Tampoco es que tuviera mucha hambre. Su apetito se había desvanecido igual que Jack.


      Se sentó frente al televisor a escuchar las noticias, que como siempre eran malas. Estaba apuntando el mando para cambiar de canal cuando de pronto el teléfono sonó. Ellie lo descolgó hastiada.


      –¿Diga? –contestó esperando oír la voz de su madre. Sin embargo, nadie respondió–. ¿Quién es?


      –¿Ellie? –dijo una voz profunda al otro lado de la línea haciéndola estremecer.


      –¿Jack? –inquirió ella en un hilo de voz–. Jack, ¿eres tú? –iba a decir algo más cuando se oyó que él colgaba–. ¡Jack, no, espera! –pero ya era tarde. Ellie se quedó mirando el teléfono. ¡La había llamado! No le importaba que no hubiera dicho nada. ¿Tal vez se sentía tan mal como ella? Tras dos semanas de silencio, el sonido de su voz había hecho que su corazón volviera a latir lleno de vida. Si llamara de nuevo... Ellie se quedó mirando el aparato, intentando ordenarle mentalmente que sonara, pero se obstinó en seguir callado.


      –¡Suena, maldita sea, suena! –le gritó poniéndose de pie y caminando arriba y abajo. Pero, entonces, fue el timbre de la puerta el que sonó. ¿Por qué tenía que molestarla en aquel momento algún estúpido vecino?, se dijo yendo a abrir. Sin embargo, al hacerlo, casi se quedó de piedra. ¡Allí estaba Jack!


      –Dime qué diablos estoy haciendo aquí –farfulló con las manos en los bolsillos del pantalón y el ceño fruncido.


      –¿Tal vez porque me echabas de menos y no podías estar un minuto más lejos de mí? –sugirió ella emocionada. ¿Estaría soñando? Se hizo a un lado para que él entrara. Jack se dirigió a la salita y ella lo siguió con el corazón en vilo. No quería abrigar vanas esperanzas, pero estaba tan contenta de verlo...


      –No te esperaba. Es decir –se corrigió rápidamente–, quería que vinieras, pero no esperaba que lo hicieras. Hacía ya dos semanas que...


      –Quince días, once horas y... –Jack miró su reloj de pulsera– treinta y siete minutos para ser exactos.


      Ellie se quedó boquiabierta y su corazón dio un salto de alegría. También él había estado contando los segundos. Sintió una inmensa necesidad de sonreír, pero no estaba segura de si debía hacerlo.


      –No pretendía venir, pero, como ves, aquí estoy –le dijo Jack–. He estado esperándote tanto tiempo que creí que podría seguir lejos de ti unos días –confesó. Ellie sonrió abiertamente. Jack suspiró–. Lo sé, lo sé... Aunque quería hacerte sufrir un poco más hablé con tu madre esta tarde y me dijo que antes de que subieras a mi habitación aquella noche ya sabías que yo te amaba. ¿Por qué no me lo dijiste, Ellie?


      –No podía hacerte eso, Jack, el amor no es un instrumento para conseguir a alguien –respondió ella muy seria–. Me partió el corazón saber hasta qué punto te había hecho daño, y cambiaría las cosas si pudiera, pero no puedo –admitió. Jack fue junto a ella y tomó su rostro entre sus manos.


      –Aquella noche no pude decírtelo porque la ira y el orgullo me lo impidieron, pero ahora quiero hacerlo: te amo, Ellie, te he amado toda mi vida y te seguiré amando hasta el fin de los días –le dijo en un tono suave y firme al mismo tiempo. Ellie no pudo contener las lágrimas de felicidad.


      –¿Entonces me perdonas? –le preguntó con voz temblorosa–. ¿Me perdonas por no haberte escuchado cuando me advertiste contra Luke y por haberte ocultado todo aquello?


      –Desearía que Luke no hubiera sido nunca parte de tu vida, Ellie –le dijo Jack–, pero sé que ahora él no significa nada para ti. Como te dije en una ocasión, debemos dejar atrás el pasado.


      Tras llorar un buen rato entre sus brazos, Ellie al fin se enjugó las lágrimas para mirarlo.


      –¿Y cuánto más pensabas hacerme esperar? –inquirió tratando de sonar molesta, sin conseguirlo. Jack la miró algo avergonzado.


      –Otra semana –admitió–. Aunque no creo que hubiera aguantado mucho más. Lo supe cuando el otro día levanté el auricular para pedir comida china y marqué tu número –confesó. Ellie se rio.


      –¡Oh, Jack, te quiero tanto! –exclamó abrazándolo con fuerza.


      –Ellie –dijo él en tono serio–, perdóname por el infierno que te he hecho pasar estas dos semanas –se disculpó acariciándole la mejilla.


      –Tranquilo, creo que dentro de un par de semanas te habré perdonado –lo picó ella. Los ojos azules de él brillaron divertidos.


      –Espero que no tardes tanto, porque he venido a cobrarme mi premio –le dijo. Ellie frunció las cejas.


      –¿Qué premio? –repitió. Jack sonrió mostrándole los dientes.


      –Te aposté que para cuando terminara el verano te habrías olvidado de Luke, ¿recuerdas? –le dijo. Ellie lo recordó entonces. Se alegraba de haber perdido.


      –¿Y qué premio quieres?


      –Que te cases conmigo en cuanto pueda arreglarlo todo –le pidió él dejándola boquiabierta. Ellie creyó que iba a morirse de felicidad. Le puso los brazos alrededor del cuello y lo besó.


      –Eres mío, Jack Thornton, y no pienso dejarte ir.


      –Siempre he sido tuyo, Ellie, solo que ahora al fin los dos lo sabemos –murmuró Jack besándola de nuevo.
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